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  Saga


  Despertar, nº2


  Angel Sangriento


  La secuela de Despertar: En el Infierno.


  Por Amanda Velocet.


  Prólogo ppor Angus Wood (Patricia Ortiz)


  Amanda Velocet es una autora de Romanticismo Paranormal, quien nos muestra un mundo pragmático plagado de matices perfectos. Velocet logra recrear del Vampirismo cotidiano en algo diferente y vivaz, convirtiendo la simple historia en una Gran Obra.


  La autora impulsa al lector a adentrarse en una atmósfera de tragedia y traición, donde la verdad se convierte en el motor principal de la maldad, siendo así un elemento poderosamente afilado, capaz de destruir. Y entre aquel remolino de pasiones y odios, será el amor quien se desdibujará a la deriva de las mentiras y verdades a medias.


  Amanda Velocet en su primera entrega En el Infierno, supo crear una atmósfera de profundo desarraigo y soledad, en donde la protagonista desciende al mismo Infierno, y se convierte en un Vampiro, comprendiendo pocas partes de una misma verdad.


  Impulsada a vivir una vida que jamás pidió, se encuentra con un misterioso Benicio a quien creé conocer, para luego descubrir que por él, al morir por segunda vez, perdió a Dante...


  Antes de poder disfrutar como el velo cae de sus ojos, todo muta nuevamente, impulsándola aun más lejos, enterrándola en una mentira que no le pertenece y por la que va a pagar un costo demasiado alto, ya que antes incluso de despertar, es enterrada en un abismo oscuro, y será un nuevo Vampiro quien la arrastrará al Infierno.


  Andrés, será quien anhelando probar la libertad, acorralará los pensamientos de Amanda a conveniencia, convirtiéndola en su aliada para asesinar a Dante, el amor de su segunda vida, sin importar cuanto le cueste a ella, o lo que la misma pueda perder en el proceso, convirtiendo su propia mente en algo menos que nada, despojado de todo recuerdo...


  Pero no todo saldrá como Andrés pretende, porque aun el alma más perversa y oscura puede caer en la trampa del destino, y a su vez, enterrase hasta lo más profundo en el sentimiento menos deseado, y por sobre todas las cosas temido...


  Benicio al ver que el amor de su vida, ser arrancado de sus brazos nuevamente por aquel que la primera vez fue el causante de su desgracia, se verá obligado sin desearlo a hacer pactos con quien en verdad, ni en el peor de sus sueños macabros había pesado que podría...


  Es ahora, cuando los escenarios para Amanda han cambiado, la vida tal y como cree que es, se transforma radicalmente. Su conciencia y credibilidad, serán puestas a juego, y en aquella macabra puesta en escena, liberando una batalla mucho más grande de lo que piensa, será el amor, la peor de sus condenas, y serán quienes más la aman, los que en verdad la lastimen...


  Llegará cuando todas las verdades por fin caerán sólo el tablero como fichas de ajedrez, junto con quienes la profesaban, la mascara se romperá, y sólo aquel que en verdad pueda soportar un juego demasiado complicado podrá resistir.


  El castigo para el error, será demasiado alto... Todo se volverá a base de fugas he impulsos. El tiempo para meditar una estrategia mejor ha terminado... y quizás sea la oscuridad, quien vuelva a ganar.


  Serán momentos de decidir si pelear o rendirse, teniendo en cuenta, que el castigo es eterno y allí no sólo está en juego el amor... y para siempre, sigue siendo mucho tiempo.


  Sangre y dolor. Amor y traición. Lujuria y mentiras...


  Saga Despertar II. Ángel Sangriento de Amanda Velocet.


  «Nacerá con las dos caras de un mismo día, y ascenderá al cielo como un


  Ángel, pero no lo será... Él no servirá al Cielo, pero tampoco al Infierno.»


  —Patricia Ortiz—


  Prefacio


  Como si todo fuese a sumergirse y desaparecer, Amanda tenía que elegir, parecía que nunca iba a terminar. La historia de su vida se basó en elecciones, en tomar una decisión, en pertenecer a un lado u otro. No se podía ser amiga de Dios y del Diablo al mismo tiempo, y esta connotación al menos para ella, era tan real como el aire que respiraba. Alguna vez pensó en la loca idea de poder ser neutral frente a diversos aspectos que la vida le otorgara más adelante, este era uno de ellos y no la dejarían actuar con objetividad, era el bien o el mal, los chicos buenos o los chicos malos. Ser feliz o morir en el intento. Y Parecía que esta última iba a ser la opción más acertada para su destino.


  No iba a permitirse elegir, tendría que buscar una manera de hacer que todos salgan al fin victoriosos, pero las fuerzas demoníacas no cederían para que lograra su cometido, no al menos en esta vida. Ahora no sabía quien era, estaba buscando en algún rincón de su cuerpo, o de su alma si es que todavía conservaba una, un rastro de aquella Amanda que salía de problemas con tan solo una sonrisa. Esto no era un juego, las personas que más amaba en el mundo corrían riesgo, y no iba a permitir que la sangre de aquel ángel derrame ni una sola gota. Tenía que salvarlo; poseída por un heroísmo que hasta entonces desconocía, corrió a su lado, interponiéndose entre los cuerpos.


  Capitulo uno.


  —Oh vamos, —Le dijo Andrés con impaciencia tomando del brazo a Amanda y dirigiéndose a Benicio, quien lo miraba sin comprender —. ¿Vas a decirme que no sabias nada? —Acusó.


  Si algo no sabía Benicio era mentir, y por supuesto que no estaba mintiendo. La noticia lo tomó tan por sorpresa como un fuerte golpe en el pecho. Dante era un hombre inmortal, y no sólo eso, un Ángel Caído. Para su desgracia, no sabía mucho sobre esa especie, así como tampoco, hasta el momento, creía que fuese posible. ¿Qué no es posible cuando todo lo que lo rodea es sobrenatural? Porque beber sangre, de hecho, no es algo muy común estos días. Aunque quien era para juzgar, pensó.


  —No puedo. —Le contestó a Andrés, de manera tajante con un leve dejo de tristeza en su voz al ver a la mujer que más amaba en el mundo junto a otro hombre—. Es imposible, no puedo contactarme con él, y si así pudiera... —dudó por un momento pero continuo, él sabía más que nadie que el tiempo en estos momentos era valioso, demasiado valioso. —Tampoco lo haría. Jamás la lastimaría a ella de esa forma. —Contestó señalando con la vista a Amanda, quien enderezó el cuerpo y miró de manera despectiva a Benicio.


  — ¿Andrés, qué quiere él decir con eso? —Le preguntó a su nuevo acompañante, mirándolo de reojo, pero sin perder de vista al dueño de casa—. Estoy hambrienta, me prometiste jugar.


  —Y eso haremos, corazón, —Apresuró él, de manera amable—. Eso haremos -Repitió. Entonces, nada volvió a su lugar. Andrés tomó carrera de manera imprevista contra Benicio, tirándolo a un rincón del living donde mantenían la discusión. Amanda permaneció a un costado divertida, sus ojos tenían sed y se pasó la lengua por cada uno de sus dientes bien afilados, lo que veía, parecía divertirle. Ellos estaban peleando, violentamente. Entonces dio tres pasos hacía uno de los apoyabrazos del sillón, de manera sigilosa como si estuviese en cámara lenta por una de las pasarelas más importantes del ambiente artístico y se sentó. Cruzó las piernas y puso las manos sobre sus rodillas, estirándolas y se encogió de hombros mirando el espectáculo, en donde uno de ellos estaba perdiendo.


  Andrés llevaba la ventaja y Amanda lo estaba disfrutando desde una vista panorámica. Todo en la habitación se había vuelto espeso, haciendo el aire más caliente de lo habitual, daba vueltas, desde el ánimo mismo que los tres individuos tenían, e iba cambiando desde furia hasta más furia, llevándose con ellos cualquier objeto de decoración que a su paso arrasaban haciéndolos trizas.


  Benicio era un vampiro muy fuerte, pero su contrincante lo derribaba, no solo por años, sino estrategia. Había estado en el mundo mucho tiempo más, y había aprendido a combatir como guerrero. No le gustaba perder, y menos frente a una dama.


  Andrés era un hombre solitario, siempre lo había sido. Vivió toda su existencia a la sombra de su hermano, también vampiro, Benjamín, quien llevaba como humano todos los elogios de sus padres. Siempre le molestó, pero jamás se volvió en contra de su misma sangre. Cuando su vida acabó, los dos marcharon lejos de todo lo que pudiese seguir relacionándolos con sus seres queridos, mismo con su humanidad. Andrés forjó su carácter en base a la lucha propia de su vida. Él era un solitario recibido, y a pesar de que su hermano lo acompañó, para bien o para mal, siempre le tuvo rencor. Benjamín había sido mejor en todo. Mejor hijo, mejor hermano, mejor hombre, fino y educado. Pero nunca tuvo el valor de volverse en contra suyo. No, no en contra de su hermano, eso pasaría, pensaba una y otra vez.


  A pesar de que tenía suerte con las mujeres, jamás había amado. Jamás había querido con intensidad, salvo a su propio hermano, pese a todo, o a su misma persona. Era egoísta y cruel, usaba a las mujeres con el simple objetivo de alimentarse, y se consideraba piadoso al matarlas. Sentía placer inflingiendo dolor a otras personas, y a pesar de que una parte de él le decía que estaba mal, que verdaderamente eso estaba mal, seguía haciéndolo, cada vez más. De alguna forma, parecía como si Andrés estuviera haciéndole pagar al resto el hecho que su hermano lo haya convertido en el monstruo que él se consideraba ser. Justificaba todas sus acciones en nombre de otro, pasando culpabilidades, deshaciéndose de pensar. No iba a parar de repartir desgracia a los demás, porque eso es lo que merecían: sufrir como él sufría, sentir lo que él sentía, y odiar, por sobre todas las cosas.


  Cuando conoció a Amanda y la vio por primera vez el día que llegaron a la casa de Benicio a tomar justicia, pensó que ese sería un juego divertido. Supo que no era la última vez que iba a verla, y se prometió a sí mismo regresar en el futuro para desequilibrar lo que Benicio había amado alguna vez. Se dijo que no iba a dejar que él tenga lo que tanto anhelaba, y juró por sus adentros robarle a la mujer por la cual él hubiese dado su propia vida. Eso era lo que por el momento estaba haciendo, luchar contra aquel indefenso vampiro por una mujer, pero no una cualquiera. Sino que Amanda, quien en su segunda vida se había cruzado, a causa de la casualidad o la causalidad a Dante, un hombre inmortal, un Ángel Caído que podía terminar con la maldición de un vampiro, terminar con la maldición que los ataba a Marcus, quien impartía por ser Diablo todas las ordenes y manejos en las tinieblas. Ni Andrés, ni su hermano, y ni siquiera cualquier otro ser sobrenatural podían vivir bajo sus normas, a merced de lo que a él se le antojara. Ellos no querían servirle eternamente, y sólo el sacrificio de un Ángel podría liberarlos. Así que ahora, todo tomaba un poco más de sentido para Andrés. Podía hacer sufrir sobremanera, mientras buscaba su libertad. Podía además, controlar la mente de Amanda, como lo había hecho para que esta se vuelva en contra de su protector. Él quería separarlos, quería el triunfo así le costase la vida. No le interesaba cuanto tiempo iba a llevarle, pero los quería lejos uno del otro. Andrés era frívolo, no sólo egoísta, sino que frívolo también. No había lugar en su mundo para nadie más que no fuese él mismo. Ni un amor, ni un amigo, solo él. Desobediente y rebelde, su mirada era cautivante, y eso lo hacía más peligroso. Con el paso del tiempo cayó en la cuenta que a la mayoría de las mujeres les gustaban los hombres revoltosos, pero Andrés lo era por naturaleza, caprichoso con las cosas que quería y soberbio, cualquier mujer iba a caer rendida a sus pies. Y eso es lo que pasaba todo el tiempo, por donde iba conquistaba un corazón, y apenas lo hacia lo arrancaba y lo arrojaba a un costado del camino, cuando no terminaba a un costado de la autopista prendiendo fuego los restos que de algún cuerpo quedara. El morbo era su alimento, y le excitaba de alguna forma extraña ver sufrir. Era como un perro, podía sentir el aroma del miedo, podía atacar cuando te encontraba con la retaguardia baja. Era traidor, jamás iba a avisarte. Por más que cueste creerlo, todas esas aptitudes siniestras un poco escondidas y camufladas con belleza y seducción, hacían de él, una persona de la cual cualquier mujer se convertiría en su peregrina fiel. Andrés jamás se quedaba en un mismo sitio muchas veces, resplandecía en las tinieblas al acecho de una nueva victima con sangre fresca que pudiera ofrecerle algo de placer. Generalmente cada una podía durarle una semana.


  Resulta que los humanos son muy sensibles al ataque de un vampiro, y aunque sólo crean que son mitos nunca van a descubrir lo contrario, porque el glamour que utilizan para que se dejen morder los hace inmunes a cualquier dejo de conciencia. Sus cuerpos son frágiles, y después de un par de extracciones de sangre terminan en la locura, en el suicidio, o suplicándole a su atacante que los maten. Andrés no se negaba, pero dejaba que enloquecieran lo bastante como para luego disfrutar de su cometido.


  Lo que Andrés no sabía, era que Benicio no era cualquier victima normal, Benicio era un vampiro, bastante menor que él, aunque no en apariencia, ya que más o menos parecían de la misma edad. No sólo que parecía lo suficientemente autosuficiente, sino que poseía adjetivos poco comunes hasta en vampiros: la valentía, la necedad y la convicción. Si su contrincante pensaba que éste se rendiría pronto, estaba muy equivocado. Pero las cosas no estaban resultando muy bien para Benicio, estaba perdiendo.


  Amanda seguía sentada en el sillón moviendo sus talones, haciendo pequeños círculos con los pies, como si en definitiva la pelea estuviese aburriéndola. Bostezó unas cuantas veces, y se paró para observar a los dos hombres pelear más de cerca. Los ojos de Benicio pasaron rápidamente hasta unirse con los de ella en una mueca de dolor, no corporal, sino desde el alma, y siguió mirando a Andrés, quien lo tenía acorralado en un costado de la habitación. Parecía que no estaba costándole nada sostenerlo por la fuerza, aunque mirando a Benicio podíamos entender que a este sí le estaba costando resistirse. Entonces Amanda rompió el silencio.


  —¿Vas a matarlo? Es tan joven... —Rió ampliamente con sus dientes. Entonces Andrés soltó de inmediato a su oponente, de manera fugaz, y éste cayó al piso, levantándose con gracia rápidamente. El nuevo acompañante de Amanda miró a Benicio, amenazante, haciéndole acordar que él iba a ganar cualquier pelea que se disputara en esa sala, y eso le hizo recordar que tendría que quedarse quieto si no quería morir.
    


  —Tal vez sí, tal vez no. ¿Quién sabe? —Sonrió de manera siniestra, apretando y atrayendo a Amanda junto a él, cuerpo a cuerpo, de una forma que a Benicio le dolió más que si le hubiesen desprendido alguna de sus extremidades con los dientes.


  —No vas a llevártela. —Adjudicó Benicio con seguridad.


  —¿Antes tendría que matarte? —Preguntó el malvado vampiro, suspirando y corriéndose un mechón de pelo de su frente, como si su campo visual tuviese que ampliarse más para contemplarlo todo.


  —Sí. —Murmuró, mirando a Amanda, con tristeza.


  Benicio recordó la primera vez que la vio, la primera vez que la habló. Le pareció y se sintió lejano. Y por supuesto que era lejano, habían pasado años y sin embargo él seguía amándola. Él seguía sintiendo como el primer día. Nada había cambiado su amor por ella, ni siquiera esto. Aunque no es su culpa, se repetía una y otra vez como queriendo memorizar algo que se le había grabado desde el primer segundo que sucedió. No es culpa de Amanda, volvió a recalcarse para sus adentros. Él sabía muy bien que ella jamás iba a perdonarle su secreto, algo que le concernía a ella también, sabía que quizá jamás la iba a poder volver a ver nuevamente. Pero prefería morir, esta vez de verdad, a estar toda una eternidad viendo como la persona que más amaba en el mundo estaba en el bando del mal.


  Benicio no había olvidado la respuesta que le había dado a Andrés, y entonces lo que escuchó fue su sentencia:


  —Hecho. —Contestó el malvado vampiro a su respuesta, torciendo el ceño y levantando la sonrisa más luminosa de la noche—. De ahora en más me ahorro tu estupida presencia. —Le dijo mientras arrancaba una pata de madera afilada de una de las mesas ratonas del living, acto seguido, la sumergió en el pecho de Benicio sin que le temblara el pulso. —Y por cierto, —añadió Andrés con su mirada felina, —te ves bien con este accesorio clavado cerca del corazón.


  Entonces, Benicio se dio cuenta que él no había disparado a matar, intentaba asustarlo. Andrés no apuntó a su corazón, sólo lo bastante próximo como para demostrarle en ese instante quien tenía el poder, quien era el que mandaba. Definitivamente estaba quedando claro. Amanda, que observaba todo desde el costado sin pronunciar palabra, y a quien se le había borrado la sonrisita en cuanto ocurrió lo que ocurrió, se apresuró al lado Benicio, corriendo como una pluma a Andrés para quitar la estaca prefabricada del pecho a su oponente.


  — ¿Estas bien? —Susurró casi al oído de Benicio, quien asintió de manera oculta.


  Pero su felicidad duró poco, Amanda volvió a levantarse arrojando el pedazo de madera a un costado, mostrando que no debería haber actuado por impulso, ella odiaba a Benicio, y no estaba entendiendo lo que pasaba.


  Lo odio —pensaba desde que se despertó confundida. —Lo odio y no se por qué, sólo se que así tiene que ser —Volvía a recordarse. Pero lo que ella no sabía, era que no tenía motivos validos para odiarlo o desearle una muerte definitiva. Lo que ella ignoraba, era que sus nuevos malos sentimientos eran causados por un mal aun mayor, Andrés.


  —Él esta bien... muerto. —Contestó ella, a una pregunta que nadie le había hecho, riendo.


  —Estoy bien, gracias. -La voz de Benicio sonaba entrecortada, y se levantó débilmente arrastrándose prácticamente hasta el sillón.


  —Eres un idiota, si trajeras al chico ese podrías terminar con esto y todos felices y contentos. —Respondió Amanda, agresiva.


  Al chico ese, pensó Benicio. Resulta que «el chico ese» había sido muy importante en la vida de ella, y escucharla hablar así, le impartía un dolor muy profundo, prácticamente no la reconocía.


  —No le digas cosas que ya sabe, se pone sensible. —Comentó Andrés de manera burlona, dirigió una estrecha mirada a Amanda. Se le acercó y beso su pelo, casi aspirándolo con su nariz. Pasó la palma de su mano por el vientre de ella y apretó sus caderas, mientras mantenía los ojos cerrados. Ella miraba fijamente a Benicio, quien contemplaba el espectáculo con indignación y remordimiento a la vez, pero no dijo nada.


  —Vámonos. —Pronunció Andrés de manera posesiva, alejándose del lado de la mujer, lográndola asustar, inclusive a ella, una vampiresa— .Vas a tener noticias nuestras. —Se aventuró dirigiéndose a Benicio, quien endureció su cuerpo desde un rincón.


  *


  Andrés había estado manejando por la ruta mucho tiempo. Salió de la casa de Benicio sin muchas cosas en claro, una de ellas era que no sabía donde vivía


  Dante, no tenía la seguridad de que su contrincante declarado se lo diga, y si lo mataba, mucho menos lo iba a conseguir. Tenía que pensar en un plan que le diera más ventajas que insatisfacciones, e iba frunciendo el ceño mientras pensaba en qué hacer. Haber dominado, y de hecho, estar dominando la mente de Amanda le hizo tener algo a favor, y era la simple permanencia de ella a su lado la que le daba ese algo que lo hiciera ganar por el momento. Claro que no pensó en una cosa, un detalle importante, implacable, más allá que use su glamour para influenciarla, había olvidado una pequeña complicación no menor: podía fallar.


  Todo glamour mental tiene una falla. Y ésta era una de ellas. Amanda bloqueo automáticamente el recuerdo de Benicio como alguien de su agrado, así como también sucedió con el que tenía sobre Dante. Entonces, ahí surgía el quid de la cuestión, el gran problema existencial. No había forma de rastrear al Ángel sin ayuda divina, o sin la ayuda de la propia Amanda, para que le indicara el camino. Como quien dice, estaba en un aprieto, del que tendría que rápidamente encontrar una solución.


  Lo veía complicado, pero aún estaba la esperanza que Benicio alguna vez se rindiera ante la estupida idea de resistir, y que al menos por la mujer que había de por medio diera el brazo a torcer. Andrés volvió a fruncir el ceño, miró al costado del camino y dirigió su vista hacía Amanda. De repente, su mirada se dulcificó. Él no entendía por qué. No sabía como, y por supuesto que no encontraba la razón, pero ella le agradaba. Más de lo que se tenía él mismo permitido. Volvió a ponerse serio, ignorándola por completo mientras ella dormía profundamente, y fijó su mirada hacia el horizonte. Faltaba ya media hora para llegar a destino. Se dirigían a una estancia llamada “El Vintén Lodge” alejada de todo. Andrés lo decidió, ahí pasaba sus días, desde hacia ya muchos años. Resulta ser que el lugar permitía la entrada de quien Andrés quería, con ayuda de un par de controles mentales ejercidos sobre sus dueños. Él, podría decirse, era amo y señor del lugar.


  Iban ya por la autopista número nueve, donde, hacia el Norte, casi a ciento cuarenta kilómetros de Buenos Aires, estaba ubicada exactamente la Estancia, sobre el Río Baradero. Un hermoso paisaje les esperaba, pensó Andrés. Un hermoso paisaje y mucha tranquilidad... para pensar y planear, se corrigió automáticamente, cuando éste viaje se estaba volviendo para él, uno de placer más que de negocios.


  La noche estaba negra, más negra que nunca. Eso era lo único que podía verse a pesar de la niebla que predominaba todo lo que restaba de camino. El viento corría suavemente, Andrés lo podía notar por como todo el campo y los


  árboles alrededor de la ruta se agitaban. Tenía las ventanillas altas, y la calefacción prendida, no es que la necesitara de alguna forma, pero era su costumbre: calentar artificialmente a sus victimas, cuando se las apoderaba, hacerles el amor, beber su sangre y matarlas. No es un mal plan, le sugirió su mente, cuando torció sus labios en una sonrisa más que diabólica.


  Estaban llegando a la Estancia, a lo lejos se la veía. Era muy fina, y linda también. Pero en la oscuridad parecía macabra. Cuando se acercaron, Amanda seguía dormida en el auto, pero él no la despertó, entró andando para dejar el vehiculo a un costado, del lado de adentro, y una vez ahí apagó el motor.


  Observó todo como por primera vez, a pesar que ése era su lugar de residencia, ahora miró todo, sorprendido y encendido por un fuego interno que no reconoció al instante, pero que a los segundos entendió: su estadía en El Vintén Lodge había sido siempre en plena soledad, simplemente él y sus pensamientos. Alguna que otra vez algún turista curioso que se preguntaba si podía hospedarse, o tan solo los dueños, dominados por su glamour. Pero ellos no eran de gran importancia, claro que no, Clarissa y el viejo Pedro no eran de importancia, sólo la fachada. Él procuraba no alimentarse de ellos, dominando su mente podrían vivir muchos años más, pero si los usaba como bocadillos... bueno, dudaba que duraran más de una semana, y entonces las sospechas se elevarían. Y con respecto a los turistas curiosos, ellos podían ser el desayuno, el almuerzo, la merienda, la cena, incluso lo que Andrés usaba para entretener un rato la boca. Cuando estaba de buen humor, cazaba a sus victimas fuera del perímetro de El Vintén Lodge, pero cuando se encontraba fastidiado, cualquiera que llegase podría servir para su desquite.


  Su hermano vampiro, Benjamín algunas veces iba a visitarlo, ellos eran realmente unidos a pesar de sus diferencias, y muy a pesar de que Andrés detestaba que él sea tan devoto a Marcus, el Diablo. De algún modo eso le fastidiaba de manera sobrehumana, y por eso quería la liberación. Benjamín todavía no lo sabía, no lograba comprender cual era el interés de Andrés por Amanda, ya que él no tenía verdaderos intereses puros y reales sobre las personas. Andrés tenía muy en claro que en el momento que su hermano se entere de su verdadero plan: secuestrar y matar a Dante antes de beber toda su sangre, se enfadaría demasiado. Pero el nuevo acompañante de Amanda no iba a ocultárselo, él quería que Benjamín también se salve. Al fin y al cavo, eran hermanos.


  Andrés percibió que los viejos dueños estaban dormidos, podía sentir desde donde se encontraba la suave respiración de una persona que se sumerge de lleno a sus sueños.


  No pudo evitarlo, tenía que observarla a ella una vez más, parecía tan apacible y moldeable dormida que Andrés casi olvida lo histérica, movediza e insoportable que podría llegar a ser Amanda cuando se lo proponía.


  —Estúpida y sexy vampira. —Se dijo entre dientes, sonrojándose. Rió y se puso serio al instante, como prohibiéndose pensar esas cosas sobre ella. —Sólo hay que apegarse fielmente al plan, no voy a permitir que una mujer me haga pisar en falso. —Repetía casi en un susurro.


  La miró, volvió a mirarla, la repasó, y si hubiese podido gastar su figura de tan sólo observarla, sin dudas lo habría hecho. Definitivamente, en el fondo, Amanda le parecía irresistible. Trató de verificar que era con exactitud lo que le atraía de alguna loca manera, y se encontró horrorizado: todo, todo de ella lo atraía de forma magnética. Hasta su estupidez, que le causaba por alguna demoníaca razón algo atractivo. Por un momento tuvo que parpadear varias veces, se encontró en un ensueño escuchando la sonrisa de Amanda, estridente y graciosa, y hasta pensó que había despertado. Tanto así que tuvo que acercarse a ella y mirarla más de frente, pese al espacio reducido del auto, para caer en la cuenta que su mente había recordado la risa de la mujer, y no como pensaba, por el contrario, que había despertado del largo viaje.


  Vamos hombre, —Pronunció a sí mismo, —es una mujer, como cualquier otra, sólo que no me la puedo comer... al menos en el mismo sentido que a las demás. —Y echó un gemido nervioso, que lo hizo poner caliente, y no precisamente del enojo.


  De forma automática, Andrés bloqueo esos sentimientos absurdos que por su cabeza rondaban, él no era así, no se dejaba llevar y jamás en la vida amó a nadie.


  Esto no va a pasarme a mí, no soy tan idiota. —Repetía.


  En un momento hasta pensó en romperle alguna pierna a Amanda, o lastimarla, llegar hasta los adentros de la Estancia y dejarla prisionera unos días para hacerla morir de hambre, aunque fueron ideas falaces, llegó a la conclusión que él no tenía nada que demostrarle al resto y se dijo una y otra vez como orando cuan devoto a su virgen más sagrada que «ella no era absolutamente nada importante en su vida» bueno, entonces ¿de qué iba a preocuparse ahora que lo tenía bien en claro?.


  Miró el reloj, ya habían pasado cuarenta minutos desde que aparcó el auto a un costado para bajar y entrar, resulta que sí, había estado casi una hora pensando, haciendo y deshaciendo sus sentimientos, y nada tenía que ver con el plan, ni siquiera se le acercaba, estaba pasándose de estupido y sólo esa clasificación lo hizo estallar en una carcajada. Tendría que ponerse un poco más serio y dejar de lado temas que, para él, eran sumamente banales, o al menos de eso estaba tratando de autoconvencerse.


  Estaba muy entrada la noche y todo permanecía en silencio, salvo el ruido de los árboles y del Río Baradero que costeaba toda la Estancia. Era una linda vista, y había empezado a llover. Las primeras gotas que golpeaban danzantes el vidrio del auto lo hicieron conmover. Le gustaba la lluvia por sobre todas las cosas, para Andrés significaba felicidad a diferencia de otras personas. La lluvia lo ponía de un humor más normal, al menos dejaba su hostilidad de lado para contemplarla, y hasta de alguna forma lo transformaba en algo así como sensible. Si esta descripción fuese la adecuada, podrían llegar a catalogarlo como a alguien humano. Le gustaba el aroma, además. Lo hacia ponerse bueno, y era una de las principales razones por las cuales sonreía debes en cuando.


  El pasto mojado irradiaba ese olor, mezclado con las maderas que daban la ambientación antigua que él más disfrutaba, y claro, era su preferida.


  Esa noche, era una de las noches que adoraba con todas sus fuerzas, ansiaba entrar dentro de una de las cabañas más grandes de toda la Estancia, y sentarse al lado del fuego. Miraba la cabaña, que más que cabaña parecía un palacio victoriano, y ansiaba estar ya instalado nuevamente. Había pasado mucho tiempo en lo de Benicio, y deseaba con todo el poder del mundo volver. Todas sus pertenencias estaban ahí, todo lo que él era, lo que él quería y anhelaba estaba en ese mismo lugar.


  Más de una vez pretendió tener una mujer a su lado, pero generalmente las desestimaba y rechazaba, cualquier ser humano se encontraba por debajo de su posición, e inclusive, a través de sus largos años, recorriendo tantos mundos distintos, se encontró con alguna vampiresa que no hizo más que ofrecerle algunas noches, porque para él, cualquier persona, ya sea humana o no, eran poco. A todas les faltaba algo, altura, belleza, simpatía. Pero ese no era el punto fundamental, porque como una contradicción constante, él podía excusarse de tal persona adjudicando en sus adentros por demasiada bella, por poco agraciada, o lo que sea. Cualquier excusa era suficiente para desprenderse de las obligaciones amorosas mundanas. No pensaba ridiculizarse llevando flores, besando con amor, o tan sólo siendo complaciente con otra persona. Eso era una perdida de tiempo para él, quien encontraba la belleza de las cosas viendo la


  lluvia, o matando. O las dos juntas. Entonces, miró a Amanda, nuevamente. Esa noche era una noche de lluvia. Y ella estaba a su lado. No, claro que no, no iba a matarla... no por ahora, pensó.


  Los minutos pasaban a raudales mientras Andrés pensaba una y otra vez todo lo que iba a hacer, o lo que tenía que hacer. Volvió a mirar el reloj, y ya se había cumplido exactamente una hora desde que estacionó el auto. Tenía todo organizado. Iban a subir hacia la planta de arriba donde estaban las habitaciones, y se iba a instalar junto a Amanda en la alcoba principal. No supo por qué lo iba a hacer, pero la idea lo excitó. Juntos en la misma recamara que ella, en la misma cama, entre las mismas sábanas. Habían estado en cercanía cuando fueron a cenar, cuando él la había invitado. Sus cuerpos casi se habían fundido formado uno solo en ese baño, pero ella se desmayó, quizá por el abatimiento mismo de tanto placer junto en sólo segundos. Sus cuerpos ardieron al unísono, se recordó perversamente Andrés, quien enarcó una ceja mientras la miraba de costado. Habían experimentado casi un acto sexual, que hubiese culminado si Amanda no se hubiese descompensado. ¿Qué podría detenerlos ahora, si ella estaba creída que su vida había sido junto a él? ¿Sería algo extraño en estas circunstancias?


  Andrés se había encargado de todos los preparativos, no había tenido tiempo de hacerle recoger todas sus pertenencias en la casa de Benicio, sino lo suficiente para su supervivencia, su collar. Con respecto a la ropa, venía absolutamente con lo puesto y nada más. Pero él lo tenía resuelto, Amanda tenía ahora a su disposición una variedad de prendas aun mayores a las que conservó durante los meses anteriores, y si de algo se podía estar seguro era del buen gusto que su malvado acompañante tenía. Resulta que este chico malo era muy clásico, y condenadamente sexy a la hora de vestirse. Sus remeras no se salían de la gama de los grises. También usaba el blanco y el negro a menudo. Sus chaquetas eran de cuero negro, y sus pantalones jeans eran oscuros también. Pasaría bastante desapercibido si no fuese por el pequeño detalle que lo complicaba: tenía rasgos extravagantes y atractivos. Ése tipo de belleza no se veía todos los días por la calle, y a decir verdad las mujeres se fascinaban. Tenía algo, una cara demasiado perfecta para ser real, su nariz era larga y puntiaguda. Sus pómulos, bien marcados, sus ojos eran grandes y parecía que llevaba un leve maquillaje, por supuesto que no se maquillaba, pero parecía que sí. Su boca era carnosa, no enorme con exageración, pero lo suficiente para desesperarse por besarlo. Entonces, no. Claro que no. Andrés no pasaba desapercibido jamás, las mujeres se volteaban para verlo andar. Quizá era su actitud, de hecho la actitud desprevenida y altanera lo hacían mucho más interesante al género femenino. El jamás miraba a sus costados al caminar, no miraba a ninguna mujer y no se daba vuelta para observarlas pasar, a menos que las quiera únicamente para índoles alimenticios. Pero en realidad, si de algo tenía que estar segura Amanda, es que no tenía que preocuparse por la indumentaria. Él se había encargado de comprarle los mejores, finos y más cortos vestidos que podría haber conseguido. La quería sexy y para él, sin saber otra vez por qué.


  Había estado ya mucho tiempo debatiendo estas cosas, y la tormenta todavía no había parado, al contrario, era más fuerte, más intensa. Apostó a que si salía a la superficie, podrían dolerle las gotas sobre su cuerpo. Tenía un trecho bastante largo hasta la entrada de la cabaña, unos cien metros, supuso, quizá un poco menos, pero a lo lejos vio a alguien parado, más cerca de ellos que de la puerta de entrada donde ahora sería su hogar nuevamente.


  Peligrosamente cerca —Se dijo. No reconocía la silueta, pero allí estaba, cercana. Era un hombre, pudo darse cuenta de eso, y mientras en su cara figuraba un dejo de preocupación, comenzó a moverse dentro del auto, e inmediatamente destrabó el seguro. Empezó a salir, y volvió a trabarlo. —No es que me interese su seguridad, —Decía hablándose a sí mismo, refiriéndose a Amanda, que dormía profundamente —es sólo que.... —Jamás pudo completar la frase. Eso lo molestó tanto que bajó de un solo paso, cerrando fuertemente la puerta del auto, todavía mirándola de una forma desesperada, propio de lo que generaban esos pensamientos en él.


  Hacía mucho frío, pero ni siquiera eso logró distraer el instinto rapaz que tenía Andrés, volvió a mirar al intruso, y pese a su buena visión nocturna, dote propio del vampiro, no logró percibir quien estaba a unos cuantos metros cerca de él. Era familiar, muy familiar. Se agazapó de solo pensar en Benicio, pero no, no era. No era. Apretó la manija del auto, le echó un vistazo a Amanda nuevamente y empezó a dirigirse hasta el sospechoso. Evitó cualquier tipo de ceremonia o cautela, puesto que si era un intruso perdido, solo lo usaría como refrigerio. Además no era el viejo Pedro, dueño de la estancia. Así que, ¿qué más iba a darle eso? En un microsegundo a su velocidad, se encontraba tomando del cuello al desconocido... desconocido al menos hasta ese momento.


  No sentí tu aroma, lo. lo siento. yo. —Tartamudeo Andrés y lo soltó


  —Estupido, estupido y doblemente estupido, —pronunció repetidas veces el visitante—. Con que ella es tu asunto que atender. —Finalizó con sarcasmo su presentación.


  —Benjamín, —dijo con dolor, casi con rabia—. No te esperaba acá.


  Y le dio la bienvenida a su hermano.


  Capitulo dos.


  Andrés estaba totalmente intimidado por su hermano, lo había rastreado y había quedado al descubierto. No es que él esté haciendo algo malo se dijo por dentro, pero la realidad era que obviamente no, Andrés no estaba haciendo nada malo... en teoría. Porque en la práctica era atroz. Estaba negándose a sentir algo fuerte por Amanda, se estaba maldiciendo y dando vueltas alrededor de esa cuestión, y de nada le estaba sirviendo porque sus sentimientos ahí estaban, aflorando a la superficie, en pleno estado de ebullición. Estaba olvidándose del plan original que lo arrastró hacia donde se encontraba, estaba escapando lentamente. De lo que no se daba cuenta era que pretender que algo no sucedía no significaba precisamente que no existiera. Sus sentimientos ahí estaban, mortificándolo segundo a segundo, dañándolo internamente. Porque así se sentía en esos precisos momentos, dañado.


  Su corazón no era apto para el amor, él era capaz de lastimar a quien se le cruzara en el camino, y este nuevo sentimiento casi lo ofendía. El daño que estaba sintiendo le rajaba la piel y toda su carne, lo devoraba con tanta pasión hasta prenderlo fuego. Andrés no amaba, sino que odiaba. No construía, por consiguiente hacia todo lo contrario. Así veía él al amor. ¿De que servía tanta pasión entre dos personas, si al fin de cuentas se consumirían hasta las cenizas? A esas cenizas las consideraba menos que desechos, mugre al fin de cuentas, tan valiosa como para terminar decorando un mueble desgastado al que habría que limpiar para que vuelva a brillar. Ese polvo terminaría siendo lustrado para que vuelva a aparecer, producto de otro amor.


  Andrés no quería amar, quería jugar. Quería hacerse cenizas lentamente sin sentimientos de por medio más que el de la lujuria. Desecharía el resultado de su acto y se concentraría en buscar una nueva victima. No creía en las cosas para siempre muy a pesar de que él era eterno. Cuando mataba repetía una y otra vez un mismo discurso ensayado de memoria para aplacar la culpa y alguna que otra vez se lo recitaba a sus victimas:


  «Podrías haber muerto en un trágico accidente, o de una horrible enfermedad, sufrido por amor, ser lastimada por amor. Engañada, olvidada... así es mucho mejor.»


  Claro que así no era mucho mejor dado que él no entendía que no era dueño de la verdad y mucho menos de vidas ajenas, pero. ¿quién podría habérselo hecho entender? ¿Quién iba a retarlo?


  Andrés era un depredador, uno de los más crueles en su especie, no se iba a permitir tener sentimientos amorosos con nadie más que con él mismo. Y aun así se encontraba dudando de su control. Estaba parado justo frente a su hermano con los hombros caídos, sintiéndose desprotegido.


  Si Amanda estuviese acá... —Se decía en su fuero interno, mordiéndose los labios para evitar que las palabras se le escapen. —Encontraría una manera graciosa de evitar a Benjamín, o sería simplemente grosera y yo podría excusarme de él —. Ese pensamiento lo hizo sonreír como un idiota frente a su hermano, quien rompió el silencio.


  —No creo realmente que estés enamorado de esa cosa. —Adjudicó Benjamín a favor de su hermano.


  —¿Qué cosa? —Dijo Andrés con una sonrisa bochornosa, al parecer seguía pensando en Amanda sin darse cuenta o sin querer imaginando como sólo ella podría haber puesto en ridículo a Benjamín—. Oh sí, esa cosa... es... Amanda. — Terminó mirando hacia el auto, ella seguía durmiendo.


  —Creo haber dejado muy en claro quién era. Es la única cosa aquí. —El visitante medía las palabras lentamente para observar la reacción de su oponente.


  —Es muy tarde ¿qué estas haciendo? —Preguntó Andrés de manera desinteresada, estaba pensando únicamente en llegar y dormir, descansar, quitarse pensamientos inoportunos de encima.


  —Nada, ya sabes. daba una vuelta por estos lados, que claro, alejados están de donde en realidad vivo, y como el tiempo me sobra por demás me dije ¿por qué no visitar a mi hermanito menor? él siempre se mete en problemas. — Su voz parecía burlona hasta ese momento, cuando agregó algo más que lo confirmaría por completo—. Y veo que no me equivoqué. Idiota.


  —Estoy notando, —añadió Andrés rápidamente, —un dejo de sarcasmo en tus palabras ¿me equivoco?


  —¡Claro que no estas equivocado! No puedo dejarte un segundo que enseguida buscas problemas en que meterte. —Hizo una pausa para tomar aire, la situación se veía dura, y seguían mojándose bajo la lluvia—. Dejando de lado que estamos empapados, que no va a parar de llover, que el regreso a casa será largo, y que necesito urgentes explicaciones que me hagan dejar de considerarte como lo estoy haciendo. —Le gritó mientras ponía un dedito acusador que golpeaba el hombro de Andrés.


  —¿Considerarme? —Le respondió a su acusación.


  —Como un estupido campesino. O como un suicida enamorado. —A Benjamín podrían habérsele salido los ojos de orbita, pero continuó—. Puedes elegir tú mismo.


  —Lo de campesino me gusta, fue una buena época. —Contestó casi jocoso— . Solo porque no éramos campesinos, claro. —Su hermano chistó con desaprobación, pero éste lo ignoró de forma natural. — ¿Y bien? ¿Vamos a entrar, o prefieres bailar bajo la lluvia? Yo no tengo senos que puedas tocar, te advierto. —Le susurró Andrés al oído, provocándolo entre risitas ahogadas.


  —Oh, que lástima, un viaje tan largo sólo para. —Benjamín le había seguido el chiste a su hermano, pero se vio ridículo y se corrigió, —momento, ese no era realmente el punto. —Proliferó entre gruñidos.


  Para cuando él contestó, Andrés estaba camino al auto de regreso, tendría que despertar a Amanda de su casi eterna siesta nocturna.




Esto no era lo que Benjamín esperaba encontrarse. Definitivamente algo no iba bien respecto de su hermano.


  Ha perdido el juicio. —Repitió hasta el cansancio. Cuando lo vio girarse hacia el auto en busca de Amanda, supuso. No podía creerlo. Observó la situación, pero incluso antes que Andrés llegara a abrir la puerta del auto, Benjamín ya había decidido volver a entrar en la pseudo casa veraniega de la Estancia.


  Él había llegado momentos antes, y había empezado a pensar cuales serían los motivos que llevarían a Andrés a decorar un cuarto como si fuese a ser usado por una pareja, y mucho peor, por qué era que uno de los mobiliarios tenía extensas prendas con ropa femenina en su interior las cuales consideró «sexys y provocativas.» En fin, tendría que averiguar que era lo que sucedía y sus pensamientos lo inundaron hasta que oyó el motor del auto de Andrés aproximarse. Estaba preocupado, la última vez que había hablando con él fue en la casa de Benicio, había ido de rastreo hacia la ciudad para encontrarlo, y ni siquiera se atrevió a llamar a la puerta cuando notó que dentro no estaba su hermano y tampoco Amanda. El Vinten Lodge es el único lugar donde sabe que puede encontrarlo, y afirmativamente ahí estaba. No se inquietó hasta que después de casi una hora de haber escuchado estacionar el auto, su hermano no apareciera por esa bendita puerta. Así que tomo al toro por las astas y fue a su búsqueda.


  Lo que encontró fue lo que realmente lo perturbó: una mujer en el auto, esto iba a traerles demasiados problemas.


  *


  Andrés era conciente que su hermano probablemente lo estuviese observando todavía mientras él caminaba hacia su vehiculo para despertar a la mujer y avisarle que habían llegado finalmente. Miró hacia atrás y Benjamín ya no estaba a sus espaldas.


  Habrá subido a una de las habitaciones a esperarme. —Pensaba.


  Estaba mojado por la lluvia desde la punta del pie hasta su cabeza, si bien la charla con su hermano fue corta, la tormenta no estaba perdonando.


  No quiso mojar las butacas del auto, pero tenía que despertarla y llevarla hacia la casa, y así una vez dentro bañarse, cambiarse la ropa y... ver de que manera persuadir a Benjamín para que no haga preguntas. Pero eso era imposible, teniendo en cuenta que el persuasor en esta historia siempre era el mayor de los hermanos.


  Benicio no sabía por donde empezar. Primero que muchas cosas habían cambiado... para peor. No solo que Amanda sabía toda la verdad, sino que estaba siendo manipulada bajo un detestable truco mental en manos de Andrés. Él conocía sobre trucos mentales, y no precisamente porque los haya usado alguna vez, al menos no en sentidos retorcidos. Había empleado ese tipo de control sobre gente que estaba abierta a encuentros paranormales, es decir, si él creía que estaba en peligro de ser descubierto, o encontraba en la mente de otro ser humano una leve sospecha o fantasía sobre lo antinatural, tendría que actuar y borrar ese pensamiento de raíz, como si jamás hubiese existido. No era tonto y sabía que tenía que protegerse de los humanos, porque para Benicio los seres humanos eran potenciales caminos hacia la destrucción. Ya había experimentado relaciones de esa índole mientras él era uno de ellos, y los resultados no fueron satisfactorios. Debía cuidarse a si mismo, de todos.


  El gran problema que tenía era primordial; saber donde Andrés se había llevado a Amanda, necesitaba encontrarlos, no sabía como ni que iba a hacer, pero era lo único que en este momento necesitaba. Quería con todas sus fuerzas poder desgarrarle el cuello a su enemigo, ahora publico. Quería matarlo, enviarlo al Infierno de manera definitiva. Ansiaba sacarlo del camino. Andrés lo ponía violento de una forma que jamás había percibido y pensándolo bien llegó a la conclusión que toda cosa o persona que se interpusiera entre él y el amor de su vida, lo violentaría.


  Su segundo dilema, era saber de que manera convencer a Amanda para que vuelva con él en caso de encontrarla. A pesar que jamás había usado los controles mentales para dañar a alguien, sabía muy bien que sí lo había hecho cuando necesitaba entrar a algún lugar restringido o sembrar en la mente de alguna persona que él no había estado en determinado lugar. Pero esos eran temas menores, lo que conocía con seguridad era que una buena manipulación en los pensamientos de otro individuo podían ser letales, tanto para su salud mental como por el hecho que estas cuestiones terminen con un final no tan feliz. Benicio agradeció al cielo, paradójicamente, que Amanda no haya sido una mujer humana, porque de haberlo sido entendía muy bien que Andrés no sólo hubiese manipulado su mente, sino también se hubiese alimentado de ella, y entonces. bueno, precisamente el drama no terminaría nada bien.


  El alimentarse de un ser humano al mismo tiempo en que se le controla la mente, obviamente para borrar conocimientos vampiricos, es una práctica mortal. Cualquier persona puede donar medio litro de sangre cada seis meses mientras que una mordida de vampiro extrae casi el doble para al menos aplacar la sed, por ende, teniendo en cuenta que esa actividad se realiza varias veces al día, y si sumamos estas cuentas matemáticas agregándole el control mental que desestabiliza toda mente en mediano funcionamiento. de ese modo entenderían muy bien el termino “practica mortal”.


  Estos pensamientos lo descolocaban, ¿cómo iba a hacerla recordar? ¿Cómo iba a traerla de regreso a casa? El glamour de Andrés era muy grande, él sabía controlar una mente, sabía por donde ir, sabía como hacer para no dejar que esta volviese al punto inicial, como quien dice, sabía como destruir y que eso jugase a su favor. Tendría que luchar con él, que seguramente estaría acompañado por su hermano, jamás podría vencerlos.




Nunca voy a poder hacerla volver. —Pensaba, torturándose.


  Eso le daba muchas ganas de llorar, pero era un chico duro, nunca lloraba, y pensaba que nunca reía, aunque estaba equivocado. Cuando Amanda estaba a su lado, sonreía. Ella lo hacía sonreír. Alegraba y daba sentido su existencia. Pero ni siquiera su recuerdo podía ponerlo en pie. Debes en cuando pensaba en como pudo pactar con el Diablo y traerla de regreso, aunque ahora estaba viendo los resultados, parecía una historia sin fin. Apenas la encontraba y la volvía a perder, sentía odio contra el mundo, contra todos. El destino se empeñaba en hacerlo sentir solo y miserable, ya no quería más dolor pero parecía que este era su único compañero.


  La herida que le había proporcionado Andrés con su estaca improvisada lo había lastimado, pero no le dolía, al menos no ahora. Lo que más lo lastimó fue ver a Amanda tan contenta, contenta al lado de otro. Benicio entendía que era todo producto del control mental, pero también sabía que algo había pasado entre ella y Andrés por ínfimo que sea. También sabía que la mujer en cuestión lo había descubierto entre sueños. Eso no comprendía « ¿Cómo pudo entrar en mis sueños sin años de prácticas?» pensaba sin respuestas. Ni hablar que estaba el pequeño hecho que no sólo la mente de Amanda estaba manipulada, sino que anteriormente ella ya lo detestaba por mentirle.


  Benicio no era un hombre de muchas justificaciones, cuando cometía un error o hacía algo mal era el primero en castigarse. Él no se excusaba, si estaba mal lo reconocía y se cambiaba de tema. No era una persona mentirosa, pero los hechos lo llevaron hacia el camino de la mentira sin chance de poder elegir otra manera.


  No es que uno vaya comúnmente cantando “Ey, te conozco de la otra vida” —Trató de decirse a si mismo en voz alta para ponerle un poco de pilas a la situación.


  A pesar que todos estos puntos eran negativos y le jugaban en contra, había uno en particular que no había pensado hasta ahora,


  Dante... un Ángel Caído, increíble. —Murmuró.


  Sus pensamientos eran un tanto cínicos, ¿por qué no podía creer en su existencia, si él mismo era algo inverosímil? ¿Acaso no podían existir también los hombres lobo? ¿Las hadas? ¿Los mutantes? ¿Quién se suponía que era, como para que no se le de lugar a otros personajes de fantasía? El mundo es un eterno y gran desconocido en estos momentos, cualquier tipo de cosas podían presentarse ahora mismo con el sólo fin de existir y nadie sería capaz de negarse o al menos dejarlos ser.


  Benicio estaba tratando de encontrar algo, una pista. Podría ir a buscar a Dante, y explicarle la situación pero era una completa locura. «Hola como estas, soy un vampiro de cien años que necesita tu ayuda en una guerra casi desatada con el Infierno, y como eres un Ángel pensé que quizás podrías ayudarme» decía, mientras iba subiendo las escaleras en busca de ropa limpia para darse una ducha y pensar. ««Sin dejar de lado que tu novia fue novia mía mucho tiempo antes» eso lo hizo reír, y sonrojar, pero continuó con su parodia; «que por cierto, no fui lo suficientemente inteligente como para evitar contarle mi pequeño secreto» apretó los puños del rencor por recordar, «y todo terminó mal, me crucé con unos malvados hermanos vampiros, estupidos, que ahora van a intentar matarte para liberarse de la maldición de ser servidores de Marcus.» Benicio hizo una pausa y agregó «que claro, es el Diablo. ¿Cómo pude olvidar mencionártelo al principio, amigo?» .Y terminó de hablar sarcásticamente para sí mismo como si estuviese loco. Sacudió la cabeza y se refregó los ojos para entrar a su habitación, por un momento se le cruzó entre la maraña de pensamientos que quizá podría estar volviéndose loco, tal vez el estacazo de hacia unas horas lo habían dañado de alguna manera. Se tocó cerca del pecho donde había sido clavada, y notó que había sanado completamente, una ducha tibia lo haría relajarse. Tomó sus prendas y se encerró en el cuarto de baño.


  *


  Mientras maldecía cosas al estilo el-tapisado-es-jodidamente-el-mejor-de- todos-y-no-quiero-que-se-arruine, Andrés evaluaba la forma de sacarla bajo la tormenta sin que se moje. No es que le importara en absoluto pero por alguna extraña razón cósmica pretendía protegerla... al menos de la lluvia.


  Si en definitiva voy a terminar matándola, lo más caballeroso que puedo hacer es que no tome un resfriado, —murmuraba, —al menos que sus últimos días sean con dignidad. —Y empezó a reír.


  No, no tenía corazón, ni un atisbo de él se podía asomar, era calculador y malvado, nada podía hacerse al respecto porque como quien dice, era un caso perdido.


  Si continuaba con medio cuerpo fuera del auto seguiría mojándose, si se metía dentro lo más probable era que todo se mojara también, y entre las dos opciones prefirió no estar con medio cuerpo afuera haciendo que el agua de todas formas entrara incontrolable, así que trató de acomodarse como pudo para cerrar la puerta del vehiculo.


  Bien, esto va a ser una mierda de incomodo... al carajo. —Mientras Amanda estaba sentada y aún dormida en el asiento delantero, Andrés apoyó sus dos manos sobre los costados de los hombros de ella sin hacer contacto físico tocando sólo la cabecera, si bien su cuerpo estaba parado y encorvado sosteniéndose y mantenía una distancia con el cuerpo de Amanda bastante considerable, sus rostros estaban a cinco centímetros de diferencia el uno del otro. Haciendo malabares para no despertarla e irle desabrochando el cinturón de seguridad, los vidrios del auto se empezaban a empañar aún más, él estaba agitado y la situación lo ponía nervioso a montones. En una lucha y un traqueteo con el maldito cinturón logró desprenderlo y el cuerpo de Amanda le dio una descarga con la cual ella se sobresaltó y agarró con fuerza la mano de Andrés. Había abierto los ojos después de su eterna siesta, y quedaron los dos mirándose fijo como si fuesen a comerse.


  —Estem.... Yo. nosotros. —Pronunció Andrés de manera entrecortada y continuó—. Esta lloviendo. —Su voz se puso firme, como si ahora un hombre serio y sin nerviosismos lo hubiese poseído.


  —Perfecto. Me gusta la lluvia. —Sonrió Amanda de manera natural.


  —A mi también Dijo él de forma instintiva. —De hecho, es lo que más me gusta.


  —Lo único que te gusta, diría yo —, lo corrigió ella, —podría apostar que es muy difícil llamar tu atención.


  —Supones bien. —Una pausa filosa los hizo a los dos acercarse peligrosamente, y cuando estaban solo a cinco, cuatro, tres centímetros—, realmente no te equivocas... —dos, uno...


  — ¿Ayuda? —Interrumpió Benjamín, del lado de afuera con un paraguas gigantesco en sus manos. Amanda y Andrés lo miraron de inmediato, la mirada de ella no mostraba más que un poco de susto, mientras que la del hermano menor fue una especie de no-me-jodas-me-agarraste, incontrolable.


  —Sí, claro. —A pesar que Andrés estaba verdaderamente incomodo, salió del auto de inmediato y empezó a escupir silabas una tras otra—. Yo. estábamos, bueno. llovía y. —Benjamín lo silenció con una mirada.


  —Sí claro, entiendo, son cosas que pasan. —Aceptó el último—. Vamos adentro, el fuego de la chimenea está prendido.


  *


  Amanda no entendía un maldito rayo de nada, no es que le molestara despertarse bajo un sexy hombre con músculos perfectos, una cara magistral y un mentón al estilo hombre-inglés. Lo que le pasaba entonces, era básicamente encontrarse bajo un estado de confusión cerebral más allá de todo. No entendía que le sucedía, y entonces trazó un paralelismo similar al de la resaca. Sí. Eso era maldita sea, ¿tendría resaca? ¿Los vampiros podrían tener resaca por tanto beber. sangre? Iba a tener que preguntárselo a Andrés, pero cuando estén dentro porque su hermano, quien iba al lado de ella sosteniéndole el paraguas de mala gana, portaba una mirada asesina capaz de enviarla al mismísimo Infierno con tan solo un chasquido de dedos.


  Yo sola puedo juntarme con tipos así, quien diablos me mand... — interrumpió sus pensamientos, tenía miedo que alguien pudiera oírla. No muy segura del por qué, argumentó en un rincón de su cabeza que tenía que protegerse de alguna forma, y si eso significaba enterrar sus pensamientos hasta el fondo, entonces lo haría. Era como su autodefensa, su fuerte interior.


  Miró a los costados en el trayecto de coche-nueva casa, y no paró de sorprenderse, el lugar era muy lindo a pesar que, a juzgar por la oscuridad, se encontraban entrada la madrugada y la lluvia era terrorífica. Le gustaba, pero le estaba dando miedo por alguna razón. Divisó a sus costados un hermoso Río que agitaba sus aguas de forma violenta, el viento le susurraba algo y ella se detuvo para escuchar, fue aminorando el paso conciente que iba a mojarse a pesar del paraguas. No logró escuchar que era específicamente lo que estaba oyendo pero su sangre se congeló por completo, era aterrador, en realidad el viento no hablaba, pensó como queriendo despertar del ensueño. Sin embargo sintió miedo, sentía como el frío azotaba todo su cuerpo sin piedad y empezó a tiritar, y aún peor: el paraguas se voló.


  >—Como sea. —Dijo Benjamín no importándole una mierda que ella se mojara.


  — ¿Qué caraj...? —Andrés no completó la frase.


  —En definitiva ya está mojada. Te recuerdo, estabas sobre ella en el auto. — E hizo un chasquido con su boca, como restándole importancia. —Y estabas mojado.


  >—Respecto a eso. —Dijo Amanda, la chica en cuestión, pero fue interrumpida por una fuerte mano que apretaba su muñeca, dándole la orden muda de callar. era Andrés.


  —¿Respecto a eso, qué? —La miró el vampiro mayor, fulminándola, casi rozando la provocación.


  —¡Que te vayas a la mierda! ¿Quién te crees que eres? ¡Por el amor de Dios! ¡Nada! Esos es lo que eres para mí. —Gritaba Amy, sacada por la ira, Andrés a su lado estaba tieso, sin poder creer lo que estaba escuchando de la boca de una dama, y no era eso lo que lo asombraba, era exclusivamente, en cambio, la forma en que trataba a un vampiro mayor como lo era él. Andrés no concebía en el mundo, ni pensaba que hubiese alguien dispuesto a retar a su hermano de esa forma. Sabía que ella era insufrible y que por todo se enojaba o hacia berrinches, como quien dice, una malcriada, pero de ahí a levantar la voz ante su hermano. era demasiado.


  —Niños—. Fue todo lo que dijo el mayor, quien hizo un ademán con su mano como restando importancia de manera agresiva.


  Andrés no objetó nada más, pero miró de reojo a su acompañante femenina y no pudo evitar sonreír. Él deseaba encerrarse en el baño y empezar a las carcajadas, claro que siempre le tuvo respeto a su hermano, y odiaba cuando alguien se lo faltaba como en el caso de Amanda, pero. él había sido descortés, se había cansado de sostener el jodido paraguas y entonces dio por hecho que la idea de dejarlo volar no interesaba. Sí, realmente quería reír a gritos y más aun cuando observaba el rostro de ella. estaba roja por la furia, salida de sus cabales, parecía que en cualquier momento reventaría, y además de eso había apresurado el paso manteniéndose por delante de ellos dos, más rápida y súper ofendida. Andrés la miraba caminar y le era imposible contener la gracia que le causaba verla, iba con sus piernas no tan largas como volando, sus hombros estaban tensos y los puños bien cerrados como si en cualquier momento fuese a darse vuelta y aplicar una fuerte estampida contra el rostro de su hermano en defensa, o en justicia, ella decidía.


  Benjamín observaba lo mismo que Andrés, pero no le era para nada gracioso, y de hecho tampoco fue que la miró tanto, porque la mayor parte del recorrido lo hizo con los ojos puestos en quien para él, ahora era un estupido demente que en cualquier momento serviría sus culos en bandeja. No le asombraría que su hermano esté enamorado de Amanda, y aunque no era naturalmente posible que eso pasara, cabía una minima posibilidad.


  Sus piernas son ardientes. —Se dijo Benjamín para si mismo Benjamín. — Eso es lo único que él podría mirarle... porque para ser tan pequeña resulta realmente fastidiosa. —Y finalizó con sus pequeños pensamientos íntimos.


  >No, su hermano no podría enamorarse de un ser tan detestable, pulga endemoniada, eso es lo que era. Mal educada y altanera, gritona, impulsiva, contestadora. Eso es todo lo que pensaba Benjamín de ella. Se mofó de tan solo imaginar que su hermano podría sentir algo por este detestable ser del infierno.


  Tendré que confirmar que no. —Murmuró.


  — ¿Qué? —Preguntó Andrés


  —Nada—. Contestó de manera perpetua el mayor.


  *


  «Asombroso.»


  Esa fue la primera y única palabra que dijo Amanda apenas entró y vio lo lujosa que era esta precisa casa de las varias que había en la Estancia. El corte victoriano-moderno era fenomenal, y ella no paraba de sonreírse por dentro.


  A pesar de que estaba mojada, no le importó, el tramo de unos cien metros que caminaron hasta estar a salvo de la lluvia fue corto, pero inminente. No había un rincón de su cuerpo que se haya salvado del agua. Miró a sus dos compañeros entrar tras ella y notó lo mismo en ellos. «Remeras mojadas, genial» pensó.


  Cuando miró a sus costados, maravillada ante tanta belleza, empezó a entrar lentamente en calor. Justo al frente donde estaba, había una chimenea gigantesca con leña llameando, se acercó a velocidad vampiro y se puso de espaldas al fuego, mirando a los hermanos detenidamente, analizándolos. No sabía que podía morirse de frío siendo vampiro, pero ella estaba llegando a la hipotermia. Resulta que tenía unas condenadas ganas de comer, «quizá sea eso» vaciló. El cabello le obstruía la cara, lo tenía casi todo encima y se lo corrió de a poco mientras daba unas buenas sacudidas producto de su baja temperatura. Notó como Benjamín la miraba despectivamente y eso provocó en ella el efecto que anhelaba... pero de parte de la chimenea: que su cuerpo subiera en tres segundos a temperatura lobuna. Lo fulminó y él le respondió en silencio con otra mirada tan condenatoria como la suya. Pero percibiendo el aroma, Andrés los interrumpió, acercándose a ella de forma fugaz.


  *


  Problemas. Esa es la única palabra que rondaba por la mente de Andrés. «Voy a meterme en jodidos problemas... pero lo hecho, hecho está.» Razonó sin mucho que agregar. Su fuero interno era un torrente de pensamientos que iban y venían como quien espera un tren, un aluvión de preguntas y conjeturas. Mientras se acercaba a Amanda sentía como los ojos de su hermano traspasaban su nuca como con rayos láser, podía sentir de que manera estaba juzgándolo y el sentimiento era uno muy fuerte, como si algo estuviese aplastándolo hasta dejarlo como una lata de gaseosa pisoteada. El problema era que eso lo fastidiaba sobremanera, y se dio vuelta para mirarlo con esos ojos lanza llamas que era capaz de tener. Si bien respetaba a su hermano, una buena estrategia que pensó en el trayecto del coche a la casa fue la de mostrarse enojado, más que Benjamín, de esa forma las palabras de ofendimiento saldrían con mayor fluidez que las de explicación, y esa herramienta podría llegar a ser útil para evadir preguntas al menos unos cuantos días, hasta solucionar el podrido tema del Ángel Caído y como demonios iban a encontrarlo. Una vez que lo tengan... bueno, suponiendo que realmente lo encuentren, todo sería más fácil. Teniéndolo ahí Benjamín no podría negarse a desatarse de las garras de Marcus, y vivirían vidas medianamente normales.


  El tema era que Andrés no tenía un parámetro de normalidad igual ni siquiera parecido a cualquier persona común, o al menos vampiro como Benicio quien pretendía vivir sin que nadie lo moleste pasando lo más desapercibido posible. Él no quería eso. Quería simplemente dejar de ser el perrito faldero de Marcus, tan detestable como la mierda, quien solo llamaba para asignarles trabajitos inoportunos. Aunque bueno, en uno de esos conoció a Amanda humana. gracias a eso hoy la tenía con él, y fue lo que pensó hasta que su voz interna le aclaró que: «gracias a eso, tamaño imbécil, hoy tienes al chivo expiatorio que te va a ayudar a encontrar la sangre necesaria para acabar con todo... la sangre del jodido Ángel.» Y ¡Hooooooooooooooola! El chivo expiatorio es Amanda. Punto final. En sencillas palabras a Andrés le importaba una mierda el resto del mundo, «que estallen en mil pedazos» pensaba un millón de veces. No le interesaba nadie a su alrededor salvo él y su hermano. A veces se preguntaba donde estarían los pocos amigos que tenía, si es que alguna vez había tenido alguno realmente. Estaba solo, realmente lo estaba, y quizá su confusión partía en base a su soledad. Ya saben, cuando uno pasa mucho tiempo con sus pensamientos dando vueltas en la cabeza sólo alguien muy fuerte se mantiene alejado de la locura. Pero, si de algo servía, la locura de Andrés era tal, que hasta se podría haber escrito sin letras. Estaba demente, había pasado demasiado tiempo alejado de la normalidad, se había vuelto austero, rígido. Ya nada lo conmovía, era solitario y malvado, por sobre todas las cosas: malvado.


  Cuando Andrés llego de manera automática al lado de Amanda, la miró firmemente dos segundos pero fue como si hubiese traspasado su mirada, y los ojos de ella le reflejaron a él una visión completa y soberbia de su bello rostro, como si la visión de Amy fuese un espejo donde Andrés había quedado atrapado. Desconectó automáticamente y sacó sus manos de los hombros de la mujer tratando de recordar el momento en esos cinco segundos que pasaron desde que llegó, cuando la había tomado por sus costados.


  —Voy a enseñarte la ducha—. Le susurró muy despacio Andrés a la chica, y su hermano lo interrumpió.


  —Enseñar no es lo mismo que tomarla con ella ¿eh? —agregó metiéndose en una conversación que no lo habían invitado, y al recibir miradas abrasadoras pudo aportar, —Sólo decía—. Dio media vuelta mostrándose fastidiado.


  —No escuches a Benjamín, suele ser bastante patán cuando quiere—. Le dedicó a Amanda una de esas sonrisas seductoras que en el fondo escondían maldad. —Suelo no escucharlo nunca yo tampoco.


  —Es por eso—, empezó su hermano mayor, —que las cosas llegaron hasta este punto, arrastrándome a mí—, decía mientras apoyaba sus manos sobre el pecho. —Vaya el infierno a saber por qué. —Terminó levantando la voz.


  —Tú también estás mojado—. Señaló Amanda al hermano de Andrés. — Quizás deberíamos tomar una ducha juntos... aunque, opss... no gracias, los animales se bañan en palanganas—. Y giró sobre su mismo eje tomando a Andrés por las manos, quien le dedicó a Benjamín media sonrisa mientras le dijo:


  —Touché—. Acompañado por un guiño de ojos que fue lo último que Benjamín vio de parte de su hermano menor.


  Capitulo tres.


  El invierno estaba siendo arrasador y había empezado con todas las de la ley teniendo en cuenta la tormenta casi destructiva que estaba bamboleando las copas de los árboles de un lugar a otro sin cesar. Los truenos se escuchaban por sobre todas las cosas, y a pesar del hermoso estilo Victoriano de la casa-cabaña, Amanda no podía parar de pensar que lucía algo tétrica. La cabeza no había parado de darle vueltas, si bien no le dolía como una jaqueca, la sentía distante, parecido a estar en un estado catatónico en donde uno puede ver todo lo que lo rodea, escuchar conversaciones, sentir olores, frío o calor, pero aún así el cuerpo no reacciona. Ella se sentía como en un laberinto, no estaba entendiendo la relación que tenía con Andrés, ni con su hermano, y no recordaba conocer absolutamente a nadie más, lo único que entendía, porque su mente se lo repetía una y otra vez, era que por algún motivo que desconocía no tenía que preguntar nada, sólo acatar ordenes. Se percabataba que su lugar era donde vaya Andrés, y si él la había traído a la Estancia, era porque ahí debía permanecer hasta que se le disponga lo contrario.


  No recordaba nada más de lo que el día de hoy le había enseñado, pero era una situación rara: ella conocía a Andrés y al hermano de Andrés. Y también conocía a Benicio, pero cualquier recuerdo que pudiera tener de él, le resultaba nulo. Sabía a ciencia cierta que lo conocía, no de dónde, cómo ni desde cuándo, lo que realmente importaba y era a su vez lo que su mente le dictaba era que lo odiaba. Tenía que hacerlo con todas sus fuerzas porque Andrés así lo quería, y además de la pequeña cuestión que no recordaba haber vivido bajo la presión de nadie, pero si su acompañante le decía que tendrían que librarse de ese tal Marcus, es porque así iba a ser. Y ahí entraba en acción alguien que ella jamás había escuchado nombrar no hasta unas horas anteriores, Dante. Al parecer un ángel caído, pensó ella.


  Bien, no entiendo un carajo—. Procuró musitar en un rincón oscuro de su cerebro. Todo era una mierda de confuso en su cabeza, pero que más da. Impotencia es lo que empezó a sentir, emanaba desde dentro de su ser. Le fastidiaba tener que acatar una orden sin fuerza de voluntad para rechazarla, deseó completamente mandar todo bien lejos y ser libre de decidir. Pero su mente recaía otra vez en el bloqueo y ella empezaba a asumir que las cosas eran por una simple razón... que precisamente no entendía, pero obedecía.


  Su cabeza era una jodida bola de desorden, parecía no tener final, cuando se disponía a pensar en Andrés como su pareja se ponía reacia a creerlo.


  Él no se comporta como si yo fuese su par, sin embargo me llamó «amor» en la casa del tipo ese—. Y básicamente eso era lo que se decía. Dejando de lado que cuando trataba de acordarse de alguna situación entre ellos al menos de un día de antigüedad. nada. Su cabeza se ponía en blanco. Pero ella era de mente abierta, no podría guardar sus conjeturas por mucho tiempo más.


  

    
      — ¿Y si tengo esa mierda como en la película.? —Amanda no recordaba que película era, pensó y pensó, pero ahí frenó.
    


    
      — ¿Qué película? —Preguntó Andrés, casi sin importancia.
    


  


  —Esa... ya sabes... —Miraba confundida a su alrededor mientras subían las escaleras hasta el cuarto de baño.


  —No, no lo se.


  

    
      — Sí, ¡si que lo sabes! —La voz de Amanda se elevó, mostrando a trasluz un pequeño enojo que si no era controlado como se debía. podía terminar en tragedia.
    


  


  —No, no lo se—. Volvió a repetir el vampiro.


  

    
      — ¡Por supuesto que lo sabes! Cualquier idiota lo sabr... —pero cuando intentó terminar la frase, Andrés estaba delante de ella, con los ojos dilatados y no se sabía si era furia o que, pero completó su frase:
    


  


  —Dije. No. No. Lo. Sé—. Y siguió caminando, Amanda se quedó tiesa y lo siguió por las escaleras, ya estaban arriba.


  —Bueno, es esa. la chica tiene un accidente, y sólo conserva una memoria selectiva de un día—. A pesar que hacia momentos nada más había estado a punto de mandar todo al demonio sólo de fastidiosa que estaba, ahora, no obstante, se encontraba malditamente en sus cabales.


  —Lo siento —, contestó Andrés de forma poco creíble y muy serio, —pero no miro TV basura y francamente no entiendo por qué tengas que sentirte familiarizada con chatarra de Hollywood—. Ya estaban dentro de la sala de baño, y él abrió la canilla dejando que caiga en la hermosa bañera el primer chorro de agua caliente.


  —No es que me sienta familiarizada —, le explicaba Amanda, mientras él la sentó en el borde de la bañadera y le desprendía una de las hebillas de sus sandalias, y ella continuaba, —es que siento como si nada de mi vida anterior tuviese. ¿cómo se dice?


  —Sentido—. Completó Andrés con indiferencia, concentrado en el maldito zapato que no quería desabrocharse.


  —Exacto, sentido. de hecho, eso tiene sentido—. Bromeó la mujer mientras observaba como él luchaba librándola de su calzado. —Entonces—, continuó, —es raro y vas a pensar que estoy volviéndome demente—. Hizo una pausa para tomar aire. —Pero. estoy haciendo las cosas porque algo me dice que lo haga, y aunque no entienda por qué, sólo se que lo tengo que hacer. es muy. —se trabó con su propia saliva, pero ahí estaba él, volviendo a completar sus oraciones:


  —Confuso—. Otra vez en tono indolente. Empezó a desabrochar la otra sandalia.


  —Sí, confuso. Totalmente.


  Andrés hizo levantar a Amanda una vez que terminó con el fastidioso tema de cómo-mierda-sacar-un-par-de-zapatos-sin-morir-en-el-puto-intento, y entonces por debajo de su vestido, sin sacárselo, mientras ella seguía hablándole de cosas que evidentemente él ya no estaba escuchando, le desprendió el sostén y lo puso a un costado del bidet. La dio vuelta y se animó casi con escepticismo a volver a meter la mano por debajo del vestido para comenzar a sacarle sus medias de red negras. Ella seguía hablando.


  Maldita sea, a ver cuando se calla—. Se preguntó Andrés en silencio.


  —Por otro lado pienso que—, continuaba, —ok, momento. No estas escuchándome—. Recriminó.


  Y Andrés, quien estaba tratando de sacar sus panty medias sin romperlas — no conocía la razón por la cual tendría que tener tanto cuidado con un insignificante par de medias— volvió a la realidad en un soplido.


  —Estoy escuchándote—. Le dijo con un resoplido y frunciendo gradualmente cada vez más el ceño.


  Mentira. No estaba escuchándola. Resulta ser que en los retorcidos diez segundos que tardó en meter sus grandes manos por debajo del vestido de Amanda, subiendo por los muslos hasta encontrar el principio de las redes, estuvo tratando de concentrarse, aunque él jamás lo hubiese reconocido por si mismo, y evitando que el amigo que tenía entre los pantalones no monitoreara ni registrara absolutamente lo que esto significaba: él, rozando con la palma de sus manos las caderas de ella. Estaba jodido... porque no había funcionado.


  Mal plan, querido amigo—. Se dijo con furia al ponerse derecho y enterarse que ese-gran-asunto se había salido de las manos. Volvió a agacharse como estaba.


  Estúpido. Estúpido. Estúpido.


  — ¿Perdón? —preguntó ella con la inocencia que la caracterizaba cuando no estaba con una rabieta.


  —Lo estás—. Contestó él.


  —No, no necesito que me perdones, me refiero a «¿perdón?» del verbo «¿Qué mierda dijiste?» —Adjudicó a su favor.


  —Cuida tus modales—. Pronunció él, casi como una amenaza, levantando una ceja.


  —Pffff —, resopló, —te llamaste estupido —, le dijo, y él la miró fijo, —no sólo una vez, sino tres y ¡wooooooooow! Vaya que le diste en el clavo—. Le dedicó una sonrisa picara.


  Él no le contestó, ya que el maldito estaba muy ocupado tratando de pensar en algo feo que hiciera que eso que tenía entre sus piernas tomara un tamaño y una forma normal como cuando uno se mete a una piscina congelada, o da un paseo en pelotas por el polo norte. Cualquiera de las dos le iba a venir bien.


  Amanda estaba sentada en el inodoro y él de cuclillas a ella con las medias en sus manos y con una gran cara de póker tratando de que sú-gran-asúnto- tieso bajara, para poder levantarse. Cuando lo hizo de una vez, la vergüenza fue mayor. Ella pensó que se había ofendido por su pequeña sugerencia de que verdaderamente era estupido y con sus manos todavía frías por las bajas temperaturas de este atroz invierno, y torpes, totalmente torpes, trató de agarrarlo, pero él ya estaba parado abandonado su postura de rodillas y las manos de Amanda rozaron su erección sin querer. Si de momentos embarazosos habláramos: este era uno de ellos, y se encontraba jodidamente en el puesto número uno. Malditamente en el primer lugar.


  —Mierda—. Chilló él, poniéndose totalmente rojo.


  —Ehhhhhhhhhhhhh.... —ella trató de disminuir su vergüenza, realmente estaba avergonzada, su rostro adoptó una gama bastante amplia del color del arco iris, y si hubiese podido pedir que la tierra la tragara, lo hubiese hecho sin pensarlo dos veces.


  —Te espero abajo—. Andrés miro hacia la puerta de salida del baño, nervioso —La bata está ahí de costado, y tu habitación enfrente a esta misma sala.


  Y se fue.


  *


  —Bien, eso sí que fue raro—. Dijo Amanda sin comprender. Ahora su rostro había dejado de ser una paleta de colores chillones para concentrarse únicamente en el colorado. Andrés se había excitado, pero no una excitación cualquiera, ella había visto hacia dos segundos atrás. eso. No sólo que lo había visto, sino que sin querer. lo tocó. ¿Era posible que un hombre tan atractivo como Andrés se sienta atraído sexualmente por una mujer como Amanda? Ella misma no tenía buenos comentarios sobre su persona. No se consideraba linda, aunque sí lo era. Su estatura no pasaba del metro sesenta, y tenía algunas bastantes curvas renacentistas, su cara era redonda y a veces bromeaba adjudicándose que era más similar a un balón cinco que otra cosa, pero la realidad era que tenía una belleza única. No era una femme fatal, aunque al parecer despertaba los latidos de algunos corazones como los de Andrés, más allá que en realidad no tenía pulso, porque. claro, estaba muerto. Los dos lo estaban.


  Los tres, se corrigió al pensar en Benjamín.


  Brrrrrrr —dijo largando el sonido con los labios apretados y casi tiritando al pensar en él. —Excesivamente detestable—. Y claro que lo era.


  *


  El hermano mayor de Andrés se ubicó en una amplia habitación de la planta baja. Había traído algunos bolsos con ropa y una heladerita chica con municiones: sangre embasada, sangre embasada, y más sangre embasada. No era precisamente el defensor de la raza humana, pero a la Estancia había llegado por casualidad, al contrario de lo que pensaba Andrés, y si traía consigo su comida evitaría salir a los alrededores del lugar. A eso había ido. A encontrar


  paz y tranquilidad. No tenía ganas de estar en la capital, no tenía ganas de salir a cazar humanos, no tenía ganas de nada.


  Durante muchos años se había comparado a los hermanos Casablanca — ese era su apellido real— no sólo por su semejanza, es decir, no sólo por lo físico, sino basándose en sus personalidades. En primer lugar respecto en apariencia los dos eran muy parecidos, a diferencia que Benjamín tenía el pelo más claro, con una mezcla entre cobre y el marrón dulce de leche. En su cara encontrabas rastros casi iguales con los de Andrés, un típico muchacho inglés. Sus ojos eran más achinados que los de su hermano menor pero casi igual de sensuales, labios más finos también y cuando se reía —las pocas veces que lo hacia— se le formaban pequeños pocitos a los costados. Muy tierno. En lo que sí eran idénticos era en su forma de vestir: clásicos.


  Pero cuando hablamos de diferencias, se puede citar que Andrés era malo, cruel, poseía malicia en casi todas sus miradas, mientras que Benjamín simplemente era serio y solitario. El menor también, pero si de personalidades hablamos eso era lo único idéntico en ellos, agregando también el sarcasmo. Mientras Andrés buscaba una vida sin limites, sin amores, matando y viendo sufrir, el mayor pretendía seguir reglas para seguir adelante, no llamar la atención de nadie, y... alguien a quién amar, ¿por qué no? No era tema del que le gustase hablar, no lo hacía con nadie, pero en el fondo lo entendía: necesitaba amar. Era un alma atormentada ¿quién iba a quererlo? Se preguntaba cada vez que podía. Aunque no lo parezca, Benjamín respetaba la vida humana. A no ser que fuera una orden de Marcus la que le marcara matar a alguien, jamás tomaba a una persona para drenarla hasta la muerte. Prefería simplemente darles de a sorbos y frenar antes de terminar acabándolos. Si alguna vez eso salió mal, fue por falta de experiencia y no es que suceda a menudo, hacia muchos años que no cometía un error como ese y es por eso que al día de la fecha se encontraba con una mini heladera llena de suministros. Nada más buscaba tranquilidad. Descanso de gente que le de ordenes. Pretendía silencio, lectura, música y dormir lo más que pudiera. Aunque. «Monstruito» estaría dando vueltas por ahí, y cuando usaba ese termino, hacía referencia a Amanda, o bien «semillita de maldad.» Pero ése no era el problema, el real problema sería cuando Gala llegase a la estancia. dos mujeres en una misma casa, era una idea que no apreciaba mucho.


  Galadriel era la mejor amiga de Benjamín hacía al menos doscientos años. ¿Cómo la conoció? Quien iba a saberlo. sólo sabía que si alguien, además de su hermano, era capaz de soportarlo por tanto tiempo. en fin.


  Gala es una de las vampiras originarias, tenía mucho más que doscientos años al igual que los hermanos Casablanca, nada más que se conocían hacia dos siglos. Los de su especie pierden el contacto por muuuchos, muchos años, y a veces vuelven a reencontrarse. Este era uno de esos momentos. Cuando volvió a dar con ella la invitó de inmediato a la Estancia, tenían al menos quince años de separación que poner al día. El pequeño detalle es que Gala siempre había estado un poquito encaprichada con Andrés, y él. bueno, había jugado un poquito con la mujer. Pero no había nada que temer, ella era una vampiresa hecha y derecha, no de las malvadas. Él hermano vampiro más grande había sido el intermediario, una especie de cupido y amigo gay para ella, aunque no fuese gay, pero no funcionaba, no había caso. Andrés no cedía y se mostraba con total indiferencia para con la mujer, y fue cuando se rindió con el jodido plan de emparentarlos de alguna manera.


  Estaba emocionado, ella iba a llegar en horas nada más, y se propuso dejar por un rato el temita que lo ponía irritable como un grano en el culo: su hermanito el bobo y sus enamoramientos destructivos con Semillita de maldad sólo por un momento.


  Entonces escuchó cuando su hermano salió a las afueras del Vinten Lodge, supuso que a buscar comida a treinta y siete grados de temperatura, y a Amanda que estaba cantando una canción en inglés desde la ducha. Eso le crispó los nervios. Si ella no le caía bien del vamos, una escena como esta lo estaba violentando. Con su ímpetu a flor de piel subió las escaleras a zancadas, iba a silenciar a la maldita mujer metiéndole un puño en la boca.


  Una vez arriba, la puerta del baño estaba abierta


  Sigue cantando la muy perra—. Murmuró.


  Genial, una canción de mierda, se dijo Benjamín. ¿Walking on sunshine? Esto es el colmo. Mientras Amanda seguía cantando su cancioncita se debatió a si mismo entre arrancarle la cabeza y prenderla fuego o... arrancarle la cabeza y prenderla fuego. Que sea doloroso, exclamó, el público lo pide. Pero de un momento a otro, mientras estaba subiendo temperatura gracias al vapor del agua caliente, la mampara que los distanciaba se abrió con rudeza y ella. desnuda. Los ojos de la vampira se pusieron grandes cuan león al acecho, y le gritó al menos diez insultos en diecisiete idiomas diferentes.


  —No hay razón para que seas tan chiflada—. Le dijo Benjamín corriendo la vista y poniéndose de costado para evitar mirarla, aunque por cierto ¡Hooolaa! Ya había visto lo suficiente como para saber cuantos defectos físicos tenía, que hablando enserio, ni uno sólo.


  — ¡Que carajos! —exclamó ella con una furia que ascendía de sus adentros.


  —Toma. Para que te tapes de una vez—. Sugirió el hombre ofreciéndole la bata que ya tenía en mano.


  —Idiota—. Aceptó ella.


  —Es curioso, pero el sentimiento es mutuo—. Contestó con indiferencia en su voz, aun pensaba en esos senos firmes que acababa de ver, en lo chato de su vientre, en sus caderas curvas, en su. —detente, pensó. Ya detente.


  —Ni que lo digas. ¿Qué tienes que hacer en el baño mientras yo estoy aquí? Eres un fastidio de hombre ¿te lo dijeron alguna vez? —preguntó ella mientras se tapaba desesperadamente.


  —Todo el tiempo, pero a palabras necias. —y se sentó en el bidet, preparado para una larga charla. Le costó empezar, hacia tanto que no veía una mujer desnuda que. Amanda lo interrumpió.


  —Largo—. Opinó monosilabica. —Largo ¡ya!


  —Momento, hay mucho de que hablar—. Contestó austero.




—Al carajo con lo que tengas para decirme, me importa poco y nada. Fuera—. Al ver que él no se iba, agregó — ¡Fuera ya!


  Benjamín no iba a darse por vencido, si bien había subido para, como quien dice en pocas palabras, matarla, ahora le habían venido ganas de hablar. En medio segundo se puso bien cerca del rostro de la mujer, y le ofreció una de sus miradas más amenazantes mientras la tomaba por una de sus muñecas apretándola con fuerza, y su otra mano iba dirigida hacia la boca de la chica para evitar que siga diciendo sandeces.


  —No se que se traen ustedes dos, pero sea lo que sea, vayan olvidando todo—. Amenazó el muchacho sin derecho a replica. Amanda seguía estrujándose bajó la presión que él ejercía sobre su cuerpo. —Cierto, ahora voy a quitar mi mano de tu boca, y vas a empezar a hablar—. Tan rápido como se le puso enfrente, se volteó para darle espacio.


  

    
      — ¡Una mierda voy a decirte! —Y estampó uno de sus mejores tiros de puño cerrado sobre la cara de Benjamín. No falló, y él no estaba sorprendido.
    


  


  —Estoy acostumbrado a mujeres como tú—. Tomó aire y con su mano acomodó su mandíbula. —Pero voy a estar vigilándote muy de cerca. A ambos.


  —Entonces, cuida tu espalda—. Amanda estaba asustada, pero mostró fiereza en sus palabras.


  

    
      — ¿Es lo mejor que tienes para decirme? ¿Ahora ya no está tu amiguito para decirme “touché”? ¡ja, ja! —Hizo una pausa para recomponerse aún más de la piña recibida y añadió — ¿Qué pasó con Benicio?
    


  


  —Benicio es un viejo muy aburrido—. Le dijo Andrés incorporándose a la conversación. Los ojos de Benjamín se ensancharon como huevos fritos, y pensó si su hermano no estaría escuchando o viendo la conversación que había tenido con Amy desde que habían empezado.


  

    
      — ¿Dónde vas a dormir esta noche? —preguntó el mayor. —Digo, porque hay demasiadas habitaciones como para que tengas que... —nuevamente su hermano menor se interpuso.
    


  


  —En la habitación matrimonial, como corresponde—. Se aventuró.


  —No están casados—. Replicó Ben, haciendo un chasquido con la boca.


  —Tampoco anticuados—. Y cambió la visión de sus ojos hacia Amanda. — Vamos—, se apresuró a decirle seriamente, —a la cama—. La orden fue directa y empezaron a caminar de inmediato.




—Estas hambrienta—. Le dijo Andrés, mientras miraba por la ventana, dándole algo de privacidad para que se vista.


  —Demasiado—. Contestó ella, sonrojándose. —Es que... me daba un poco de vergüenza admitirlo.


  —No es que ahora quieras ser una vampira anoréxica, ¿o sí? —Bromeó él con un libro entre las manos, alternándose entre la lectura y el panorama.


  —No, no es eso. Es tu hermano —, hizo una pausa para respirar, —me intimida.


  —Él es como es, y no es un mal tipo —, agregó a favor de Benjamín, —no quiere meterse en problemas, y yo no me preparo para decir lo que vamos a hacer.


  

    
      — ¿Por qué no recuerdo nada del día de ayer? —Amanda cambió de tema, mientras se ponía una remera bastante ancha que había encontrado en su nuevo armario. —Ni lo de antes de ayer, o la semana pasada, ni siquiera a largo plazo puedo recordar—. Sus ojos se entristecieron, como buscando algo. —Sólo hoy, y nada más.
    


  


  —Eso es lo que importa, sólo hoy. —Andrés cerró de un golpe al libro, y se acercó a ella caminando, como una persona normal —Estas. —pronunció pero no continuó.


  Los ojos de Amanda mostraron un brillo. un brillo intenso, como pocas veces ocurría. Él la observó de arriba hacia abajo, por eso había procurado ir caminando lentamente hasta donde Amy estaba, para mirarla con detención.


  Sus pelos estaban revueltos y a mitad de secarse, olía demasiado bien, como a cerezas. Estaba descalza, y tenía una remera gris gastada bastante ancha, pero no lo suficiente como para que su cuerpo deje de lucirse. Sus pechos se veían muy bien. En la parte de abajo no tenía nada. nada más que una bombacha negra, y sus piernas pálidas como todo su cuerpo relucían haciendo contraste al color de la prenda íntima.


  —Estas. —Él volvió a repetir esa última palabra que había dejado colgada, haciendo lo mismo ahora que la decía nuevamente.


  

    
      — ¿Agotada? ¿Hambrienta? —preguntó ella, con inocencia, mientras sus ojos destellaban estrellas.
    


  


  —Exacto lo que iba a decir—. Le susurró. ¡Mentiroso! Se dijo Andrés. Eso no era lo que iba a decirle. Tenía pensado en hacerle saber lo hermosa que estaba, pero no se animó. Agarró la cara de Amanda entre sus gigantes manos y la miró tan fijo que podría provocarle un orgasmo sin necesidad de tocarle un sólo pelo. Ella se mordió el labio inferior mientras se hacia la distraída y miraba hacia un costado, con todo el cuerpo paralizado. Sus cuerpos iban acercándose más y más, como malditos imanes y el pequeño problema que Andrés había tenido en el baño con ella, volvía a aparecer.


  Sin dejar de sujetar su suave rostro, miró detenidamente sus ojos, tan profundos y salvajes, llenos de amor, de pasión a punto de reventar. Él sabía que




todo eso no le correspondía y lo invadió una llama de ira que lo hizo enloquecer. Pero por alguna extraña razón no podía despegar su vista de la de ella, se sentía pertenecer y sus ojos empezaron a dilatarse. Podrían habérsele ido hacia atrás, estaba caliente. Otra vez, por culpa de ella.


  Cuando salió disparado del baño, no lo había hecho para ir a cazar como supuso su hermano Benjamín. Lo había hecho con un simple motivo: alejarse de ella tan lejos hasta que su cabeza volviera a funcionar mecánicamente. Fue a dar una vuelta aprovechando que la lluvia había parado para reordenar dentro de su caparazón la maldad y la frivolidad. Se sentía vacío. Era como si le hubiesen robado una parte de él.


  Se sentó junto al Río Baradero que costeaba la estancia mirando al horizonte y una vez que se convenció que sus intenciones seguían siendo malignas, volvió a entrar. Y ahora he aquí, volviéndose a sentir otra vez estupido e indefenso.


  

    
      — ¿Qué estas pensando? —preguntó Amanda, en un susurro entrecortado. Sólo una mujer con el faltante de algunos jugadores no se daría cuenta del fuego que había entre esos dos cuerpos a escasos centímetros de rozarse. — ¿Qué estas pensando? —repitió.
    


  


  —No quisieras saberlo—. Comentó Andrés ronroneando. Mientras sus ojos se entrecerraban a causa de un placer visual, apoyó su sexo más cerca al de Amanda. Ella lo notó y él pudo sentir como el cuerpo de la chica se contraía automáticamente.


  —Quiero. Por eso lo pregunto—. Y si sonaba como una suplica, es porque realmente era una suplica. —Andrés—, dijo de manera firme, — ¿qué estas pensando? —Él seguía aproximándose a ella, mierda, ya no había lugar entre esas figuras para un solo alfiler.


  —Ese fue un movimiento peligroso—. Le dijo, cuando ella por primera vez en dos minutos se arrimó, apretándose contra su talla, de manera discreta y sutil, aunque él ya lo había notado. Resulta que estaba tan excitado que sus sentidos se activaron de inmediato, sensibles a su tacto.


  

    
      — ¿Este? —pregunto ella, siguiendo la línea de susurros que habían empezado, mientras agarraba las manos de Andrés suavemente. — ¿O éstos? — continuó cuando dirigía lo que había tomado de él por el costado de su cuerpo sin dejarse tocar. —Tal vez... —murmuró Amanda —tal vez no te refieras a ninguno de esos. —las pausas que hizo no fueron sino más que producto del ambiente que crearon sin darse cuenta arrastrados por la pasión morbosa. —Tal vez tan sólo sea éste movimiento el digno de llamarse peligroso—. Finalizó cuando ella misma hizo que las manos de él tomaran su cintura, apretándola.
    


  


  —Estoy hambriento—. Dijo Andrés cortando el clímax, y se alejó de repente de su lado con un movimiento brusco.


  Benjamín entró a la habitación.




¿Qué mierda fue eso? Se decía Andrés, y se lo dijo al menos cincuenta y ocho veces mientras bajaban las escaleras hasta la planta baja. Resulta que Benjamín había entrado a la habitación para invitarlos a cenar de sus propias bolsas de sangre. Menos mal que la condición como vampiro le había dado una audición grandísima que supo manejar a lo largo de los años. De los tantos años. De no ser por eso ahora estaría lidiando con un problema más: los reparos que su hermano mayor tendría para él sobre mariconeadas tales como «Hey, ella es muy poco para un hombre como tú» a la mierda todo el mundo, se repitió en voz baja. No había hablado nada con Benjamín, y tampoco quería hacerlo. Andrés se prometió que descansaría unos días y empezaría con su misión. Esta cosa de hermanos mandones lo estaba poniendo con los nervios de puntas y si quería hacer algo realmente bien se iba a tomar su tiempo.


  La lluvia había parado, pero la madrugada seguía siendo tan o más fría que cuando llegaron al Vinten. Mientras bajaba por las escaleras pensando en toda la mierda que había pasado en su habitación con Amanda, recordó que si no fuera por sus trucos mentales, ella lo odiaría, y el sólo hecho lo irritó. La miró de modo fulminante, y ésta le devolvió el gesto pero con consternación.


  Basta de miraditas acusadoras, va a pensar que estoy desquiciado. — pronunciaba en voz baja. ¿El pequeño detalle? Bueno, una cosa es Amanda que no desarrolló sus sentidos auditivos de manera total, si bien puede escuchar más allá de todo, no esta tan desenvuelta para oír murmuros. Pero su hermano sí. Y punto final ahí, porque cuando Benjamín se volteó para mirar a su hermano con una de sus típicas caras de si-la-droga-nos-afectara-Andrés- sería-un-adicto-demente, él no hizo más que hacerse el sonso y seguir a paso firme por las escaleras.


  *


  El cielo estaba como lo recordaba.


  Miró hacia arriba con aires de superación y se sacudió la ropa para sacarse restos del pasto que adornaban el suelo de forma natural. El viento cálido que flotaba en el aire le recordó a su juventud, a sus primeras visitas a este sitio.


  Huele a canela casi quemándose —caviló. Ensanchó su pecho para poder inhalar ese aroma que tanto lo volvió loco años atrás, ese efluvio que tanto aludía a su mente todo el tiempo, y dejó que sus pulmones se llenen de principio a fin. Era como oxigenarse, como purificarse. Estaba sintiendo segundo a segundo como rejuvenecía, sentía su piel desquebrajarse para dar lugar a una nueva llena de vida, suave como... como lo fueron alguna vez sus alas.


  Cuando él las perdió, jamás concibió la idea de poder extrañarlas, puesto que había conseguido lo que siempre quiso con devoción, una vida normal en la Tierra.


  ¿Por eso lo juzgaron? ¿Por querer algo plenamente distinto? Las cosas no se habían dado bien estos años. ahora necesitaba respuestas.


  —Estamos costeando las puertas del paraíso —, se escuchó una voz lejana, su voz era tan tierna que la piel del muchacho se erizó, ayudada por una gran


  bocanada de aire puro que cubrió sus cabellos, —y no sólo que huele a canela, es incienso también, se que te gusta.


  Cuando el hombre se giró sobre su mismo eje para afirmar que la voz que le hablaba en su mente, sea de manera cabal la que él sospechó, amplió sus grandes ojos color cielo, y dio un respingo hacia atrás.


  —Alma... eres tú—. Afirmó y su sonrisa se amplió como hacía meses no sucedía. —Jamás pensé que volverías a pedir por mi. no desde que. —las palabras del muchacho estaban perdiendo sonido, una inquebrantable tristeza lo acunaba, —bueno, no desde que ella se fue.


  —Me place darte la bienvenida otra vez, pero. estamos en problemas, Dante—. Se apresuró a decirle, la única Arcángel mujer en el cielo.


  Capitulo cuatro.


  Cuando bajaron al living ya no hacía tanto frío. La lluvia había cesado y con ayuda de la calefacción el clima era adecuado, diferente a los estados de ánimo de los tres habitantes en la cabaña.


  Benjamín por un lado estaba molesto, ella le caía mal y ya lo había dejado en claro no solo con indirectas o miradas, la pequeña charla que mantuvo con Amanda había puesto de forma cristalina que eran rivales, o que al menos, iban a serlo muy pronto. Andrés serio e impoluto como siempre, como si no le importara absolutamente nada de lo que estaba ocurriendo en esa casa, mostraba que fingir que nada ocurría iba a ser su estrategia.


  La vampira, por otra parte estaba nerviosa y endeble, como si en cualquier momento fuera a desaparecer de la faz de la Tierra.


  Algo se aproxima, meditaba una y otra vez, y eso la tenía paranoica. Si tan sólo pudiera encontrar en su cabeza un indicio de qué era lo que la tenía tan perturbada, las cosas le resultarían más fáciles, o si al menos supiera que en realidad estaba siendo victima de un control mental bastante sofisticado en los de su clase, quizá podría tolerar el cargo que sobre sus hombros llevaba, pero claro, ¿de qué forma iba a permitirle a Andrés hacer una cosa así, sin oponer resistencia? Se opondría, por supuesto que lo haría. Amanda era testaruda, tozuda, caprichosa, altanera, contestadora, impulsiva, pero tenía un gran corazón y fuertes deseos de ser feliz. No importa cuan grande sea el enojo con Benicio, ni cuanto extrañara a quien creía que había sido su único amor, jamás, nunca en la vida traicionaría a quien fue su protector desde que despertó en esta pesadilla, a pesar que, de no ser por ese gobierno mental, sabría muy bien que ellos no se conocían desde ahora, sino que de otra vida, incluso posterior a la que tuvo con Dante.


  La situación era complicada y nadie en este mundo o viviendo un millón de vidas hubiese querido ponerse en el lugar de Amy. Su estado de confusión era insoportable.


  Cuando una persona se levanta después de pasar una acogedora noche durmiendo en su cama, va al baño, se ducha, se lava los dientes, se viste y comienza por fin el día. Al menos eso es lo básico que cualquier persona haría ¿verdad? Todos lo hacemos por que es un ítem primordial de nuestras vidas. Lo hacemos para vernos bien, para despejarnos o para impresionar a alguien que nos gusta. Desayunamos o lo pasamos de largo, vamos a trabajar para ganar dinero y poder mantenernos, o estudiar alguna carrera que nos interese para precisamente tener un futuro afable. Cada una de esas cosas las hacemos con un por qué establecido previamente, como cuando queremos besar a nuestra pareja o decirle que la amamos, inclusive que la odiamos. Hay una razón, un argumento, una explicación, somos dueños de la raíz y el origen de ese por qué. Poseemos el fundamento, la base que nos hace hacer lo que hacemos. Es mecánico, pero... ¿qué pasa cuando en la vida de una persona, eso no existe? Bueno, imaginen por un momento levantarse de esa siesta nocturna, y a los diez minutos encontrarnos en el baño tomando una ducha sin saber para que la estemos tomando o hacia dónde vamos. Darle la mano a una persona que no sabemos quien es, pero como un día te levantaste a su lado y no te animaste a preguntarle quien era o porque estaban en la misma cama lo hiciste. Así se sentía Amanda, y no se había dado cuenta de eso en la casa de Benicio cuando Andrés lo atacó, sino que ahora mismo donde estaba, en el living del Vinten


  Lodge, cuando apenas despertó en el auto de su acompañante, cuando estaba entrando, tomando la ducha e inclusive cuando estuvo a punto de besar al hermano menor en su nueva habitación fue cuando realmente entendió. Todo esto la estaba enloqueciendo, y no solo eso, sino que sentía como su cabeza estaba a punto de estallar o desmoronarse, y una de esas opciones iba a suceder sin lugar a dudas, quizá las dos juntas al unísono.


  Tal vez hubiese estado más tranquila, dentro de lo azorada que estaba, si en la cara de los hombres que tenía a su lado en el living aconteciera la calma o el sosiego, pero no.


  Ella veía a Benjamín con cierto escepticismo de que algún día pudieran tener una charla que no se fuera a las manos o con ella debatiendo que insulto le pudiera propagar. Lo veía lejano, como alguien inalcanzable, como la última persona con la que quisiera tan solo tener relación. A pesar de eso, después de observarlo unos minutos razonó que a lo mejor solo esté cuidando lo suyo, o tratando de proteger algo que quería mucho, y Amanda no supo discernir que era eso tan valioso que él estaba defendiendo con uñas y dientes, por decirlo de alguna manera. Quiso ponerse en su lugar, pero lo encontró bastante imposible de lograr, básicamente, porque ella no sabía frente a que estaban combatiendo. -Algo se aproxima -volvió a centellar su cerebro -algo muy malo - finalizó dando paso a una mente en blanco.


  Sin embargo, no tardó mucho hasta que giró todos sus razonamientos hacia Andrés. Él seguía como si nada pasara, no miraba hacia ninguna parte, no decía una sola palabra, y seguía tan perturbadoramente callado como solía estarlo. Amanda empezaba a aburrirse como una condenada.


  *


  Estuvieron sentados los tres alrededor del fuego un rato largo y tendido, tanto que Amy comenzaba a fastidiarse a pasos agigantados. Estaba hambrienta, quería comer, la garganta se le estaba secando y comenzaba a arder, su estomago le daba las ordenes antes que su cabeza misma y si hubiese tenido fuerzas para arrastrarse del gran diván en el que estaba, le hubiese mordido el cuello a cualquiera de sus dos acompañantes sin dudarlo.


  Benjamín estaba indiferente, él había comido durante el día, inclusive su dieta venía sin pausas a diferencia de Amanda, quien había probado el deseo de la sangre humana casi un día atrás. Estaba satisfecho y si bebía sangre iba a ser por gula, no por otra cosa.


  Se acordó del pequeño incidente ocasionado por él en el baño cuando entró a intimidar a la muchacha y todo se le había ido de las manos, tanto así que terminó con la de ella en su cara, y... en forma de puño. Fue entonces cuando quiso ubicar en la recta histórica cuando había sido el día que las mujeres habían perdido el respeto por los hombres.


  En su época, muy lejana a la actual, las mujeres trataban a los hombres de «usted» inclusive estando casadas, las decisiones las tomaban los esposos, se esperaba a que ellos lleguen para servir la mesa, y la economía era supervisada por el género masculino. Claro que no veía bien que las damas se quedaran sin nada cuando el señor de la casa partía al otro mundo, y bromeaba debes en cuando con que la chica que lo eligiera no tendría ese tipo de problemas mundanos. En fin, estaba desencantado de los cambios para mal que había tenido la raza humana en cuanto al respeto. En otro momento de su vida podría haberle dado vuelta la cara a Amanda de tan solo atreverse a levantarle la mano, hoy por hoy si lo hacía quedaba como un violento y machista.


  Estaba sentado justo en el medio de los dos, de un lado tenía a Andrés y del otro a la mujer, su hermano menor permanecía quieto, mirando un punto fijo en el fuego, ella... bueno, comiéndose las uñas. Benjamín pensó severamente en tratar que su estadía en la cabaña del Vinten sea agradable, por Galadriel más que nada, y se propuso al menos por unos cuantos días evitar a la acompañante de su hermano o bien unirse a ella, ¿y de qué forma? Intentando ser un hombre un poco más agradable -porque al fin y al cabo -pensaba él de manera solemne -puede que quizá encuentre algo bueno en Monstruito -recapacitó, usando el apodo que aplicaba en Amanda.


  *


  —Bien abuelitos, quiero comer —objetó Amanda en tono divertido y burlón. —Así que muevan. —Cruzó una de sus piernas, y empezó a hacer palmaditas con sus manos. Benjamín la miró de reojo rápidamente y se giró para entrecerrarlos.


  — ¿La prefieres a temperatura natural o.? —preguntó Andrés y fue interrumpido por su hermano


  —En la nevera hay bolsas, cero negativo. El microondas da una temperatura caliente —señaló de manera cortante, aunque tratando con todas sus fuerzas por ser amigable— no hay necesidad que tomen riesgos como ir a cazar de madrugada —apoyó sus palabras con vehemencia— además, ella está exhausta, mira su cara —. Le comentó a su deudo con afán de convencerlo para que permanezcan dentro de la casa.


  —Es verdad. pero, yo pensaba que. —protestó Andrés— tal vez ella, bueno.—no finalizó su frase, cuando Amanda intervino.


  —Es cierto, estoy cansada, quizá sea mejor comer dentro hoy. —Opinó mirando a Benjamín, agradeciéndole a su manera el haber sido tan considerado— ¿dónde está la comida? Yo podría ir calentándola para los tres —. Apenas pronunció las palabras con vergüenza, como si estuviera esquivando huevos de gallina.


  Benjamín le señaló de forma comedida el camino, y ella salió dirigida por el mismo echándole un vistazo a Andrés quien la ignoró por completo.


  Cuando Amanda se encaminó hacía la cocina para calentar sus bebidas, los hermanos quedaron bajo un silencio espectral más expuesto que mil agujas de metal, un silencio más peligroso que pedazos de cristal esparcidos a punto de ser estrenados con la caminata de una doncella virgen descalza. Si bien Benjamín quería ser amable -tan solo por unos días -por la llegada de Gala, Andrés no lo sabía, por ende el recelo y la tensión que había entre los dos en esa habitación era casi criminal.


  Andrés suspiró una vez, desenlazó sus manos y repasó con su mirada el fuego encendido por un momento tan insignificante que sus ojos le dolieron al despreciar lo único en la sala que lo sacaba del mundo.


  ¿Qué aviva al fuego? ¿Qué le da razón para ser? Hay cinco elementos que constituyen una base verdaderamente importante en la filosofía china y por tanto también para el Feng Shui. Cada elemento esta presente en la forma de las cosas, en sus colores, en la composición de los materiales que lo forman. Las cinco energías se corresponden con cinco movimientos distintos, que toman cinco direcciones diferentes, de esta manera cada uno de los cinco elementos, van transformándose unos en otros, en progresión natural siguiendo un modelo cíclico


  La madera era la única capaz de avivarlo, el fuego luego abonaba a la tierra, quien generaba los metales, estos al agua quien iban a alimentar la madera para luego volver a surgir, y así una y otra vez sin parar ni un momento en su eterno ciclo.


  Andrés, miraba y se preguntaba entonces ¿en qué parte del ciclo se encontraría él mismo? Tenía algo bien en claro, Amanda era su madera. Muchos pensaran que el fuego era el más importante de todos estos ítems, pero sólo uno era capaz de prevalecer y regenerarse cuan Ave Fénix entre las cenizas, y esta era la madera. El fuego la consumiría, y luego desaparecería sin importar, pero... volvería a reavivarse cuando se echara más leña.


  Sí, ahora Andrés sabía a que parte de la cadena pertenecía, y no le estaba gustando. Él no quería ausentarse, no quería marcharse. no quería desaparecer extinto en la tierra.


  Cuando sus razonamientos estaban tomando caminos escabrosos, los detuvo de un tirón recordándose para que quería a Amanda en su vida, para que la había vuelto a buscar: únicamente para conseguir a Dante, poder tomar su sangre y desligarse de cualquier relación con el Infierno.


  Sólo bebiendo sangre de un ser angelical e inmortal le permitiría estar protegido contra Marcus, el Diablo, y así tener una traba que le permitiera mantenerse por obligación física y divina lejos de éste Ser al que tanto detestaba.


  El mundo no se había creado de un repollo, y siempre habían existido dos grandes bandos, el bien y el mal, Dios y el diablo, Ángeles y demonios. Por ende, habían ciertas reglas a cumplir, que el Diablo no pueda pisar tierra divina era una de ellas, que Dios no se interponga en su camino, otra. Pero como en toda regla hay excepciones, ésta era una y muy importante; los súbditos del bando bueno y los del malo tenían permitido cruzarse, hablar, convivir, y Dios, para mantener seguros a los suyos, creó a diferentes tipos de Ángeles, con diferentes tipos de poderes, el Ángel de la protección ideó una especie de embelesamiento para combatir al mal, como quien dice, había una loca utopía que querían cumplir, y una de esas era sanar a los demonios, a quienes consideraban almas castigadas casi desde el vientre para servir a lo maligno, por eso en casos especiales la sangre de los Ángeles se consideraba sanadora, cualquier anticristo sobrenatural que la poseyera se libraría de la tortura de tener que regresar al Infierno a rendir cuentas, no por decisión propia, sino porque se crearía una especie de escudo mágico que los trabaría para no permitirles la entrada, y justamente es por eso que en el Cielo había seguridad, los Ángeles protectores instituyeron ese mismo amparo tanto para el lugar como para los suyos. Pero como todo, podía fallar. Se pensaba que el demonio bebedor de sangre divina, es decir la sangre de un Ángel, cambiaría automáticamente su ruta convirtiéndose


  en un Ser de luz. Si bien su naturaleza, en este caso la de los vampiros, quienes entraban en la categoría de demonio, seguirían siendo vampiros, al beber esta sangre podrían elegir al bando del bien.


  El Cielo quería regenerar todas las razas existentes, y esta era la gran lucha, porque desde el Infierno no se lo permitían.


  Andrés desconocía esa parte de la historia. Él había matado varios Ángeles hasta que uno de los Ángeles negros le confesó los poderes curativos de la sangre pura de un inmortal, pero jamás le había aclarado que la intención de un sacrificio como ese era usado para regenerar a estos seres faltos de alma.


  Los ángeles negros eran una especie de infiltrados en el cielo, su poder era precisamente este, el engaño. Eran tan buenos timando a sus pares que pasaban totalmente desapercibidos con su función de Ángeles Ayudantes. Podrían preguntarse que ganaban ellos haciéndole creer a Andrés solo una parte de la historia sobre el Ángel Sangriento y no encontrarían respuesta, pero en verdad sí la hay. Andrés no quería ser bueno, a él le gustaba ser así, lo disfrutaba, por ende uno de los peores castigos es de repente conseguir ser alguien mejor a fuerza de voluntad, podría llegar a suicidarse o hacerse matar con tal de no ser así.


  *


  Amanda estaba en la cocina agarrandose de la mesada, se encontraba un poco mareada por el hambre y los azulejos estaban poniéndose borrosos. Sintió como empezaba a desvanecerse y luchó para mantenerse en pie, aunque le resultaba imposible. Miró a su alrededor y trató de pelear contra estos espejismos que estaban viniéndole a la mente.


  A pesar que era muy de noche, desde el gran ventanal que asomaba en casi toda la extensión de la cocina podía ver una figura a lo lejos. Se refregó los ojos varias veces, pero hasta su propio tacto le hacía doler, sentía como si su sangre estuviese mezclada en un ochenta por ciento con ácido y sal. Miró hacia atrás para ver cual había sido el camino recorrido hasta llegar allí y se dio cuenta que era bastante largo, la casa del Vinten que habían escogido para pasar los días era una de las más grandes y espaciosas. Podría haber gritado para que cualquiera de los hermanos Casablanca venga a su ayuda, pero estaba bastante débil para emitir siquiera un quejido y por más buen oído que ellos tuvieran, no iban a escucharla, la distancia era realmente larga. Amanda no estaba coordinando y tomándose por la mesada intentó caminar como pudo para llegar a la manija del ventanal y poder abrirlo un poco para que todo ese aire invernal que había fuera entrara, a ver si eso la espabilaría un poco. Definitivamente necesitaba comer, sentía como sus colmillos empezaban a salirse de su boca, y como las encías estaban doliendo, podía advertir como estaba padeciendo ese suplicio.


  Llegó finalmente hacia las grandes puertas de vidrio que cubrían gran parte de la cocina y aplicó toda la poca fuerza que tenía para abrirla aunque sea un poco. Apoyó sus manos en el cristal y suspiró para coaccionarlo, cuando su cabeza la volvió a tumbar, ahora no solo que todo le quemaba casi perforando su carne, sino que su casco estaba jugándole una mala pasada. ¿Acaso estaba viendo a una mujer a metros de esta puerta corrediza? Jalando con fuerzas venció, y el aire que entró no le hizo bien, fue como un golpe bajo, en vez de mejorarla la había empeorado. Estaban en invierno y las temperaturas del mismo eran por demás bajas, mucho más en el lugar donde ahora se encontraban con un Río a escasos metros. Amanda se agarró bien fuerte de su estomago que ahora empezaba a exigirle su alimento a los gritos, pero ella estaba desfalleciendo y trastabilló hacia delante, saliendo de la casa y sumiéndose al campo tan frío como estar bajo nieve.


  —No estoy loca —se dijo entrecortadamente cuando volvió a ver a tan solo unos seis metros de ella a una mujer rubia y muy hermosa— no estoy loca, la estoy viendo—. Repitió y calló de cuclillas. Estando en el suelo no todo era fácil, se sintió patética.


  —Esa mujer preciosa esta mirando lo estupida que me debo ver — pensaba Amy y se corregía casi al mismo tiempo —quizá solo está en tu imaginación —trataba de convencerse.


  La mujer medía al menos unos diez centímetros más que Amanda, era delgada y su rostro era afinado, ella de rodillas podía reconocer todas esas cosas, parecía que todo se hubiese oscurecido dejando únicamente a la vista la figura de la desconocida, tan perfecta que dolía. Por un momento sintió pánico, miedo de que ese Benicio, el enemigo de Andrés haya mandado a alguien a lastimarla... a lastimarlos. La mirada de la rubia era neutral, pero sus ojos resplandecían a la luz de la luna mostrando en la vecina una preocupación maternal, y entonces Amy recordó a su madre. Recordó las noches en las que ella llegaba tarde, las noches en las que la esperaba para poder irse a dormir tranquila con que su hija estaba a salvo en casa. Pero también recordó a otra mujer, con una mirada más ensombrecida, a una mujer con una actitud triste, no recordaba quien era pero podría ella también haber pasado como su madre, era la típica mirada afectuosa y preocupada que emplea una mujer cuando su hijo se cae y se raspa una rodilla.


  Eso era exactamente lo que decía la inspección que estaba haciendo la mujer rubia con su vista. Amanda sintió que en cualquier momento iba a abalanzarse y abrazarla, contenerla, sin embargo permaneció a unos cuantos metros de distancia observando el panorama de manera ecuánime. Amy trató de levantarse pero fue en vano, sus piernas le fallaron completamente, con una de sus frágiles manos casi congeladas por la baja temperatura trató de correr el pelo de la cara y se manchó un poco el rostro con algo de barro que había llegado a su suave piel cuando esta había tropezado. Maldijo de mala gana y temblando casi con nerviosismo a punto de entrar en una crisis se intentó pasar las manos sobre sus pantalones para quitar el barro cuando cayó en la cuenta que no llevaba pantalones. Por supuesto que no los traía puestos. Cuando Amanda salió de bañarse y Andrés la dirigió a su habitación para evitar seguir hablando con Benja, ella se puso la misma remera gris que ahora tenía, y en la parte baja llevaba un culot negro, así pensaba acostarse a dormir. Pero claro, había tenido un encuentro casi cercano con Andrés cuando su hermano mayor los vino a interrumpir para que bajaran a cenar y al parecer así se había quedado entonces. ¿Cómo le permitieron los dos hombres que ella bajara así?


  No podía creer como había llegado a mostrarse tan desinhibidamente ante un par de muchachos, pero quizá el estado de tensión en el cual los encontró Benjamín podría explicar un poco más que las palabras.


  Por la sed de sangre que tenía, fue cuando entonces se dijo —eso quizá es lo que me hizo perder el juicio, por Dios —y sólo al gastar saliva diciendo esas palabras su garganta empezó a rasparle como una lija prendida fuego. Quiso gritar del dolor por todo lo que este le estaba causando en su cuerpo y no pudo, era como una típica pesadilla mundana en la que uno grita y corre por su vida, pero el sonido no se reproduce al salir de su boca, así como también por más rápido que queramos huir, nos encontramos siempre en la misma parte del trayecto, inclusive a cada paso más cerca de nuestro opresor o motivo de escape.


  Cada extensión de su cuerpo estaba prácticamente convulsionando y temblando por la frigidez del invierno, estaba azotándola y Amanda ya no quería tocar ninguna parte de su figura por miedo a terminar arrancándose una parte de ella, se sentía tan congelada que imaginaba como su materia podría resquebrajarse en mil pedazos de un puñetazo, o simplemente de un pellizco. Pero si algo tenía que rescatar de toda esta situación era que al menos el ardor por la sed que había sentido hacía unos minutos ahora se había aplacado casi por completo, en tiempo presente su gran problema era saber a ciencia cierta si estaba alucinando con esa mujer tan hermosa o era que realmente se encontraba parada ahí mismo frente a ella.


  No pudo batallar contra la voluntad de sus propios ojos que le pedían cerrarse de una vez, como tampoco con su mente, que le pedía volar muy pero muy lejos.


  *


  —Creo que tu muchachita —señaló Benjamín— está tardando demasiado — y aunque no fue un quejido, el tono de su voz daba muchas dudas al respecto — no creo que sea muy difícil poner una taza en el microondas, es un acto humano que habrá practicado alguna vez —terminó agregando con un poco de sarcasmo — ¿o no? -preguntó con inocencia fingida.


  —Ella no es mi muchacha 3le hizo saber a su hermano mayor con mucho desgaste en sus palabras.


  

    
      — ¿Y la de quién entonces? —le contestó con atrevimiento —porque podríamos presentarle algunos amigos entonces —le ofreció Benjamín de forma provocativa —a ver si con eso deja de ser tan gruñona.
    


  


  Andrés lo fulminó con la mirada y descruzó sus piernas tan rápido que un humano se las hubiera quebrado de solo intentarlo.


  

    
      — ¿Cuál es tu punto? —le preguntó el menor con violencia encubierta, presionando sus dientes al hablar.
    


    
      — ¿Mi punto? —y sus ojos se ensancharon exhibiendo sorpresa... y sarcasmo —Si tuvieses intención de considerar cual es mi punto, no serías tan negligente.—. Finalizó mientras chistaba con la boca y hacia un ademán de manos que significaban restar importancia.
    


  


  —Quien habla de negligencia —contestó Andrés muy molesto— un acto ampliamente desidioso el tuyo entrando al cuarto de baño cuando una señorita esta tomando una ducha —y posó su penetrante mirada sobre la de su hermano mayor, acusándolo.


  —No desvíes el tema —dijo Benjamín detonándolo con la mirada—. Empiezo a pensar que olvidaste hace mucho tiempo los rangos familiares — comentó en dirección muy clara. Él era el cabecilla de los Casablanca, y los únicos vivos de esa familia. Andrés debía mostrar respeto.


  —Lo siento —y el sentimiento de Andrés al decirlo fue realmente veraz—. Estamos todos muy nerviosos —se justificó a medias— voy a ver si necesita ayuda en la cocina.


  Y se levantó de manera instantánea cuando su hermano se le aproximó por la retaguardia y puso la mano en su hombro.


  —Siento haberte ofendido —le confesó el más grande. Andrés lo miró despectivamente al principio, pero su mirada se tranquilizó, y el otro agregó —te acompaño.


  Andrés se estaba preguntando si a lo mejor se le estaba ofreciendo una tregua, no era idiota y sabía que debía mantener las cosas calmas si quería seguir teniendo a su hermano al lado. Para bien o para mal era lo único que tenía en el mundo y debía cuidarlo. Increíblemente a pesar de todas las diferencias que cada uno tenía para con el otro, Andrés sabía que su hermano era muy importante en su vida y por eso jamás se volvió en su contra, y pensaba seguir de ese modo.


  Cuando se iban acercando a la cocina el menor de los Casablanca se agazapó sobre sí mismo y quedó petrificado, Benjamín que venía atrás se chocó su pecho contra la espalda de su hermano y también quedó en silencio para descubrir que era lo que había puesto tan nervioso a su hermano. Andrés le hizo una seña al otro llevándose un dedo a la boca acompañado por un chistido y cuando Benja se lo contestó con una subida de hombros haciéndole saber solo con una mirada que no le interesaba mantener el silencio, porque no entendía que estaba sucediendo, Andrés lo apartó hacia atrás con uno de sus brazos. El cuerpo del hermano vampiro menor estaba paralizado y sus fosas nasales se ensanchaban y olfateaban todo alrededor. Su ceño estaba más que fruncido y dejaba ver una expresión de preocupación y de fiereza extrema las dos mezcladas en igual medida y proporción. En su cabeza centellaban millones de posibilidades, una de ellas iba directo hacia Benicio. ¿Acaso se atrevería a aparecer en la Estancia? No, no podía ser, Benicio no se alimenta de sangre de personas por lo cual sus sentidos no están tan agudizados como los suyos para salir a rastrearlos, pero... el día anterior había estado bebiendo sangre humana en forma de rebelión al estar tan enojado con Andrés y Amanda por haber salido a cenar juntos, y por vaya uno a saber cuantas cosas más, lo que le daba una gran ventaja para que realmente sí sea él quien haya irrumpido en el Vinten Lodge, aún así. aun así el aroma que olfateaba no era el de ese vampiro. Era más dulce, más delicado y familiar, aunque no lograba descifrarlo. Y tampoco era Amanda, ya que el suyo era embriagador y fascinante. Si bien el que ahora estaba sintiendo también era fantástico, no llegaba a ponerse a la altura de Amy.


  — ¿Qué es lo que esta pasando, Andrés? —preguntó en susurros Benjamín.


  —Todavía no lo se —contestó con los ojos fijos en la puerta cerrada de la cocina.


  —Entonces, ¿podrías quitar tu mano de mi pecho? —Interpeló su hermano con la voz entrecortada —estas dejándome sin. aire —indicó en un sollozo.


  Y claro que estaba dejándolo sin aire, Andrés había intentado correrlo con su mano para que no avance delante de él y en el nerviosismo mismo olvidó retirar su brazo que apretaba como una barra de metal el torso de Benjamín cortándole la respiración.


  —Oh —suspiró —claro, lo siento —y se retiró.


  —No es nada —mofó con un quejido— pero... soy el mayor, tendría que ir delante de ti —le aclaró sin bromear— así que, a un lado jovencito —e intentó pasarlo para ocupar el asiento delantero.


  —Ni en sueños —gruñó Andrés— Benjamín, hay alguien más en la casa — dio vuelta los ojos como leyéndole los pensamientos a su hermano y agregó con recelo —y no es tu Monstruito —completó con sarcasmo.


  —No -afirmó con ímpetu —por supuesto que no es, ella no huele tan bien— . Y se apresuró quitando a su hermano del paso con total ardor. Escuchó como éste lanzó unas cuantas palabrotas con total fastidio pero no le importó.


  Benjamín sabía que la persona que estaba en la casa, además de ellos dos y Monstruito no significaban una amenaza para ellos, podía olerla, podía sentirla ahora que abría sus sentidos.


  Era Galadriel y había llegado.


  —Por fin —pensó en silencio.


  *


  Andrés tomó carrera contra su hermano y arremetió con fuerzas para entrar en la cocina antes que él. No quería que le sucediera nada malo, y para ser sinceros Benjamín no tenía muy buenas tácticas de lucha como las que tenía Andrés. La vida lo había hecho así, o quizás la muerte, pero al ser tan malvado uno al menos tiene que tener algo a favor, y es aprender a combatir contra cualquier Ser, ya sea humano o sobrenatural para poder salir ganando, siempre.


  Cuando entraron a la cocina y vieron el ventanal de la misma abierto casi de par en par los dos quedaron desconcertados. Una fuerte ventisca estaba azotando todo a su paso y sintieron como el frío ascendía por sus cuerpos haciéndolos estremecer. Y entonces Andrés la vio, mejor dicho, las vio entrar.


  Galadriel llevaba a Amanda en brazos cuando entró por la puerta gigante de vidrio y la depositó con cuidado en una de las sillas de la cocina, él estaba paralizado, no entendía absolutamente nada de lo que estaba pasando y su mandíbula se tensó por el desconcierto.


  —Gala. —Pronunció el más joven con los dientes apretados— ¿qué le hiciste? -preguntó irritado mientras se iba acercando cada vez más, sigilosamente.


  —Mis hermanos favoritos —contestó ella haciendo caso omiso a la pregunta de su anfitrión con una sonrisa arrasadora.


  — ¿Qué es lo que estas haciendo aquí? —cuestionó Andrés muy serio, no es que Gala le cayera mal. es decir, siempre le molestó que Benjamín los quisiera emparentar y por eso prácticamente no tenía interés por ella, pero... que llegue alguien más al Vinten no era precisamente conveniente.


  —Andrés —intervino su hermano para cortar la falta de respeto que de su parte estaba notando —no tuve oportunidad de decirte que estoy en la Estancia por unas cortas vacaciones —contaba ahora con una sonrisa mínima en su cara —e invité a Galadriel a que la pase conmigo, después de todo hace años que no la veo.


  —Genial —dijo éste con plena ironía en su rostro— genial, genial, genial —y le dedicó una sonrisa a la vampira rubia con una gran cuota de sarcasmo en la misma—. Ahora, después de los honores, ¿serías tan amable de decirme que fue lo que pasó con Amanda? —y se cruzó de brazos a la espera de una jodida respuesta.


  —Oh, con que Amanda ¿eh? —dijo la blonda con curiosidad mientras se quitaba su gran abrigo violeta oscuro— bueno, creo que se descompuso y. — continuaba mientras ahora ponía el abrigo sobre los hombros de Amy, que seguía descompensada —entonces justo yo estaba llegando y la levanté.


  

    
      — ¿Dónde están las bolsas de sangre? —le preguntó Andrés a su hermano, ignorando la explicación de la nueva invitada, en tono exigente.
    


  


  —En la nevera, ahí de costado —le dijo, secamente mientras se acercaba a su amiga para envolverla en un fuerte abrazo.


  

    
      — ¡Cuánto tiempo! —dijeron los dos de manera unánime y rieron con alegría. Pero Galadriel no pudo evitar ver a la muchacha temblando por el frío y entonces se separó de su amigo y cerró las ventanas para impedir que el frío se colara dentro.
    


  


  Andrés rápidamente había puesto un gran taper con sangre a calentar en el microondas mientras la vampira originaria y su hermano se abrazaban y se saludaban repetidas veces carcajeando una y otra vez ininterrumpidamente. - Cursi -pensaba por dentro mientras miraba de reojo a la pareja de amigos, indignándose entre tanta demostración de afecto.


  Cuando el microondas anunció con el tercer timbrazo que su bebida ya estaba caliente, abrió la tapa del mismo y sacó el recipiente para verterlo dentro del termo de litro que tenía sobre la mesada, una vez que tuvo la bebida dentro lo tapó, y como si Amanda tuviese el peso de una pluma la cargó en su hombro al ritmo de —Ven aquí chica— y desaparecieron de la cocina dejando a su hermano con la amiga, solos.


  *


  Galadriel vio toda la secuencia, mientras Benjamín le preguntaba cosas trilladas de las que uno pregunta cuando ve a alguien después de tanto tiempo, y ella no apartaba la mitad de su vista de los hombros de Andrés y todo lo que estaba haciendo mientras Amanda se retorcía de frío sobre la mesa para comer que había en la cocina. Se preguntaba quien sería la chica, que estaría haciendo ahí, y todo ese tipo de cosas. Si de algo estaba segura Gala, era que Andrés era un solitario y malvado empedernido, y sus únicas parejas fueron mujeres humanas que le duraban una semana antes de que él termine hartándose y las matara de una manera sádica y cruel. Y por supuesto que no eran parejas tal y como significa la palabra, sino que una especie de compañeras a corto plazo que le daban algo de placer y por sobre todas las cosas un alimento totalmente balanceado, el tipo de sustento que Andrés prefería: la sangre humana recién extraída por él mismo, con sus propios colmillos.


  Pero aquella chica a la que ellos presentaron como Amanda, no era una alguien común y corriente, era una vampira, y eso quería decir que... o Andrés se había enamorado o se había metido en problemas, problemas muy graves.


  Cuando el ruido del microondas se hizo sonoro en la habitación, ella dio un respingo y se volteo para verlo llenar el termo con ese elixir y entonces sin más el tomó a la muchacha y la subió a su hombro llevándosela.


  —Esto es muy raro —se dijo internamente y se sintió consternada. Ella quería mucho a los hermanos Casablanca, si bien era amiga de Benjamín desde hacia dos siglos, también conocía a Andrés y le había tomado un gran aprecio. Además que alguna vez se sintió atraída por él, pero eso jamás funcionó. Dijo basta después de muchos años de sentirse rechazada por el hermanito menor y se propuso cortar con la cacería a lo cupido. Pero esta situación la estaba haciendo entristecer. Gala los adoraba, y no quería que nada malo les pase jamás. Ella al ser una vampira originaria, casi de las primeras, no tenía que servir a Marcus, su linaje estaba a salvo de permanecer bien al costado de esos arreglos, pero temía por Benjamín y su hermano, siempre lo había hecho, sobretodo por la conducta de Andrés.


  Galadriel tenía uno de los temperamentos más hermosos en la faz de la tierra, era amable, dulce y considerada, amaba a los humanos ya que había estado enamorado de uno hacía mucho tiempo. Los veía tan frágiles que no podía evitar idolatrarlos y protegerlos como lo puede hacer cualquier persona frente a un gatito de la calle indefenso y desnutrido. Tenía un gran corazón y una bondad gigantesca, quizá por eso las cosas con Andrés no habían funcionado, y a lo mejor también por ese mismo don que ella poseía de simplemente-amar es que hoy por hoy se compadecía de Andrés. Cualquier persona normal optaría por odiarlo, sin embargo ella sentía misericordia.


  Sin dejar de sonreír y frotando sus brazos para entrar en calor, dado que estaba bastante desabrigada sin su saco, el que le había prestado a Amanda, se sentó en la silla e hizo un gesto con sus delgadas manos para que Benjamín se uniera a ella. Le mostró una sonrisa cálida de afecto y él acepto la invitación, mientras primero tomaba una de las bolsas de sangre para agasajar a su huésped.


  —Siéntate —le dijo Galadriel, en tono de petición— no hace falta que la calientes, así esta bien—. Y cuando Benjamín se sentó al lado, ella rozó con la palma de su mano la mejilla del hombre —estás enojado —y entonces él corrió su rostro, para que el contacto físico terminara.


  —No, no lo estoy. —hizo una pausa y continuó hastiado— es ella, simplemente. —se mordió su labio inferior y revoleó los ojos —no se que es lo que mi hermano busca con Monstruito —y torció el gesto.


  — ¿Monstruito? —Preguntó Gala sorprendida y rió— me parece una mujer muy linda. bueno, mujer —esa ultima palabra la puso entre comillas -apenas tiene la apariencia de una adolescente.


  —Sí, lo se —la voz de Benjamín sonaba apagada, entristecida— pero tengo miedo que él este planeando algo grande —susurró acercándose a su amiga— algo que pueda ponernos a todos en peligro.


  —Quizá debamos averiguarlo —la rubia guiñó un ojo y palmeó la rodilla del hombre.


  Capitulo cinco.


  Empezaba a amanecer y las primeras luces asomaban por una de las ventanas altas en el living del Vinten Lodge, no sólo Amanda estaba agotada y hambrienta, Andrés también. A pesar de que la muchacha no había comido lo suficiente en esas últimas horas y empezaba a descompensarse, él tampoco lo había hecho, y su dieta era religiosamente estricta, sí o sí durante el día tenía que hacer algunos recorridos que encuentren un cuerpo relleno y bien dispuesto para extrae algunos litros de sangre fresca. Por ahora iba a tener que saciar su apetito con la empaquetada y no más, aunque quizá cuando Amanda suba a dormir él podría ir a dar unas vueltas y como un buen recolector conseguir lo que necesitaba, lo que su cuerpo le pedía.


  Depositó a Amy en el sillón cuidadosamente y le sacó el abrigo que Galadriel le había apoyado en los hombros al verla en un estado de hipotermia bastante considerable y ahora lo puso sobre ella en la parte de adelante, como si fuese una manta. Por suerte el tamaño era grande, es el típico modelo sobretodo para este tipo de estación. Cubrió gran parte del cuerpo de la chica y sostuvo el termo con sangre en una mesita ratona que estaba frente a la chimenea aun encendida, de costado había leña cortada para echar, y entonces recordó su teoría sobre el fuego, maldijo en voz baja y tiró las maderitas para que haga calor al menos un rato más.


  En Amanda nada estaba mal, no era una vampira débil ni tampoco estaba enferma, claro, porque ni aunque quisiera podría estarlo, pero era una recién nacida y todavía seguía siendo frágil, con el paso del tiempo seguramente su cuerpo se adaptará a cualquier tipo de clima, salvo al calor, que jamás sentirá.


  Andrés se paro junto al fuego y observó detenidamente a su compañera, estaba débil y desprotegida, tapada apenas con ese abrigo. En momentos así era donde más la apreciaba, cuando no hacia más que respirar para vivir, sin gritos, sin histeria, sin nada alrededor. Ella empezó a abrir los ojos y los dirigió firmemente hacia donde él estaba parado. Por un momento Andrés sintió pena al verla tan debilitada y apretó sus puños con fuerza jurándose evitar volver a sentir aflicción por alguien en el mundo.


  Cuando ella tosió y se retorció sobre el sillón, él se acercó despacio y se puso de rodillas junto a ella, destapó el termo y empezó a arrimárselo a su boca. La miró con desconfianza e incertidumbre, pero nada de eso importó; Amanda había sentido el aroma de la sangre y le sacó el termo de un arrebato llevándoselo a su boca para terminarlo en cinco segundos.


  —Lo siento —comentó avergonzada la muchacha— por todo... simplemente... —miraba hacia abajo sintiendo un gran bochorno.


  —Son cosas que pasan —le respondió Andrés, sin ganas de darle ánimos, con no más que una respuesta para llenar el espacio a solas que compartía con la mujer.


  —Tengo mucho frío —explicó Amy


  — ¿Te sientes mejor? —le preguntó con indiferencia y se puso de pie.


  Ella lo miró con un poco de fastidio.


  —Sí, totalmente —contestó un poco más animada— la sangre fue mágica.


  —Ja, es sólo sangre. Comida. —Dijo, como restando importancia—. Puedes ir a dormir, yo tengo cosas que hacer. —Y se dio la vuelta con los ojos cerrados conteniendo la respiración, rogando que la mujer no lo llamara, no lo demorara más, quería ir a matar a unas cuantas personas, quería invitar a alguna mujer a algún hotel y descuartizarla en tres mil pedacitos después de drenarla por completo, quería volver a ser él. Sólo él y nadie más, pero entonces se vio interrumpido, ella lo estaba llamando...


  — ¿Cosas que hacer? —preguntó con los ojos vidriosos, parecía una niña quebradiza y delicada buscando afecto.


  Pero Andrés se había activado por completo en modo-violencia y no estaba dispuesto a que nadie interrumpa su camino. Si hubiese podido, si hubiese sido posible, se hubiera metido la mano en el pecho para arrojar al fuego su corazón. Tenía tanto odio acumulado por los sentimientos que nadaban en su pecho que quería dar la vuelta y arrancarle la cabeza a Amanda. Quería lastimarla, hacerla gritar de dolor, pero no podía, simplemente no podía. —Después de obtener lo que quiero —decía tratando de autoconvencerse y al menos así podía lanzar una pequeña sonrisa torcida.


  —No me contestaste todavía. —decía la chica en voz baja y tierna — ¿quieres que te acompañe?


  Él estaba todavía dándole la espalda con los puños apretados y sin pensarlo dos veces se dio la vuelta en forma sagaz y voló de inmediato hasta estar frente a frente con Amanda. Una vez que pudo mirarla bien a los ojos, el poder de manipulación había empezado, otra vez.


  —Escucha muy bien una cosa —le dijo lentamente Andrés, mientras las pupilas de Amy se dilataban hasta quedar perdidas en la nada— y que te quede bien en claro —seguía usando un tono tirano y seco— vas a irte a tu habitación, mejor dicho, a nuestra habitación —continuaba mientras ella solamente afirmaba con la cabeza, poseída por la utilización de Andrés en su mente —y vas a acostarte a dormir. Sin preguntarme absolutamente nada sobre a dónde voy, a que hora vengo, o que hice mientras no estuve aquí —hizo una pequeña pausa, todavía seguía mirándola fijo, por ende, el glamour que estaba usando con ella no había terminado. — Y para que no se te olvide —agregó como última petición —no tienes que olvidar para qué estamos aquí. —Andrés trago saliva, apretó los hombros de la mujer con más fuerza, tanta que ella se estremeció bajo sus manos. — Vas a ayudarme a conseguir a ese amiguito tuyo, Dante, para un trabajo que tenemos con él —formuló una nueva pausa y adjuntó — Y luego Benicio tiene que morir. A menos que quieras ocupar su lugar, que con gusto lo cederé, por cierto.


  Amanda, que seguía bajo el efecto glamour que le estaba aplicando Andrés contestó:


  —No quiero morir —su cara era endemoniadamente ingenua e inofensiva —voy a ayudarte. Lo juro.


  Y él desapareció en la noche.


  *


  —Tenemos que salir —le dijo Galadriel a Benjamín que la miraba con un poco de escepticismo.


  —Oh —contestó él sonrojándose— no creo que sea una buena idea... —pero cuando quiso continuar excusándose, ella lo frenó de inmediato.


  —Te conozco más que a mí misma, Casablanca —dijo entre risitas con un gran sarcasmo encubierto —tú, Andrés, su amiga y yo vamos a salir — comentaba mientras le guiñaba un ojo. —Y vamos a divertirnos, como en los viejos tiempos


  

    
      — ¿Viejos tiempos? —Preguntó casi en un bostezo— ¿esos en los que mi hermano desaparecía y al otro día el noticiero mostraba una masacre en el club? —demandó con muchísima tristeza, mientras Gala fruncía el ceño y le ponía una de sus delicadas manos en el hombro —Porque te comento Galadriel, él sigue siendo igual —y posó su mirada taciturna en sus propios pies.
    


    
      — ¿Estas muy preocupado por él, verdad? —la muchacha tenía tanto amor para dar, tanta paz que repartir, que era imposible no abrirse ante ella y empezar a hablar de tus problemas.
    


  


  —Un poco —asintió mientras tomaba la mano que ella había dejado en su hombro y la bajaba para sostenerla.


  —Bien, porque lo que yo creo —empezó a señalar— es que el problema que tu hermano hoy tiene, es el amor —y al decir estas palabras, Benjamín levantó la vista y ensanchó sus ojos en busca de más explicaciones.


  

    
      — ¿Amor? —preguntó desconfiado.
    


  


  Gala asintió con la cabeza mientras miraba hacia la puerta de salida que tenía la cocina, para ver si nadie estaba espiándolos. Sabía muy bien que la privacidad siendo vampiro, y estando en una misma casa era casi nula, más aun cuando eran chupasangres tan viejos. porque una cosa era Amanda y sus sentidos no-desarrollados, pero ellos.


  Cuando se aseguró que nadie estaba pendiente de la charla que ella mantenía con su amigo, prosiguió muy tranquilamente:


  

    
      — ¿Vas a decirme que no lo notaste todavía? —ella se mordió el labio inferior y rió muy bajito, con una de sus típicas sonrisas picarescas. —Sé reconocer a un hombre enamorado —objetó totalmente convencida, y se acercó al oído de Benjamín para completar— y tu hermano es uno de esos.
    


  


  Despegó de la audición de su amigo y se tapó la boca ensanchando sus ojos, mostrándole una astucia totalmente inocente, claramente Gala era así. Suelta, espontánea, ingenua, inofensiva, pura. era plenamente sencilla. Y totalmente aniñada, era un placer para los ojos. Su voz era suave y fina, si se la escuchaba por mucho tiempo podría ser algo molesta por lo infantil que sonaba, pero cuando se la apreciaba adecuadamente, podría ser como el canto de un pájaro grácil y adorable.




Si algo sabía sobre la mujer, era que jamás se equivocaba. Él la conocía muy bien como para saber que donde ponía el ojo ponía la bala, entonces una loca idea comenzó a dar vueltas en su cabeza: ¿Andrés enamorado? Eso era imposible, más que imposible: absurdo. Su hermano no tenía espacio en su vida destinada a matar-matar-y-matar como para ahora sentir algo totalmente distinto. Era una locura, pero una locura proveniente de Gala, que jamás fallaba en esas predicciones.


  Cuando él quiso unirla a su hermano ella no se opuso, había pensado que quizá sea la mujer indicada para salvar el alma del joven, si es que todavía tenía una. Y por supuesto que Benjamín no pensó en las consecuencias de presentarle a su mejor amiga un hombre tan conflictivo como lo era su hermano. Fue después de mucho tiempo que pensó en la remota idea de Galadriel lastimada por el vampiro malvado, cuando desistió casi al mismo tiempo que lo hizo ella.


  Para Benjamín, su hermano solo andaba un poco perdido desde hacia algo así como dos siglos, pero el termino le quedaba chico. Más que perdido estaba perturbado y se volcó rotundamente a hacer sufrir. Claro que eso el más grande no lo veía, demonios ¡tan solo era su hermano menor! Él lo amaba con todas sus fuerzas, pero estaba empezando a notar que las cosas no iban bien, mucho menos ahora con la duda que había sembrado su mejor amiga hacia escasos segundos. Si Andrés era así estando sólo y pudiendo controlar su temperamento, aunque obvio, no lo hacía y ni siquiera lo intentaba, no quería imaginar ni en broma como sería enamorado, cuando las mayores atrocidades se cometen en ese estado. ¿Se imaginan que otra persona venga y le regalara un piropo a Amanda por la calle? No quería hacerlo, supuso que su adorado hermano no se pelearía como cualquier ser humano, directamente le arrancaría el corazón a quién se atreviera a mirarla. Que agallas quien intentara hacerlo, estaría completamente acabado.


  *


  Mientras él meditaba tomándose todo su tiempo, Galadriel lo observaba con paciencia. Ella no quería presionarlo. Hacía muchos años que no se cruzaban y no iba a estropear el momento. —Tal vez si hubiese mantenido mi boquita cerrada esto no estaría pasando, tontita que soy —pensaba por dentro mientras se echaba absolutamente toda la culpa. Sus ojos se pusieron vidriosos, pero no a causa de lágrimas, aunque si estuviese dispuesta a llorar, sería de emoción. Había extrañado mucho a los hermanos Casablanca, en especial a uno y lo tenía enfrente. Esperó este momento desde la última vez que se separó de él, y no pensaba arruinar la oportunidad para ser feliz al menos en estas vacaciones que se estaba tomando. Se angustió de sólo pensar que desde que llegó haya estado causando problemas, disgustos o caras enfurecidas, y se sentía en falla por haber abierto la bocota diciéndole a Benjamín lo que pensaba respecto a su hermano. Pero lo hecho, hecho estaba y no podía volver el tiempo atrás aunque quisiera.


  Estaba preocupada por la relación de los hermanos, y se propuso recomponer cualquier falla que hubiera entre ellos. Eso sería lo primero que iba a hacer —eso y conversar un rato con Amanda, parece una muchacha muy agradable —se dijo para sí misma— a pesar que sólo la vi media tumbada —y sonrió de lo graciosa que había sido la situación, al menos para ella— además, si logró captar la atención de alguien tan solitario como Andrés... algo bueno debe tener —concluyó, pero su inconciente la traicionó agregando —o algo muy,




pero muy malo —de forma automática se sacudió la cabeza cerrando los ojos y abriéndolos de golpe, se sintió en falta por pensar tan mal de una persona que no conocía.


  Galadriel se diferenciaba de los pocos vampiros originarios que quedaban vivos, si pudieran seguir considerándose como tal. Pero había una sola diferencia que la hacía mejor al resto y era la adoración que sentía por los humanos, agregando, por supuesto, su absoluta modestia. Muchas veces, la sabiduría extrema crea a los peores monstruos en el mundo, convirtiéndolos en seres totalmente pedantes y orgullosos, soberbios y altaneros. Ella no era así, ni aunque la obligaran amenazándola de muerte. Lo que sabía lo compartía con quien le pedía apoyo o conocimiento, jamás se negaba a ayudar y no se creía más solo por ser una de las originarias.


  Generalmente los vampiros inaugurales eran bastante crueles, inclusive si llegáramos a pensar que nadie superaría nunca a Andrés, estaríamos equivocados. Ya estaban hastiados del mundo en el que vivían, cansados de la gente que los rodeaba y se aburrían con facilidad. Comer no les divertía, matar no les divertía, sin embargo lo seguían haciendo para no perder la costumbre y terminar secándose hasta morir.


  No podían mantener ninguna conversación con nadie porque hasta hablar los agobiaba, y toda su sapiencia la guardaban para ellos mismos, burlándose del que menos comprendía. Eso eran básicamente los vampiros originarios. Viejos aburridos y malvados que se regocijaban hasta matando una mosca.


  Sin embargo, ella era todo lo contrario. Galadriel llevaba viviendo cerca de unos mil años, y cada día amaba más estar en el mundo y ser parte de él. Habían pasado los tiempos de guerra, ahora estaba a salvo y no pensaba desperdiciar la oportunidad de seguir viviendo y conociendo gente hermosa, como Benjamín y a lo mejor como Amanda. Creía que el vampirismo era una total ventaja para vivir plenamente todo lo que el mundo le iba trayendo.


  —Ahora eres tú la que se quedó pensativa —y con esta frase su amigo la sacó del ensueño.


  Ella sonrió mostrándole todos sus dientes, su sonrisa era tan abarcadora que cuando lo hacía los pómulos apretaban sus ojos hacía arriba, haciéndola ver tierna e infantil, tal como lo era en realidad.


  —Solo pensaba cosas lindas —contestó alegre de estar donde estaba.


  — ¿Cosas cómo yo? —Preguntó Benjamín en chiste.


  Pero la mirada de Galadriel miró por el ventanal que tenían justo detrás, entrecerrando los ojos, queriendo ver más allá. Había amanecido y ahora lo único que estaba observando era a Andrés yendo a pasos agigantados fuera de la estancia, con cara de me-lleva-el-demonio y muy apresurado.


  —Quizás deberías hablar con él —aconsejó la vampira —yo mientras tanto voy a ver como sigue tu monstruito —y codeó a su amigo para hacerle saber que solo estaba bromeando.




Galadriel dejó a Benjamín para que vaya a hablar con su hermano, debería darles un tiempo para que hablaran y quizá la tensión pararía un poco. Confió en que la conversación entre ellos llegue a buen puerto y se paró dando saltitos cortos mientras desarrugaba la falda de su vestido negro acampanado. Llegando a mitad del camino frenó de un sopetón y torció el gesto volviéndose para tomar una bolsa de cero negativo que había sobre la nevera, la que había sacado su amigo para ella. No tenía hambre y pensó que una mejor opción sería llevársela a Amanda quien seguramente la necesitaría con mayor urgencia. La había encontrado en un estado deplorable al llegar y sintió mucha lástima por ella. Miró hacia fuera pero ninguno de los dos hermanos se veían desde ese panorama, Gala se encogió de hombros rogando para que todo salga bien y se encaminó nuevamente hacia el living para encontrarse con su futura nueva amiga, al menos era lo que deseaba, poder tener una amiga además de Benjamín.


  Su última amiga había sido Charity, una chica inglesa de dieciséis años que conoció en Los Ángeles. Gala, que siempre había viajado y aprendido diversos idiomas, supo desde que la vio que algo muy fuerte las unía. Charity o Charie como ella la llamaba era apenas una niña abierta a nuevos mundos y entendió desde el comienzo la condición de Galadriel, la aceptó hasta el final... hasta que el cáncer se lo permitió y murió como un perro en una de las mejores clínicas, aunque no tan geniales como para poder salvarla, nadie podía hacerlo, a pesar de que ella le había ofrecido a su amiga el don de la inmortalidad y la sanación. Charity se había negado completamente y le explicó que su destino había estado marcado desde el día de su nacimiento, no sólo haciéndola partir a tan temprana edad, sino también poniendo en su camino a una mujer tan estupenda como lo era la vampira. Mientras caminaba para encontrarse con Amanda, su mente viajó veinticinco años atrás y recordó las últimas palabras que Charity, su amiga humana, le había dedicado cuando su corazón se convirtió en un poco de nada, sin latidos y sin vida —Siempre he entendido y nunca te juzgué —pronunciaba Charie tendida entre las sábanas de una clínica, la mejor de Londres donde se había hecho tratar cuando descubrió su enfermedad terminal —y ahora es el momento en el que vas a tener que entenderme y no juzgarme a mi... si renegara de mi enfermedad, de la forma en la que voy a morir... si lo hiciera y te permitiera que me transformes... —le explicaba a Gala de forma entrecortada con el poco aire que le entraba en los pulmones —si lo hiciera... también estaría renegando de las cosas en la vida que me hicieron encontrarte... si ahora puedo cambiar ¿qué me frenaría a algún día abandonarte? Debes dejarme ir Gal —así la llamaba ella— debes hacerlo... los humanos mueren, es nuestra naturaleza. No repudio del lugar en donde estoy, así tuvo que ser. Y le estaré totalmente agradecida a la vida por haberme juntado contigo... porque te amo, y serás por siempre mi mejor amiga —Charity ya no podía casi hablar, sus lagrimas la habían superado, y las últimas palabras que la mujer escuchó de ella fueron cortas y concisas, las únicas que llevaría siempre tatuadas en su corazón —incluso hasta en la muerte.


  Galadriel no lloraba cuando se acordaba de ella, la había amado con el mayor fuego que una amiga puede querer a otra, la había adorado en todos los sentidos y caminos posibles, y había hecho por ella todo lo que estuvo -y le fue permitido- a su alcance. Se sentía orgullosa de Charity, el ser humano no suele ser tan digno, y ella lo había sido por completo, había actuado con valentía. Aceptó la muerte tal como tienen que aceptarla los de su especie. No, claro que




Gala no lloraba cuando se acordaba de ella, sino que se le inflaba el pecho de orgullo por haber tenido la oportunidad de conocer a alguien tan magníficamente grandiosa en este mundo.


  

    
      Y si bien los amigos no son reemplazables, si bien cuando un amigo se va sólo queda un gran vacío, Gala o “Gal” como solía llamarla ella, estaba dispuesta a abrir nuevamente su corazón a una persona como Amanda, porque a pesar que no se conocían y que la única interacción que tuvo con ella fue la de recogerla del piso, en el aire había algo de ese instinto femenino que tan bien manejaba.
    


  


  Cuando Galadriel se asomó al salón no encontró absolutamente nada de lo que pensaba ver. Amanda estaba acurrucada en el sillón temblando bajo su saco y en pleno estado de crisis. Ella se arrimó a su lado de inmediato, dejando la bolsa de sangre en la mesita ratona que había frente al diván situándola al lado del termo aparentemente vacío que había en ella. Se arrodilló para mirarla bien de frente, pero los ojos de Amanda estaban como perdidos, idos en algún sitio desconocido, extraviados en la oscuridad más lejana que había encontrado. Apoyó una de sus delicadas manos en la rodilla de Amy y la sintió temblar más de cerca, se dio cuenta que todavía seguía en remera y en culot negro, con una gran cantidad de barro en sus piernas que había conseguido cuando cayó en la intemperie. —Pobrecita —pensó por dentro.


  —Toma —pronunció en voz baja para no asustarla, mientras con su mano tendía la bolsa de sangre empaquetada— seguramente tienes algo de hambre todavía.


  Amanda la miró con recelo, como si pensara que la muchacha rubia podría llegar a dañarla. Empezó a mover sus manos bajo el abrigo que la tapaba y la estiró hasta hacer contacto con la sangre, sus colmillos se desplegaron y ni siquiera se tomó el trabajo de abrir el paquete con las uñas, sino que hincó sus caninos para hacerlo más fácil y rápido.


  Su futura nueva amiga notó como a medida que Amanda bebía, las mejillas se le iban poniendo de un color más rosado y se alegró al ver esa imagen.


  —Buena chica —dijo mirándola, y acariciando su pierna para mostrarle que ella no iba a lastimarla — ¿con que mucho mejor, eh? —preguntó dándole una de sus más tiernas sonrisas.


  —Sí, gracias —contestó Amy— creo que debo irme a dormir —torció su gesto con restos de sangre


  —Mmmm, eso creo —asintió Gala un poco triste, hubiese preferido conversar algo con ella antes y con su dedo pulgar limpió la boca de la mujer.


  —Supongo que no puedo decirte “buenas noches” apenas está amaneciendo —comentó Amanda mientras se levantaba del sillón y le devolvía el saco a la huésped.


  —Quizás debas bañarte —le aconsejó la rubia de manera cortés —vamos, yo te ayudo.


  

    
      Y la marcha por las escaleras comenzó sin pausa.
    


  




— ¡Vamos, Andrés! ¿Qué demonios estas haciendo? —preguntó Benjamín rozando los nervios y el enojo al mismo tiempo. Pero él no le contestaba, seguían a pasos agigantados bordeando la ruta que los llevaría hacia los barrios comunes.


  Así es, cuando el mayor de los Casablanca había salido afuera en el campo de la Estancia y había visto la cara descolocada por la ira de su hermano menor, se impacientó, y más aún cuando Andrés no le había dicho absolutamente nada y empezó a correr a velocidad-vampiro.


  Hacía diez minutos que estaban andando a ese ritmo, el más chico adelante y Benjamín por detrás y este último se estaba preguntando cuando iba a ser el jodido momento en el que se cansara, pues nunca. Esa era la respuesta.


  Cuando comenzaron a ver gente andar por las calles ya se habían alejado a una distancia más que considerada del Vintén. El viaje que ellos hicieron en casi quince minutos, en auto les hubiese llevado dos horas.


  Andrés frenó en un gran parque y a pesar de que ya era de día no había más que gente paseando a sus mascotas, que en realidad eran muy pocas. Los hermanos se pararon detrás de un árbol gigante y el malvado vampiro jadeó un poco al frenar. Su pelo era una maraña y su cara pálida nívea le daba un aspecto tétrico pero sexy. Se quedaron mirando por largo rato, y Benjamín sentía que el otro iba a desaparecer o que volvería a echarse a correr por un largo rato más.


  Pero no fue así. Andrés pasó de serio a no tan serio, y cuando hubo un silencio de al menos un minuto entero, comenzó a reír a carcajadas, tanto que la mujer de unos treinta años que estaba paseando a su perro se dio vuelta para mirarlo, y lo encontró fácilmente, en ese gran parque eran los únicos que estaban al menos a varios kilómetros alrededor. Él le devolvió la mirada y le guiñó el ojo a la chica, entonces su hermano mofó y tosió para captar la atención, su atención.


  —Bueno —dijo Benjamín algo ofuscado. — ¿A qué se debe todo esto, eh? — y se cruzó de brazos.


  —Que a que se debe ¿qué? —contestó Andrés, quien se mantenía más ocupado intercambiando miraditas con la mujer que paseaba al perro a unos quince metros de distancia.


  —Todo esto —señaló desesperado— comenzando desde Amanda —los ojos de su hermano desconectaron con la señora y el perro para posarse, asesinos, en los del mayor, quien trató de dar un vuelco a la conversación poniendo otros ejemplos antes de perderlo nuevamente—. Bueno —prosiguió—, dejemos eso para otro momento ¿bien? —Preguntó tanteando terreno para añadir —tu comportamiento, estabas bien y de repente ¡pum! Sales corriendo sin decir a donde —le reprochó sin permitirle a su hermano devolverle la acusación, quien al ver cambiar el rumbo se volvió a centrar en la sexy y condenada paseadora de perros que se había sentado en un banco del parque para cruzar sus piernas y tirarle besos a Andrés. —Y no sólo eso, te portaste como un idiota con Galadriel, pero eso ya lo sabes ¿no? —terminó dándole espacio a replica.


  Andrés volvió a desconectar vista con su futura presa y giró los ojos hacia su hermano algo molesto, mientras le regalaba a la mujer una sonrisa más en tono de disculpas.




—Sí. No. Más tarde. Quizás. Perdón.


  

    
      — ¿Qué son todas esas palabras? —preguntó irritado Benjamín.
    


  


  —Posibles respuestas para todo lo que dijiste —le aclaró Andrés— que por cierto, no escuché. Lo siento —y esa última frase fue cargada con un extremo sarcasmo.


  

    
      — ¿Te das cuenta lo que pasa? —el más grande bajó la vista y meneó su cabeza unas cuantas veces, se sentía condenadamente decepcionado. —Cada vez que pretendo mantener una charla inteligente contigo... obtengo esto como respuesta.
    


    
      — ¿Obtener qué? —quiso saber, irritado.
    


  


  —Nada —la respuesta de Benjamín fue simple y sencilla— obtengo nada.


  —Yo diría entonces que eso ya es mucho —señaló Andrés, muy serio.


  Tras un silencio espectral Benjamín hizo la pregunta que temía hacer. la pregunta que podría cambiar el rumbo a todo. Trago saliva y tomó coraje, y si hubiese podido evitar ese momento lo hubiese hecho sin dudas. Pero ahí estaban, uno frente a otro. Solos. No iban a tener otra oportunidad como esta. Él tenía que saber la verdad. No sabía como iba a conseguir una respuesta concisa de su hermano, pero iba a intentarlo.


  Cuando vio que Andrés levantaba una de sus cejas en tono de vamos-di-lo- que-tengas-que-decir-de-una-maldita-vez, Benjamín tragó aire y las palabras fluyeron de su boca.


  

    
      — ¿Te. enamoraste.de.? —parecía que iba a ser más complicado de lo que en realidad era, tuvo miedo, cuando empezó a decir lo que no había terminado de decir, notó como Andrés se endurecía sobre su mismo eje, y los ojos de éste se iban poniendo dilatados de la ira. Ya estaba dentro del baile y tendría que bailar, pensó por sus adentros, entonces finalizó la pregunta con un
    


  


  nombre que no tendría que haber dicho jamás, ni en sueños — ¿de Amanda?


  *


  De todas las cosas que Andrés era capaz de tolerar, de todas las cosas que era capaz de permitir, e incluso permitirse, ésta no entraba en esa lista. Porque una cosa era suponer ciertos sentimientos a pesar de querer todo el tiempo esconderlos en algún lugar de su pecho muy lejano al que la razón no llegara y otra muy distinta era escucharla de boca ajena, de alguien que lo conocía tanto como su hermano.


  Andrés luchaba segundo a segundo para no permitirse sentimientos como el amor, y lo estaba haciendo bien: cada vez que estuvo por pisar en falso, hizo algo endemoniadamente malo o perverso para demostrarse él mismo que no era ni sería capaz de amar nunca en la vida. Lo había hecho hacia instantes nada más, cuando volvió a manipular la mente de Amanda, no sólo haciéndola recordar que tenían un plan, sino habiéndole inflingido temor. Esa era una de las cosas que no entraban en la categoría de hombre-enamorado, y él lo sabía muy bien.




Andrés tenía muy en claro que si no necesitara de Amanda para este pequeño trabajo sucio que iba a realizar, lo más probable era que ya la hubiese matado. Pero la realidad era otra, sí la necesitaba para su labor, y no podía darse el lujo de sembrar en la mente de la muchacha un motivo para que lo odiara o le tuviese miedo por completo, porque así no iban a funcionar las cosas. Entonces estaba manteniendo las riendas al mínimo. Con un poco de pánico que Amy le tuviera sería suficiente para marcar en el mapa la jerarquía de su trabajo: ella tenía que servirle a él y hacer las cosas bien para sobrevivir.


  Aunque ahora las cosas eran diferentes, y por más que se jurara y doblemente jurara que no sentía nada por la muchacha, alguien estaba dudando de eso y no le hacia mucha gracia.


  Andrés no quería ser débil, y mucho menos quedar al descubierto frente a otra persona por más que esta fuese su hermano. El amor le parecía un capricho estupido que no se podía permitir ni hoy ni en cientos de años, había vivido y visto lo suficiente para entenderlo y no querer cometer esa torpeza por su parte.


  Con el paso de los años, había sido testigo de cómo los mayores crímenes de la humanidad se cometían por amor, había visto a su hermano lamentarse por amor y eso le había roto el alma, aunque él mismo dijera siempre que no tenía una. Habiendo tantas cosas por las cuales hacerse problema, Benjamín había decidido afligirse todos sus años la falta de una mujer en su vida, y eso molestaba sobremanera a Andrés quien cada vez que podía invitaba a su hermano a unírsele y salir de casería para evitar pensar en otras cosas. El consumo de sangre humana que tenía el más joven lo estaba cegando, haciéndolo indefectiblemente el más cruel dentro de los vampiros. Pero de alguna manera eso le hacia, precisamente, no pensar en nada más que matar y disfrutar haciéndolo, así, se mantendría alejado de cualquier signo por mínimo que sea de humanidad o integridad mental.


  La mujer que paseaba al perrito por el parque, iniciado el día y muy temprano como para que otros vecinos se unieran a la caminata, seguía mirando a los hermanos con total atención mientras había atado a su perro a la pata del banco en el que se sentaba. Benjamín estaba en posición de ataque, disimulado, no iba a permitir que su hermano volviera a escapar. Pero Andrés... Andrés estaba descontrolado interiormente, se estaba comportando al igual que en la finalización de una tormenta, parecía perturbado, pero a la vez tan frío y tranquilo que en cualquier momento se empezaría a escuchar la detonación que anunciaría al huracán.


  Y por desgracia, no se iba a demorar. De manera avispada se movió como un fantasma al lado de la señorita amante de los animales que estaba en el parque, por suerte no lo vio venir ya que estaba un poco ocupada arreglándose el pelo mientras de a ratos le echaba ojeaditas a los hermanos. Cuando se dio cuenta que el alto de tez pálida y cabello oscuro estaba junto a ella, sonrió nerviosamente y se acomodó cruzando las piernas mientras dejaba un lugar al lado de ella.


  —Andrés —vocalizó su hermano caminando hacia él— ¡No lo hagas! — suplicó, adivinando las intenciones de su hermano para con la bella señorita que tenía junto a él.


  —Oh, ¿qué.no.haga.qué? —le respondió marcando bien cada palabra y con un gesto divertido e inoportuno.


  —Chicos... —habló la mujer por primera vez, interviniendo entre los dos, con una voz sumamente molesta de abuela regañona— Por favor, díganme que no son gays —y los miró de arriba abajo. Ciertamente cualquiera que haya escuchado las únicas dos cosas que cada hombre dijo, podría haber pensado que eran una pareja homosexual teniendo una discusión en la plaza, sumado que estaban tan bien vestidos y tanto sus rostros como sus físicos eran demasiado perfectos. bueno, se podía dar la confusión.


  Tanto Andrés como Benjamín se miraron al instante, con los ojos cargados de asco, pero el primero se arrimó a la muchacha, mientras el segundo estaba parado enfrente de ellos, mirando hacia todos lados.


  —Definitivamente —habló el hermanito menor al oído de la dama— soy muy poco gay —entrecerró sus ojos y la miró bien de cerca, ella se sonrojó, pero él continuó —respecto a mi. hermano —y con su dedo índice lo señaló sin quitar la vista de la chica —no se si me atrevería a afirmar tal cosa. —Completó entre risueñas carcajadas.


  —Andrés. —interrumpió el mayor, pero éste siguió ignorándolo mientras entablaba conversación con su compañera de banco.


  —Así que. ¿cómo es tu nombre? —preguntó, dejando sin efecto el llamado de Benjamín.


  —Clarissa —respondió con orgullo con esa hermosa cabellera colorada que llevaba. —Y él es Fito, mi perro, es como de la familia.


  

    
      — ¡Grandioso! —Exclamó Andrés con más falsedad que alegría — ¡Como de la familia! ¡Amo a mi familia! ¡Amo a la familia, si señor! —Se veía como un chico al que le regalarían dulces en cualquier momento, alegre por los días vividos.
    


  


  Benjamín que seguía parado observando todo sin entender, volvió a pronunciar el nombre de su hermano y él contestó con una pregunta que no llevaba a ningún lugar, que no tenía ningún sentido. —Porque TÚ también amas a tu familia ¿o no, hermanito?


  —Bueno, pero. ¿qué es lo que hacen tan temprano aquí? —la mujer se mostró curiosa. Peligrosamente curiosa.


  —Oh ¡no no no! La pregunta es ¿qué estas haciendo tú aquí? —La mirada de Andrés comenzó a emanar una fiereza poco común, Benjamín maldijo por dentro y sus hombros se pusieron tensos, como una roca. —Definitivamente en el lugar incorrecto, a la hora incorrecta —meneó la cabeza como si estuviese afligido por algo y entonces se levantó tan rápido, que la mujer pudo percibir la ligereza de sus movimientos y se agarró por los costados del banco de la plaza en el que estaban sentados.


  

    
      — ¿Qué fue eso? —preguntó la pelirroja, aterrorizada y temblando, mientras agarraba la correa de su perro tratando de desatarla.
    


  


  —Andrés ¡ya basta! —suplicó su hermano, quien lo miró de reojo.


  —Tu perrito no va a ningún lado —y entonces se fue acercando al animal sigilosamente, y cuando estuvo apenas a escasos cinco centímetros de la cara del animal, se levantó y le pegó una patada, dejando al canino en dos partes tirado en el césped del parque.


  Clarissa comenzó a gritar, pero entonces Andrés ya la tenía agarrada, se había situado atrás de la mujer, apoyándola con todo su cuerpo y tapándole la boca.


  —Shhh, shhh, no vas a ir a ninguna parte —le decía éste, tratando de calmarla, causando el efecto inverso.


  — ¿Qué demonios...? —llego a musitar Benjamín, cuando vio que su hermano había girado el cuerpo de la chica dejándolos de frente el uno con el otro.


  Andrés estaba apretando la cara de la mujer para sostenerla quieta, cuando se dirigió a Benja que lo miraba con pánico.


  —Estoy es lo que soy —decía poseído, atrapado únicamente por la ira y la venganza —y es lo que seré siempre —pronunciaba despacio, como si su hermano fuese un retardado que no comprendería las palabras de otro modo — jamás voy a cambiar, y menos por esa palabra que tanto detesto —movió su cabeza de un lado a otro con un gesto de burla en la cara, como buscando el termino adecuado y agregó — ¿cómo se dice? ¿Amor? —Negó con la cabeza y se concentró en la mujer.


  —Suéltala ya. no hay nada que tengas que demostrarme —suplicó Benjamín, pero fue ignorado por completo, obligado a presenciar la masacre que comenzaría en manos de su hermano menor.


  El más chico de los Casablanca, tenía a la dama en apuros bien cerca de él, sujetándola, y cuando ella dejó de temblar Benjamín se había dado cuenta que estaba manipulando su mente. Y lo confirmó cuando escuchó las primeras palabras salidas de la boca de Andrés.


  —Ahora vas a prestarme mucha atención —le decía a Clarissa, quien tenía sus ojos fijos en él —Voy a matarte, pero quiero ver resistencia de tu parte —le pedía con vehemencia y entre gritos suplicó —quiero escucharte gritar, y sufrir ¿entendido?


  Cuando despegó sus ojos de ella, la mente de la muchacha ya estaba en éxtasis, comenzó a gritar tan fuerte como pudo, desesperada, pero las garras de su agresor eran mucho más fuertes. La tenía acorralada, y por más que luchase contra la corriente como un salmón, a ningún lado iba a llegar. Benjamín miraba horrorizado suplicando por dentro que esto se detuviera, no quería intervenir ya que si se movía tan solo un centímetro, Andrés podría arrancarle la cabeza a la chica en una fracción de segundos.


  Pero muy equivocado no estaba, en un parpadeo de ojos, en apenas un abrir y cerrarlos, su hermano menor hincó sus colmillos sobre el cuello de la dama, para dejarla tirada y desangrada en el pasto verde, ahora cubierto de sangre.


  Capitulo seis.


  Como si todo fuese a sumergirse y desaparecer, Amanda tenía que elegir, parecía que nunca iba a terminar, la historia de su vida se basó en elecciones, en tomar una decisión, en pertenecer a un lado u otro. No se podía ser amiga de Dios y del Diablo al mismo tiempo, y esta connotación al menos para ella, era tan real como el aire que respiraba. Alguna vez pensó en la loca idea de poder ser neutral frente a diversos aspectos que la vida le otorgara más adelante, este era uno de ellos y no la dejarían actuar con objetividad, era el bien o el mal, los chicos buenos o los chicos malos. Ser feliz o morir en el intento. Y Parecía que esta última iba a ser la opción más acertada para su destino.


  No iba a permitirse elegir, tendría que buscar una manera de hacer que todos salgan al fin victoriosos, pero las fuerzas demoníacas no cederían para que lograra su cometido, no al menos en esta vida. Ahora no sabía quien era, estaba buscando en algún rincón de su cuerpo, o de su alma si es que todavía conservaba una, un rastro de aquella Amanda que salía de problemas con tan solo una sonrisa. Esto no era un juego, las personas que más amaba en el mundo corrían riesgo, y no iba a permitir que la sangre de aquel ángel derrame ni una sola gota. Tenía que salvarlo; poseída por un heroísmo que hasta entonces desconocía, corrió a su lado, interponiéndose entre los cuerpos.


  Amanda despertó de un sobresalto por el confuso sueño que había tenido. Era todo muy raro y levantó las manos palmas arriba para verificar que toda la sangre con la que había soñado no se había transportado a la realidad, y lo único que vio fueron burbujas provocadas por el jabón y las sales de la bañadera. Estaba en el baño, se había quedado prácticamente desmayada con el agua caliente una vez que entró, y a su lado tenía sentada sobre el bidet a Gala, que la miraba con los ojos achinados y divertida.


  Cuando alzó sus manos con la mirada curiosa para comprobar que no habían charcos de sangre ni gente muriendo a su alrededor se sintió complacida y sumergió su cuerpo más hondo tanto que quedó completamente bajo la espuma, salvo por su cabeza. Se sentía a salvo a pesar de la confusión mental que tenía y quería aprovechar momentos como estos, en donde no tenía que hacer absolutamente nada. Levantó una de sus piernas y la ayudó para que saliera a la superficie de la tina con agua caliente en la que estaba y la observó por largo rato, le dolían un poco por el golpe al caer cuando estaba afuera y encontró a la amiga de Benjamín, hubiese sanado rápido de no ser por lo mal alimentada que estaba, pero no fue así, necesitaba mucha más sangre si quería estar verdaderamente fuerte. Lo bueno que vio al dejar alineadas sus piernas fue que al menos ya no estaban llenas de barro. Estar limpia era gratificante, el aroma del jabón era de cerezas, o algo así, pensaba mientras abría sus fosas nasales para aspirarlo por completo, le daban ganas de morderlo, pero de imaginar en sus papilas gustativas el sabor plástico que tendría arrugó la nariz. Pasó sus dedos por la nuca y los refregó como queriéndose sacar tensiones y miró cada uno de ellos, largos y finos, estaban arrugados, se preguntó hacia cuanto tiempo estaría durmiendo en el baño de inversión con Gala a su lado observándola. Le dio un poco de vergüenza, pero tampoco se inmutó. Comenzó a pensar que la vampira rubia era del tipo de mujeres que sabían guardar calma y brindar momentos como estos, en los cuales a pesar que había visto a Amanda con los ojos abiertos desde hacia un rato, no la interrumpió ni la atosigó con preguntas. Torció una leve sonrisa que escondió sobre su hombro derecho que daba contra la pared y por un largo rato su cabeza le decía «es una buena señal, podemos llegar a ser compatibles, al menos alguien en esta casa con quien poder hablar debes en cuando» esa cuestión la hacía no desesperarse tanto por la soledad. Amanda era una charlatana, le gustaba conversar, le gustaba pasar el rato con gente divertida, ella también lo era. Pero por algún extraño motivo, desconocido para ella, estaba en una casa rodeada por dos hombres serios y dubitativos a los cuales no se les podía preguntar ni siquiera la hora.


  A pesar del control mental ejercido en la mente de la muchacha, su pensamiento era sencillo —si Andrés me estimara —planteaba con claridad— si él realmente estuviera interesado en mí, no me trataría de manera hostil — concluía.


  El control mental podía hacer muchas cosas, y con este ejemplo se ponía a prueba directa que más allá de todo, siempre había un resto de conciencia contra el cual luchar. Ella entendía desde la primera letra del abecedario hasta la última que el rechazo que le propagaba su supuesta pareja, Andrés, era muy grande, y a pesar de saberlo todavía buscaba una razón que le demostrara verazmente cual era el objeto que la hacia tan devota a él, hasta el punto de acatar cualquier orden. Era más bien una fuerza magnética, así lo sentía. Por un momento su sensación corporal y neurológica fue una frustración extrema y sin pensarlo se dejó sumergir, ahora sí, en cuerpo entero bajo el agua, incluyendo su cabeza, su rostro, sus ojos su boca, su nariz su....


  

    
      — ¡Momento! —Interrumpió Gala— el suicidio no es algo que nosotros los vampiros tengamos contemplado —y la sacó del agua.
    


  


  Amanda sabía muy bien que no quería terminar con su vida, el haberse zambullido fue solo un acto para dejarse llevar del cuerpo y nada más, no otra cosa. Escupiendo el agua que entró por su boca frente al impacto de la mano de Gala para sacarla hacia fuera la hizo escupir.


  

    
      — ¡Hey! —balbuceó mientras trataba de respirar con naturalidad— entre mis planes, morir tan joven —decía y se corrigió— al menos nuevamente — mientras ponía cara de consternación— no se encuentra entre mis opciones favoritas.
    


  


  —Lo se. es que. —trataba de formular la blonda acompañante —estabas tan profundamente dormida. y después, meditaste de forma tan emo, que. — no completó la frase.


  —No. No voy a suicidarme —y trató de sonreír levemente.


  —Mejor así —Galadriel corrió un mechón de pelo que sobresalía de la cara de su compañera — ¿mucho mejor? Digo ¿estas bien? —preguntó con dulzura.


  —Sí, aunque. —dudó —estoy un poco hambrienta todavía. ¿dormí mucho?


  —Bastante para ser que estas dentro de la bañera —comentaba con entusiasmo —una hora y media —le comento a Amanda, quien estaba perdida en el sonido tan delicado de la risa de Gala. La estaba observando ahora conciente que estaba ahí y se sorprendía de lo hermosa que podía llegar a ser una persona. Amy notó que parte de la belleza que llevaba la rubia, se elevaba aún más por su simpatía y sus gestos tan dulces y desprevenidos. Era un suspiro.


  —Oh... —mientras jugaba con el agua— estoy lista para salir —y miró a Gala con algo así llamado alegría.


  —Entendido —contestó con guiño de ojos incluido y se levantó para buscar en que lugar habría una bata o algún tallón, Amanda le señaló el lugar donde se encontraba y a los dos segundos ya tenía a Galadriel invitándola a incorporarse.


  Amy sintió algo de pudor, y dudó mientras la blonda esperaba a que se levantara con la bata abierta, su cara estaba coloreada con una cantidad de colores como el arco iris, y su ayudanta entendió casi al instante, porque volteó su mirada a un costado, con la salida de baño aun en mano.


  «—Vamos, somos chicas -animó a la muchacha -Ok, miro para otro lado, pero arriba, así almorzamos algo —la incitó, animada y Amanda agradeció.


  Su estado de ánimo ahora era otro, recibir tanto amor a cambio de nada por alguien que apenas conocía significaba mucho para ella que tan falta de afecto estaba. Se sentía vacía por momentos y apostar a la amistad era algo que iba a hacerle bien al corazón. Cuando estuvo parada frente a Galadriel tuvo la oportunidad de mirarla con mas detenimiento, y fue algo gratificante para su vista. Realmente bonita, su cara era magistral. Su cutis por empezar parecía tan terso como una pluma, no había siquiera una sola imperfección, punto negro o espinilla para reprocharle a ese rostro tan impecable.


  «—Muy bien, bonita, ahora a cambiarse, te espero abajo para almorzar ¿sí? —decía mientras con una toalla trataba de secar un poco el pelo de Amy, quien le respondió con un asentamiento de cabeza.


  *


  Los hermanos llegaron como rayos al Vinten Lodge y saludaron al viejo Pedro en la entrada, estaba junto a Clarissa, su mujer, una abuelita de pelo canoso amigable y poco entrometida, lo que le daba gran ventaja para que ellos pudieran moverse de un lado a otro sin necesidad de esconderse. El viejo cortaba algo del pasto crecido a los costados de un pequeño granero que había en desuso, mientras su mujer estaba con el diario en una de sus manos y un abrigo de hombre en la otra, al parecer había notado las bajas temperaturas y fue a ofrecerle a su marido algo de protección contra las fuertes ventiscas que iba a tener el día. Cuando la abuelita vio llegar a los muchachos les ofreció algo caliente para tomar, invitándolos a entrar, y fue Benjamín quien se negó con cortesía.


  —Hermano —habló Andrés parado entre los ancianos —te acuerdas de Pedro ¿no? —y mirando a un costado señaló amablemente a la mujer— y de Clarissa, por supuesto, con tan hermoso nombre —le dedicó una sonrisa a la señora.


  Benjamín se acordaba de ellos, el menor de los Casablanca hacía años y años que manipulaba sus mentes para que no existan preguntas sobre edades, proveniencias y ni siquiera una razón justificable que pudieran tener la pareja de ancianos al tener una Estancia y no usarla para beneficios comerciales. Y por


  supuesto, la mujer que Andrés había masacrado hacia escasa media hora también se llamaba Clarissa.


  —Los recuerdo —besó la mano de la señora, al parecer ciertas costumbres para él jamás pasaban de moda, y luego intercambió un apretón de manos con Pedro.


  —Bueno muchachos, nosotros vamos a estar del otro lado del Río, en la Isla todo el fin de semana —comentaba el hombre— hay algunas cosas que debemos arreglar, temas de electricidad... —los miró a los dos con aprecio y completó — no queremos aburrirlos con cosas de viejos —y mientras tosía trataba de sonreír —nos estamos viendo.


  Andrés saludó tan educadamente que su hermano se sorprendió y miró con hastío todo el circo que su oponente montaba con la pobre pareja de ansíanos.


  — ¿Al menos les dejas alguna ganancia, debido a la forma en que estas usurpando este lugar? —preguntó muy molesto el mayor mientras caminaba por detrás del otro, que iba bastante apresurado por entrar a la casa.


  —Son jubilados —contestó restando importancia, sin ganas de dialogar mucho.


  — ¿Y eso qué? —chistó.


  —Sí. Los recompenso bastante bien si ese es tu problema —y con la mano por encima de su hombro dio terminada la conversación.


  Había un pensamiento que Benjamín tenía fijo desde las primeras horas de su llegada, más bien era una pregunta tan simple y sencilla como «¿En qué momento dejé de ser el hermano mayor, para convertirme en un idiota-perro- faldero?»


  Si había algo que odiaba, era perder la autoridad. Y de hecho la estaba perdiendo a pasos agigantados, tan así que ahora nadie tenía que rendirle cuentas. No es que él fuera un dictador o algo parecido, pero estaba bastante acostumbrado a que su hermano vaya por detrás de él, al menos comentándole que tenía planeado hacer, nada raro, al menos cosas banales como donde pasaría el fin de semana, con quien se encontraría en los días siguientes —si es que veía a alguien, porque en realidad sus únicas citas terminaban en muertes aseguradas— y etcétera. Ciertamente ahora nada de eso estaba pasando. Se encontraba haciendo de niñera de su hermano menor, persiguiéndolo para ver que estaba tramando o para evitar que los dejara al descubierto. Y si alguna vez consideró que su hermano simplemente manejaba conceptos equivocados, o las cosas que hacía las realizaba por puro instinto y falta de disciplina, estaba ahora mismo cayendo en la cuenta que eso solo fue producto de su imaginación, o de su inconciente que lo incitaba a pensar que Andrés nada más era un poco rebelde. La triste realidad lo trajo al momento que habían compartido hacia un momento en el parque, y no era nada acogedor pensar en eso, porque dejaba bien en claro que su hermano era más bien el depredador más violento con quien se cruzó en siglos. Ya no pasaba por un acto de rebelión contra el sistema opresor, esto era mucho más grave que un alzamiento o una subversión. La muerte era el extremo y el punto limite que Benjamín trazaba en la vida normal


  que pretendía llevar, y Andrés claramente lo estaba quebrantando voluntariamente con alevosía


  *


  —Necesito descansar —le decía Benjamín mientras caminaban por el hall de entrada previo al living— todo esto fue demasiado —meneaba la cabeza para todos lados evitando la mirada de su cruel hermano.


  —Benjamín... —casi protestó Andrés con una mirada triste de hombros caídos que acompañaban, y avergonzado, dudando si continuar o no. Por supuesto, una farsa, porque cuando logró captar la atención del otro, su expresión cambio por completo enderezando su espalda y sonriendo casi con picardía, y completó saludándolo con la mano —nos vemos en la cena, ¡mmmmm! —y vio como su hermano ladeaba de un lado a otro su mirada indignado mientras subía escaleras arriba, cuando se cruzó con Galadriel que bajaba apresurada.


  Andrés notó que cuando ella lo vio subir, Benjamín solo dijo algo como


  —No ahora, Galadriel, por favor —tomó sus hombros completando de manera solemne— hablamos más tarde, necesito descansar —y le dio un beso en la frente.


  El menor de los Casablanca se arrimó al sillón más grande del living, y cerró las cortinas de las ventanas en las que se estaba filtrando el Sol. Se sacó su chaqueta negra de cuero y la tiró a un costado mientras se arremangaba su camiseta gris claro al mismo tiempo que se daba cuenta que había una mancha, una gotita de sangre volviéndose bien oscura. Acercó el pedazo de tela para saborear su aroma y sonrío entre el algodón.


  Estaba orgulloso de lo que había hecho, de alguna manera le demostró a quien tenía alguna duda, que él seguía siendo el mismo. Este era su escudo e iba a protegerlo con uñas y dientes a costa de lo que sea y contra quien sea.


  Cuanto más cerca estaba de la maldad, de la muerte, la tortura y la falta de conciencia por el respeto a la vida, más fuerte se hacía, más indestructible se sentía, y más seguro de si mismo y sus sentimientos estaba. Al desconectar con la consideración que una persona puede tener por su prójimo o con el ambiente en el que vive, más animal se vuelve. Él era un depredador, un monstruo, era nocivo. Le gustaba serlo.


  En tanto y en cuanto se mantenga de ese lado de la línea, más seguro iba a estar de su persona. Necesitaba destruir para crear, a diferencia del resto. Parecía que sus asignaturas eran dañar y corromper, eso era claramente lo que quería hacerle a Amanda, además de usarla para lograr su cometido.


  Sacó su semblante de entre la remera y giró su cabeza un poco, para darse cuenta que Galadriel había estado observándolo todo el tiempo con un gesto raro. Ella pasó por detrás de él muy despacio y olfateó, luego se sentó.


  —Es sangre humana —no lo dijo como una pregunta, sino como una afirmación un poco severa.


  —Exacto —contestó él— me declaro culpable —decía mientras se sentaba en el sillón sin la remera puesta, la cual había quedado a un costado junto con


  su campera de cuero hecha una montaña — ¿sobre qué Biblia tengo que jurarte que me testifico completamente culpable y juro decir absolutamente todos mis pecados? —preguntó con un toque de sarcasmo, mientras sus ojos penetraban los de la mujer.


  —No necesitas ser siempre tan... idiota y miserable —comentaba, con mucha tristeza por ser tan ruda.


  —Juro. que mis intenciones no son buenas —y le guiñó un ojo, entonces Galadriel lo miró con desconcierto, pero Andrés agregó —Sí, leí Harry Potter alguna vez, no es algo de lo que me enorgullezca pero. problemas con la eternidad y el tiempo libre —torció su boca para mostrar una parte de sus blancos y perfectos dientes.


  —No puedo imaginarte leyendo eso. pero me imagino amigo de quien, o a que sector de Hogwarts hubieses pertenecido.


  —Draco Malfoy me parece un cretino de primera —anunciaba Andrés mientras apoyaba cada codo en una de sus rodillas —es muy blando para pertenecer a Stytherin, ahí necesitan maldad enserio, no tonterías de chicos con acné. No obstante, pertenecer a Gryffindor para hacer algunas maldades y poder estar cerca de Hermione, la cual me parece sexy por poseer tanta inteligencia, hubiese sido mi mejor opción. ¿Qué opinas, eh? —intentó saber Andrés, quien divisó en la corta distancia que los separaba como Galadriel había puesto una cara totalmente repleta de asombro.


  —El punto esta —tartamudeaba Gala, queriéndose salir del asombro, Andrés realmente había leído Harry Potter— en que una vez que eliges el bando es muy difícil volver al otro lado. No se si entiendes mi punto, pero muy rara vez una persona buena va a escoger a otra mala, el complemento es imposible.


  — ¿Y quién es el malo aquí? —Preguntó con incredulidad fingida — ¡por favor! Esto es la vida real no una escuela de magia. Y punto terminado, esa lectura no es algo que quiera recordar por el resto de mi existencia —. Amago para pararse e irse, pero Gala ya estaba por delante de él, cruzada de piernas al igual que sus brazos, sentada en la mesa ratona a cinco centímetros de Andrés, evitándole el paso.


  —No creas que no se —comenzó— que estas dañando sentimentalmente a tu hermano —señaló la chica con indignación pero con respeto— y que algo raro pasa con. Amanda.


  Andrés quien tomó un poco de espacio entre los dos, copió la postura de Gala cruzando sus piernas y poniendo las manos en el pecho, como burlándola y arremetió:


  —No creas —contestaba— que no sería capaz de deshuesarte o hacer una cremación particular aquí en la casa con tu cuerpo —amenazó entrecerrando los dientes— ¿prefieres una urna de plata o bronce? ¿Algún lugar en el que quieras esparcir tus cenizas? —mostraba un interés que no era cierto en su tono de voz, y al instante rompió en una risa ensordecedora que apagó a los tres segundos.


  —No te tengo miedo —Galadriel miraba estupefacta, con un poco de diversión.


  —Deberías —aconsejó el hombre.


  *


  Gala no comprendía el espectáculo montado de la mano de Andrés, encaprichado con sembrar miedo en cuanta persona se le cruzara por el camino. Ella no conocía totalmente el peligro que corría, hasta siendo una de las originales, al lado del muchacho. El mito de: Andrés-vampiro- extremadamente-sexy-y-malo era eso mismo, un mito, una leyenda entre tantas otras. Jamás había visto ni presenciado un acto irregular en sus comportamientos más que las cosas que Benjamín le confesaba consternado y con una gran tristeza. Muchas veces se preguntó si sería cierto, pero ella misma se negaba a confirmarlo.


  Pensaba y replanteaba en su cabeza cada cosa que su amigo le contaba sobre su hermano como una exageración o preocupaciones propias que uno puede tener sobre un ser querido, pero nada más que eso. De alguna forma retorcida y rebuscada, ella quería justificarlo.


  Los dos se quedaron mirándose fijamente a los ojos, y en oportunidades como estas, tan cercanas, ella trataba de buscar maldad en él. La encontraba, por supuesto que los ojos del hombre la tenía, a veces escondida en su interior, y otras a flor de piel como en este instante, pero pensaba que era un camuflaje, una forma de defenderse del resto. Una manera de decir no al amor y a la humanidad, protegiéndose de sufrir.


  Galadriel tenía en claro una fuerte hipótesis respecto a quien tenía frente suyo: incapaz de poder demostrar un sentimiento, éste se escondía tras una coraza a la que ella llamaba con regularidad “el escudo que se le pone al corazón para evitar tanto dolor” pero en esta oportunidad era diferente, ella no leía en el rostro de Andrés esa regla, y modificó la frase que le hacía pensar en él como “mi escudo tiene un corazón”. Gala estaba segura, el corazón del hombre estaba muy a punto de ser dejado al descubierto frente a todos.


  Se separó de su lado con voluntad de irse, pero se giró para agregar:


  —Esta noche vamos a salir —le avisó mientras sonreía— todos —aclaró.


  *


  Dante se sentó sobre el pasto húmedo y si pensó hasta ese momento que estar en el Cielo no le interesaba se había equivocado. ¿Cómo no extrañar la paz continua que emanaba de cada flor ahí arriba? La armonía estaba en el aire, el olor a canela lo enloquecía. Arriba de las nubes, donde se encontraba, todo era distinto a la vida mundana, no había guerras ni llantos, todo se arreglaba con puros convenios que beneficiaban a cada uno de los Ángeles que vivían bajo el perímetro celestial y la violencia no existía en ninguno de sus modos de operar.


  Cuando se despertó arriba, no entendía mucho lo que estaba pasando, pero al haber pasado toda su vida ahí no se asustó ni se desesperó. Actuó con seguridad desde el momento que, tirado en el piso, fue conciente que no estaba precisamente en su cama. Cualquier otro podría haberse frenetizado, sin embargo él se hizo el dormido unos segundos, incorporó ese aire tentador en sus pulmones, exhaló cualquier energía negativa, y al fin abrió los ojos para incorporarse de pie y ahí si investigar que estaba pasando. Le era extremadamente raro haber aparecido en ese lugar después de tantísimos años sin tener noticias de su antiguo mundo, pero si podía volver a aprovechar tan solo unos segundos nuevamente, lo haría sin duda, y así estuviese soñando — porque pensó que estaba haciéndolo por una fracción de segundo— entonces disfrutaría el maldito sueño y a otra cosa.


  Lo cierto era que mientras Alma —la única Arcángel mujer del cielo— le daba la bienvenida como si no hubiesen pasado tantos años desde la última vez que se vieron, empezó a notar las cosas jodidamente extrañas.


  Aquí nadie olvida el bendito tema de las alas porque sí— desconfió en su interior, pensando en lo mucho que él mismo había cambiado— pasas un par de años en el planeta Tierra y te vuelves un puto maricón que desconfía hasta de la madre, en fin —se reprochó a si mismo, revoleando los ojos de un lado a otro.


  Lo cierto era que intentó buscar al menos alguna justificación que le diera una razón de ser para su presencia en el Cielo y no encontró ni una sola.


  Desde que... ella se había ido, desde que lo dejó, nunca pudo volver a entablar relación con su antigua vida, nunca había podido volver a ser quien era, y tampoco se había reprendido respecto a eso, simplemente aceptó las cosas tal y como se le iban presentando, por más crueles que fueran o por más dolorosas que las sintiera. A veces lo vivía como un castigo divino a causa de lo que había hecho, pero conocía muy bien las reglas del Cielo, o al menos parecía entenderlas hasta el momento que se arrancó sus propias Alas para poder vivir como un ser humano al lado de Amanda, la mujer que había elegido para pasar sus días el resto de su vida. Por que así fue. Él no era un Ángel Caído debido a un comportamiento inadecuado en los de su especie, a él nadie le había quitado las alas. Él mismo se las había arrancado al tomar una decisión. Lo que no sabía era que eso no lo convertía en un Ángel Caído, sino en un Ángel auto-repudiado. Es decir, odiado por él mismo. Ese sería un castigo mayor que la prohibición de las alas que le permitirían viajar nuevamente al cielo, porque odiarse a si mismo era la condena más grande que tanto un Ángel como un humano podía sentir respecto a su persona.


  —A si que bienvenido. —dijo Dante, con sorpresa en su voz— ¿acaso no va a haber globos por los cielos, o al menos. comida rica?


  —Muy gracioso, veo que al menos no perdiste tu sentido del humor — contestó Alma, quien mantenía la cordura— no, no habrá nada de es —agregó mientras se miraba las uñas como quien acaba de hacerse una sesión de manicura.


  —Mierda —respondió el hombre sintiéndose verdaderamente afligido — desde que me fui no se dan buenas fiestas aquí —y le mostró una media sonrisa.


  —Tenemos problemas, Dante —procuró hacerle entender la mujer —muy graves, por cierto —comentó mientras enarcaba una de sus cejas.


  —Así que tu pandilla se mete en problemas —señalaba pensativo— y me llaman a mí. Hablando de eso ¿Cómo demonios me hicieron subir? —Preguntó repentinamente interesado —digo por todo el puto tema de las alas. a menos


  que esté verdaderamente muerto y haya levitado —frunció el ceño, considerando la idea por más absurda que haya sido.


  —No estas muerto hombre, Dios no quiera que no lo estés —aclaró Alma para su tranquilidad —tu vocabulario tan cortés tampoco ha cambiado.


  —Gracias —le dijo a cambio con una sonrisa, ahora entera y algo irónica.


  —No hay de qué —decía mientras se le acercaba para tomar su hombro y retomar la charla anterior —pero si quieres agradecerme verdaderamente, será cuando salvemos tu vida.


  

    
      — ¿Mi vida? —Preguntó con desazón—. Hace mucho tiempo que no tengo una. —y la amargura resplandeció en los ojos de niño que aún conservaba, como un pequeño príncipe.
    


  


  —Dante, esto es muy serio. Enserio —le hizo saber la mujer, con una mirada bastante responsable.


  —Sigo pensando que quizás podrías haberme llamado al celular y haberte evitado la lata de la levitación y toda esa porquería —Dante le dedicó una mirada fulminante, pero con respeto —ya sabes, soy un hombre de trabajo, y aunque no lo creas Alma —decía mientras levantaba la voz —allí abajo si no se trabaja, no se come. ¡Hooola! —terminó su frase con sátira.


  —Ya solucionamos ese tema —comentaba para ver si se quedaría tranquilo —pero ahora tienes que ver a alguien, alguien que va a ayudarte.


  —No necesito la ayuda de nad... ¿alguien que va a ayudarme? ¿A qué? —se mostró molesto y curioso.


  —A recuperar a la chica —y el Arcángel puso sobrevalorado énfasis en esa última palabra.


  —No hay trato, ya no pertenezco. No quiero más tratos con el Cielo — contestó de manera indulgente.


  

    
      — ¿Ni siquiera por Amanda? —preguntó Alma, interesada por conocer la respuesta de su Ángel repudiado.
    


  


  Los ojos de Dante se ensancharon y brillaron como bola de boliche. Hacía al menos diez años que no se permitía ni permitía a nadie siquiera la intención de que ese nombre se pronunciara. Quienes conocían la historia de Dante — pocos por cierto— pensaban que este le guardaba cierto rencor a la muchacha por haber desperdiciado ser un Ángel futuro guardián por una mujer que a los pocos años murió dejándolo condenadamente solo, sin nada por que vivir. Cuando escuchaba la pronunciación de ese nombre, sentía como la sangre de su cuerpo comenzaba a hervir produciéndole espasmos, punzadas por todo el cuerpo, calambres en medio del pecho como una patada que fue inducida tomando cuadras de distancia para impactar en su centro. Sentía como todos los años que había pasado esquivando esas simples letras se le venían encima aplastándolo hasta dejar polvo de sus huesos. La sensación era cancerigena, invadía cada órgano de su cuerpo devastando el anterior, consumiendo el siguiente y dejándolo absolutamente lleno de nada. Así sencillamente se sentía cada vez que la simple pronunciación del nombre femenino Amanda ascendía por las cuerdas vocales de una persona para despedirse por los labios. Y así se sentía ahora.


  —Ella.Está.Muerta —balbuceó Dante, de manera entrecortada con una mirada felina que podría ofender al mismismo demonio.


  —Sí, lo está —afirmó el Arcángel con indiferencia— porque es un vampiro.


  Capitulo siete.


  —Ni enfermo.


  Fue la primera cosa que surgió en la mente de Andrés. De ninguna manera aceptaría ir a ningún lado con la loca de Galadriel —porque para él estaba loca— primero muerto. Aunque claro, ya lo estaba. No entendía que era lo que Benjamín encontraba atractivo en esa mujer, pero podía casi asegurar que su intromisión-en-absolutamente-todo no era lo que más le hacia despertar un sentimiento por ella.


  —Porque que me parta un rayo una y mil veces —pensaba por dentro— pero a mi que no me joda con que son grandes amigos desde hace mucho tiempo —presumía, su hermano no iba a engañarlo en ese sentido, sentía algo por Gala y jamás se pudo atrever a admitirlo. En una oportunidad, hace más o menos unos ciento noventa y nueve años, él le había confesado a Andrés que estaba haciendo todo lo posible para emparentarlos, porque a pesar que ella le parecía muy dulce, Benjamín no sentía que era lo suficiente para Galadriel. ¿Pueden imaginarlo? Claro estaba que el mayor de los Casablanca tenía otra visión para con su hermano, una muy distinta, inclusive de la que él mismo se tenía. Por supuesto que Andrés se rió en su cara y le hizo saber lo mucho que se equivocaba, pero no de la manera que un hermano puede consolar a otro diciéndole “es incorrecto tu suposición, porque de hecho, pienso que eres la persona perfecta para ella, no yo” sino que lo hacía con la malicia de pensar “si supieras lo malvado que soy, no estarías sirviéndomela en bandeja”


  Andrés no era un hombre de límites, le importaban muy poco y había establecido su teoría de están-hechos-para-quebrantarse, llevando a la práctica su hipótesis. No era eso lo que le hacía tolerar medianamente a la amiga de su hermano, sino su respeto por él. A pesar de que estaba dejándolo al margen de todos sus planes —solo en la palabra, porque en los hechos, Benjamín formaba parte, inconcientemente— él sentía una fuerte obediencia para con su hermano a pesar que últimamente no se estaba notando demasiado.


  Se levantó del sillón después de reflexiona sobre nada importante, cuando sintió el motor de la lancha que Pedro tenía en el Vintén para cruzar el Río hasta la Isla, se asomó por la ventana corriendo cuidadosamente las cortinas que había cerrado hacia instantes. A él le gustaba la casa-cabaña en la que había hecho quedar a todos, era espaciosa, fina y delicada y aun conservaba algunos adornos de época como lámparas o mismo la chimenea que se había traído desde Londres, uno de los lugares donde se había instalado hacia muchísimos años atrás, para reacomodarla en su nuevo hogar. Las cortinas había tenido que cambiarlas, puesto que siempre tendían a envejecer y ponerse indecorosas, las que tenía ahora, sin embargo hacían juego con todo lo que había dentro del living, eran de un color azul oscuro que contrastaba con muchos trastos de valor que habían en las paredes o parte del mobiliario, como la pequeña vasija que estaba apoyada sobre la mesa ratona o mesa de té. Las paredes eran blancas, y los pisos de madera, dándole un aspecto rústico. Si había una época que a él le fascinaba, era la victoriana. Adoraba la simplicidad y la eficacia con un toque de modernidad —al menos para ese momento y en la actualidad, solo para los que admiran ese tipo de arte— que le daba el triunfo respecto al mobiliario inglés. Esta cabaña, era un rejunte de objetos de valor que volvían loco a Andrés. ¿Quién iba a pensar que él alguna vez apreciaría este tipo de cosas?


  El sueño de toda mujer, un hombre que se encargue de las decoraciones interiores y exteriores. Pero también, la pesadilla. Cualquier ama de casa desesperada compensaría esas dos cosas y lo aceptaría. El lema de dicha señora sería por siempre «muerta pero a la moda.» Y es seguro que alguna accedería, y que las dos sucederían.


  De la Inglaterra Georgiana se había traído un juego de sillas que ahora estaban en la cocina alrededor de la mesa, eran de laca adoptadas al gusto europeo, negras con almohadones rojos muy llamativos, como la sangre, irónico por cierto.


  Era algo así como muy feliz con todo lo que tenía, aunque visto desde otro punto, algo frívolo. Cuando las cortinas estuvieron de par en par otra vez, Pedro y su mujer ya estaban en la lancha a punto de partir hasta el otro lado. Andrés no podía compartir el gusto que dos seres humanos podían llegar a tener para compartir una vida mortal junto a otra.


  — ¿Qué tipo de afinidades son necesarias? —Se cuestionaba incesante— como para desperdiciar tantos años en una misma persona, escuchar siempre las mismas cosas, ir siempre a los mismos lugares, y aun así nunca es suficiente —hizo una pequeña pausa entre pensamiento y pensamiento— al fin de cuentas son tan miserables que mueren.


  Si su miedo rondaba bajo ese circulo inagotable de justificaciones por las cuales se excusaba y evitaba tener algún sentimiento, entonces más fuerte se volvía con su condición como vampiro, y por tanto, inmortal: Andrés no comprendía y tampoco interpretaba el interés que dos personas podían tenerse la una con la otra para jurarse dicho amor. Con esa conjetura tan clara, se le hacia casi imposible llegar a estimar siquiera permitírselo, teniendo en cuenta que vivía para siempre.


  Para siempre es mucho tiempo en su término lingüístico, nunca bajo ninguna circunstancia iba a dejarse llevar. Y aunque no lo crean, con eso estaba teniendo un acto de bondad y consideración con la persona que sea capaz de robar su amor


  —Pobre quien lo intentara... preferiría matarla antes de involucrarme — Cuando se señalaba que Andrés destruía para construir, a diferencia del resto, de eso se estaba hablando: si tenía que tomar una vida para hacerse más fuerte, lo haría sin temblar.


  Obviamente que en su vocabulario, construir, para él, significa otra cosa.


  *


  Como era de esperar, Benjamín quería estar solo, solo él y sus reflexiones. Tanto así que cuando Galadriel tocó a su puerta, él se negó a responder y siguió sentado en su habitación con un libro en la mano, que pretendía leer cuando no había leído al menos el nombre.


  Sus dedos golpeaban la tapa dura del mismo una y otra vez, echó su cabeza en el respaldo de la silla de descanso y la reclinó para que el apoya pie descienda y así poder estirarlos. No era nada raro lo que estaba pensando, no era nada loco ni distinto de lo que venía atormentándolo en estas últimas veinticuatro horas desde que había llegado, y tampoco en estas últimas semanas en las que Andrés había decidido ir a pasar un tiempo a lo de Benicio, como tampoco en el momento que Andrés se contactó con él para hacerle saber que su estadía allí se prolongaría por tiempo indefinido, cuando en realidad tenía que estar en ese lugar unos días, tal como Marcus lo había señalado para que le hagan llegar información de como iba el proceso de la nueva vampira recién nacida en el loco Planeta Tierra. Él mismo se había ofrecido a hacerlo, cuando en realidad Benjamín era quien se encargaba de esas cosas. Su acelerado interés e impaciencia lo había puesto en evidencia en ese entonces, pero Benjamín pensó que era ansiedad por hacer algo distinto, al fin de cuentas ¿a quien no aburre la vida eterna en algún momento? Y ya que Andrés, dentro de todo, había sido su hermanito menor al que siempre trataba de mantener al margen de problemas, una oportunidad de deshacerse de una obligación sin sufrir consecuencias significativas no iban a venirle mal, por eso no se opuso. Pero ahora, estaba replanteándose si había actuado correctamente. Y no discernía si la actitud de Andrés había sido casualidad o planeada con anticipación. Si la segunda opción era cierta, le restaba averiguar cual era el punto de interés que al parecer tenía Amanda tatuado en la frente, el cual no podía distinguir a simple vista. En cambio si la primera opción era veraz, al menos se quedaría tranquilo y podría pensar en Amanda como una prueba del destino para que de una vez y por todas, Andrés siente cabeza y aprenda lo que es el amor.


  Si bien ella no era una de sus preferidas, sentía algo de lástima por la mujer. Benjamín no se consideraba un hombre fácil de tratar, la mayoría del tiempo se la pasaba leyendo o trabajando, su personalidad se había formado mediante el silencio, convirtiéndolo en un solitario. Claro que sentía compasión por la muchacha, ella era una bebé hablando de vampiros y vampiresas, tenía que lidiar en una casa donde nadie la mira ni para decirle buen día. Si bien la chica para él era más bien, como la había apodado «monstruito» tenía que entender que por algo estaba bajo su mismo techo, Andrés la había traído.


  ¡Pero claro! Benjamín había estado muy preocupado en algo-esta- tramando-Andrés, como para pensar por tan solo un instante que a lo mejor se había enamorado, y lo nervioso que él lo había encontrado era por un crédulo y mundano motivo: presentarle la novia a tu hermano mayor nunca es fácil.


  — ¿Cómo no lo había pensado antes? —se sorprendió mientras decía en voz muy baja— tal vez todo se trate de eso y yo preocupándome por cosas mucho más graves —miró el libro sin ver realmente lo que tenía entre sus manos— Gala me lo estuvo diciendo repetidas veces, Andrés está enamorado, ella no podría equivocarse, es mujer —fabuló en su mente— las mujeres andan con todo eso de la intuición —y su rostro generó una media sonrisa nata desde el corazón, como hacía tiempo no se le veía, salvo cuando estaba cerca de Galadriel, o cuando ella lo rodeaba con sus brazos— creo que es muy buena idea salir todos juntos como quiere Gallie —Y se levantó de su asiento tan rápido como pudo.


  Antes de abrir la puerta, se dio cuenta que llevaba el libro que había agarrado al azar de uno de los estantes en la biblioteca que tenía Andrés en una de las habitaciones, cuando leyó su titulo: Crónicas Vampiricas: Invocación, de LJ. Smith.


  Suspiró, lo dejó en el borde de la cama y agregó para si mismo en voz alta:


  —Y bueno —hizo una pausa— si Damon cambio tanto por Elena... —quedó pensativo para terminar— quizá sea el turno esta vez de un vampiro real — sonrió abiertamente, abandonando su cuarto.


  Lo que Benjamín no recordaba, era que Elena se había tenido que sacrificar por el resto. La historia, como todas, tenía sus contras.




—Servicio a la habitación —se oyó con un leve cantito.


  Eso fue lo primero que escuchó Amanda mientras envuelta todavía en la toalla, buscaba en su placard algo que ponerse, la ropa era tan linda y tanta que no podía decidir.


  —Adelante —le respondió a Galadriel que entraba con una hermosa bandeja plateada de mangos en espiral. No había solamente lo que ella distinguió como sangre por su aroma, sino algo más. Gala le había traído comida, comida humana parecía ser—. Pensé que no podía comer de eso —dijo Amy señalando con el dedo índice y frunciendo un poco su nariz.


  —No seas ridícula, por favor —contestaba riendo, sorprendida por la acotación de su futura nueva amiga— podrías comer pasto si te vinieran ganas ¿quién podría decirte que no? —y le guiñó un ojo cordialmente mientras se iba acercando a la cama para sentarse y apoyar frente suyo la fuente.


  —No, bueno sí es cierto.... —dudaba— ¿tiene rico sabor? —preguntó curiosa, mientras se iba poniendo un vestido color piel bastante sencillo comparado a los demás que colgaban del placard.


  —Te queda hermoso —incentivó a Amanda con la mirada—. Realmente hermoso, si ¡woow! —estaba sorprendida.


  ¿Quién iba a decir que una vampiresa tan bella como lo era Galadriel podría alagar de esa forma a alguien tan común como Amy? No es que ella no fuese linda, sino que no se sentía de esa forma. Mientras se sonrojaba, miraba de reojo al espejo para comprobar que fuese verdad lo que la rubia vampira le decía. Ella no se veía así, pero asintió con un gesto de cabeza dando a entender que al menos estaba bastante pasable. Su vestido no era de fiesta, ni para una reunión muy importante, aunque para andar entre casa o salir a pasear casualmente era muy lindo. Hacía algo de frío, pero ahora al estar mejor alimentada, descansada y a vísperas de volver a comer nuevamente lo que Gala le había traído, su cuerpo no estaba sintiendo la baja temperatura. Menos mal, porque lo que había elegido ella como atuendo del día era bastante ligero. Por empezar sus mangas eran más bien tiras finitas, ascendían por sus hombros del mismo color que el resto, bastante ceñido al cuerpo y algo escotado, tampoco era largo, llegaba diez centímetros por encima de su rodilla.


  Amanda caminó descalza sobre la alfombra, y se sentó justo al lado de Gala, cuando tomó el primer panquecito que reposaba con la postura de quiero- que-me-coman.


  Era un típico muffin glaseado, de chocolate, su preferido, decorado con azúcar rosa y estrellitas verdes. Hacia muchos años que no probaba uno de estos, y en cuanto el mini pastel entró en su boca ella cerró los ojos, como si hubiesen pasados años de la última vez que comió —cualquier cosa sea— en su vida. Devoró con rapidez los tres que reposaban en uno de los platos, y siguió por el tazón con cero negativo.


  Ahora estaba placidamente satisfecha y con un mejor humor, su dolor de cabeza había desaparecido y se sintió aliviada.


  Una vez que terminó de deglutir —y después de haberlo estado haciendo al menos durante cinco minutos callada la boca, mientras Gala la miraba con




ojitos fruncidos y risueños, como un personaje de dibujos animados japoneses- suspiró y echó sus hombros hacia atrás, apoyándose al igual que lo estaba haciendo su acompañante sobre el respaldo de la cama.


  -Fue genial -le dijo Amanda entre bostezos.


  

    
      — ¿Todavía tienes sueño? —preguntó sorprendida.
    


  


  —No, no —aclaró su garganta— es decir, después de tanta jaqueca... comer bien fue bueno.


  

    
      — ¿Jaqueca? —Cuestionó Gala con un interés repentino y algo preocupada— ¿Estas queriendo decir que tuviste migraña, dolores de cabeza, etcétera? —Sus ojos se ensancharon como huevos.
    


  


  —Sí. —le explicó— desde ayer, la cabeza me duele mucho. pero ahora estoy, yo estoy bien —trató de tranquilizar a la visitante, quién se estaba acercando cada vez más a ella de una forma entre protectora y preocupada.


  —Eso es bien raro. Es decir, nosotros, nuestra especie mejor dicho — recalcó mirándola fijo a los ojos— no sufrimos de ese tipo de dolores humanos. Es bien raro—. Mordió su labio inferior.


  —Soy una recién convertida —le recordó Amanda— sumado a eso no estuve comiendo bien.


  —No tiene nada que ver —retrucó— ¿Estas segura que son dolores de cabeza, y no del corazón? —cuando Gala lo preguntó, la otra muchacha no pudo evitar sentirse invadida. Si bien Gala le caía muy bien, por alguna extraña razón, una voz muy interior le decía que no podía hablar de absolutamente nada, con nadie. Con nadie que no sea Andrés, claro está— ¿Hace cuanto que se conocen? —retomó la charla la vampira rubia


  

    
      — ¿Qué nos conocemos? —se sorprendió por la pregunta. Pero seguía con el mismo problema. Con ese gran dilema. Ella no recordaba desde cuando se había encontrado con su “pareja” si quisiera catalogarlo de alguna forma. No entendía la razón por la cual su mente era una completa nebulosa, pero ese algo que tenía dentro la frenaba, para no contestar ninguna pregunta o duda.
    


  


  —Esta bien. entiendo —agregó Galadriel— es muy pronto, y supongo que Andrés te tiene bastante amenazada —cuando ella pronunció la palabra amenaza, Amanda sintió como todo el cuerpo se le ponía tieso por el miedo.


  Ella no podía permitir que sugieran que Andrés la estaba intimidando. Si él se enterara que alguien sospecha de ellos. bueno, Amy sabía muy bien cual sería su destino. Pero entonces, Gala completó su oración: —Quiero decir, todos sabemos que es muy reservado, a lo mejor quiere esperar algo de tiempo para contarlo —avaló la muchacha de cabellos claros como el Sol.


  —Eso creo —contestó, sintiéndose aliviada, sabiendo que al menos por unas horas más estaría a salvo.


  —Tienes que entenderlo —comenzó a decir— él es muy callado, taciturno, a veces parece grosero o pedante —mientras la otra le hablaba, Amanda asentía con la cabeza, a veces sonriendo y otras solo sintiendo miedo, pero Andrés era tal cual lo estaba describiendo Gala ¿Cómo es que ella jamás había podido explicarlo así? —Pero estoy notando, hoy más que nunca, y apenas habiendo llegado que... —se frenó para tragar saliva, agarrar fuertemente las manos de la nueva vampira y continuar— que esta totalmente enamorado —¿enamorado? Pensaba Amy una y otra vez. era imposible, su hostilidad no lo permitiría jamás —y me arriesgaría a afirmar que. la dueña de ese corazón, que hasta hace unos cuantos siglos atrás era de piedra, eres tú. Convertiste su roca en el pacho en algo más terrenal.


  Amanda estaba boquiabierta, nunca había conversado estas cosas con nadie y sentía algo de vergüenza, podía notar como sus mejillas se sonrojaban.


  El cuarto parecía achicarse cada vez más, aplastándola, dejándola tan fina como la hierva del parque. Si bien se sentía preparada para el amor, también conocía que su supuesta pareja no parecía muy seguro de si mismo. Ella era una chica inteligente y aunque no sabía de donde venían los reflujos de pensamientos que en ese momento estaba teniendo, habría pensado que alguna vez tuvo mucha experiencia en hombres. Pero se negaba al instante, cuando caía en la triste cuenta que no recordaba que había hecho una semana atrás.


  La habitación le estaba dando vueltas ahora, hasta Galadriel había quedado muy por detrás de todo, parecía estar sumergida en un barro de color violeta, porque así lo veía todo —otra vez los dolores de cabeza no, por favor— pensaba. Pero no le dolía la cabeza, claro que ese no era el problema. Resulta ser, que tan ingenua e inoportuna, pensó lo que siempre hacía al menos en estas últimas veinticuatro horas cuando buscaba un por qué a todo. Si bien era de conocimiento publico que su relación con Andrés existía y era veraz —sino su hermano o mismo Gala cuestionarían o le harían saber— y si bien ella no podía recapitular ni ordenar los hechos paso a paso, había un elemento que la torturaba.


  ¿Qué tan cercanos estaban los dos? Es decir ¿a qué tanto habían llegado. sexualmente hablando? Eso la preocupaba realmente, mejor dicho, la avergonzaba un poco. Andrés le gustaba ¿quién no podría sentirse atraída por él con lo caliente que era?


  Fue cuando sus pensamientos retomaron un camino totalmente distinto, y empezó a imaginarlo bien cerca de ella, estrechándola en su cuerpo, tomándola por completo con sus enormes manos. Respirándole bien cerca del oído, diciéndole que.


  

    
      — ¡Amanda! —Galadriel la despertó del ensueño— Hoooolaaaa —repitió.
    


    
      — ¿Qué? —preguntó fastidiada, pero no tanto al ver que todo el color violeta de su visión había desaparecido.
    


  


  —Nada mujer, me preocupé, quedaste en coma prácticamente —contestaba mientras daba unas pequeñas carcajadas—. ¿Y cómo te llevas con tu dulce, tierno y sexy cuñado?


  

    
      — ¿Cuñado? —preguntó sorprendida.
    


  


  —Planeta Tierra. Benjamín-hermano-de-Andrés por tanto, tu cuñado —su sarcasmo, notó Amanda, era encantador, no violento.


  —Oh... él por alguna extraña razón no me quiere, lo pude leer —dijo con desgano.


  

    
      — ¿Leer? -esta era la segunda vez que Galadriel se sorprendía con preocupación en los últimos diez minutos.
    


  


  —Sí, su cabeza. sus pensamientos.


  —Eso no es posible —pronunció la rubia mirando a la nada, entre susurros.


  

    
      — ¿Piensas que estoy loca? —preguntó con curiosidad, sintiéndose un monstruo.
    


  


  —No, no es eso. es solo que. —meditaba midiendo las palabras— es muy extraño que puedas hacerlo —se llevaba una de sus pequeñas manos a su frente, frotándola— teniendo en cuenta que. digamos estas casi recién convertida. Eso es algo que lleva años.


  —Por favor —suplicó Amanda— te ruego que no se lo cuentes a nadie — decía mientras la miraba consternada— no quiero que piensen que voy a estar leyéndolos todo el tiempo.


  

    
      — ¿Cómo funciona? —quiso saber.
    


  


  —No lo se —le contaba algo confundida— a veces sus pensamientos vienen a mí. Generalmente los de Benjamín, muy cargados de confusión y preguntas. Con Andrés no me pasa, jamás se lo que piensa —alegaba algo frustrada— es muy intenso, hay como una pared, quise intentarlo al instante que una ráfaga de palabras vino desde la mente de su hermano. Pero nada. Resulta que cuando quiero hacerlo un fuerte dolor de cabeza me invade, como si al intentar entrar fuera despedida muy lejos. Pero. —frenó ahí.


  

    
      — ¿Pero qué? —Gala se acercó más cerca, como si deseara que nadie más las escuchara.
    


  


  —Creo que cuando duermen están más vulnerables, en ese momento me creo capaz de poder intentar algo, aunque no quiero. no quiero hacerlos enojar —terminó Amanda con total sinceridad.


  —Bien —concluyó Gala— será nuestro secreto. Que no se hable más del tema. Por ahora —hizo una gran pausa— ahora a descansar de nuevo, a la noche vamos a salir, así que. vas a tener que ir pensando en arreglarte un poco. Sólo queda convencer a los hermanitos-macana—. Se puso de pie, saludó a Amanda que la miraba confundía mientras asentía positivamente, y se retiró del cuarto.


  *


  Dante podía haber sacado miles de conclusiones acertadas o no del paradero de Amanda una vez muerta. Pero jamás, en toda su vida, ni siquiera en cientos de años hubiese pensado que ella se había transformado en vampiro. ¿Qué clase de broma morbosa era esta? Estaba confundido, adolorido, lastimado, atacado. Sus ojos centellaron algunas lágrimas que se convirtieron en cristales al caer en suelo firme, si bien necesitaba respuestas, teorías, hipótesis o por lo menos la verdad, no se encontraba en condiciones de pedirlas al instante. Desde que escuchó esa palabra, desde que escuchó lo que el amor de su vida era en la actualidad, su pecho se congeló. Entrecerró los ojos varias veces seguidas con el impulso de concentrarse y pensar con claridad, o al menos intentar oír los latidos de su corazón, si es que éste seguía bombeando, porque lo que pasaba realmente era que la sensación que tenía era la contraria, era la de creer que su pulso se había detenido hacia siglos. Bajó la mirada hacia sus zapatillas negras con suelas blancas bien acordonadas porque sentía que la luz lo estaba cegando, y entonces miró las palmas de sus manos. Es que realmente el muchacho pensaba que estaba muerto cuando intentó verificar si el rigor mortis no había empezado a hacerle efecto.


  Sumado a todo, esto era mucha información. Pero entonces sus recuerdos fueron directos a un lugar, a un momento preciso. Hacía unos meses atrás, cuando se había juntado con un amigo que hacia muchos años —más precisamente desde que Amanda había muerto, si es que en verdad lo había hecho— no veía, la gran salida había sido ir a una guerra de almohadas al Planetario, en el barrio de Palermo, acompañado por como ya se mencionó, su amigo, y la mujer de su amigo que estaba embarazada. En un momento algo muy extraño sucedió, se cruzó con una mujer, que al verla... bueno, al verla no solo que pensó que estaba soñando, o muerto —solía pensarlo cuando algo loco pasaba, y eso era muy a menudo— sino que lo primero que se le vino a la mente era la retorcida idea que ella estuviese vivita y coleando por algún rincón del mundo. La mujer con el gran parecido a su amada estaba distante y Dante lo había entendido.


  —Ya que no es muy común hablar con extraños porque sí y pretender que estos te cuenten detalles de sus vidas— se decía. Si bien la situación era una mierda para él, lo soportó como un hombre hasta que el acompañante de la chica había aparecido en escena llamándola Amanda. ¿Genial, no? No es que ahora ese nombre esté patentado pura y exclusivamente para su novia muerta ni mucho menos, pero no creía en coincidencias ni en casualidades, más bien en las discrepancias y en causalidades. Pero todos iban a pensar que estaba loco, y que lo parta un rayo demonios porque ¡Hooolaaa! Él cayó del cielo.


  —Era ella —interrumpió Alma, leyendo sus pensamientos.


  Dante tenía las manos cerradas en un puño, mientras negaba con la cabeza, fuera de sí.


  —Eso es imposible —respondió con violencia entre dientes.


  —Era Amand. —trató de explicar el Arcángel, pero fue interrumpida.


  —Ni te atrevas a nombrarla —sonó como una amenaza, aunque no era así.


  —Algún día vas a tener que afrontar que ella esta muerta.


  — ¿Lo está? Por que en tu jodida idea, ella camina por las calles como una más ¿O no? —Preguntó conteniendo las lágrimas, mordiéndose la boca.


  —Esta muerta.


  —No dijiste lo mismo hace un rato —reprochó.


  —Dije que era un vampiro. Dos más dos es cuatro Dante, lo siento, pero eso es estar bien muerto.


  —No opino igual. Ella puede comer, correr, respirar y quizá cuantas cosas


  más.


  —Créeme, no necesita hacer eso último —indicó la mujer. Los ojos del muchacho y su rostro palidecieron en conjunto.


  —Estas mintiéndome —manifestó— ¡Que mierda! ¿Para qué estoy aquí? ¿Esto es una especie de castigo de porquería o qué? ¡Por que no estoy tragándome un carajo! Mierda, quiero bajar ¡Dije, que-que-me-indiquen-la- maldita-salida! —gritó cada vez más fuerte.


  Alma se le acercó y lo tomó por los hombros, mientras él trataba de luchar contra el impulso de encajarle un buen puño cerrado en la frente a ver si con eso la cortaba.


  

    
      — ¿Perdiste el juicio o qué? —pregunto con la paciencia por el suelo.
    


  


  —Ustedes lo perdieron por completo, eso y algunas neuronas en el camino, quiero irme, ¡abran la puta puerta! —exigió el hombre dando vueltas en círculos de un lado a otro.


  —Como quieras —respondió Alma.


  —Bien. Hasta nunca —respondió Dante, mientras por lo bajo susurró— arpía.


  

    
      — ¡Te escuché! ¡Te oí! —gritó un poco ofendida. Dante chistó y comenzó a caminar. Pero la mujer advirtió —es una lástima que la dejes morir.... De forma definitiva, quiero decir.
    


  


  Él, quien hasta el momento había pasado por alto todas las sugerencias del Arcángel, ahora se giró sobre su mismo eje con sorpresa e incertidumbre en su rostro. Si bien no creía cien por ciento todo lo que estaba escuchando, no pudo evitar sentir un pinchazo en su cabeza, algo que le decía — ¡maldito estúpido frena ahí, y a abrir los malditos oídos ahora mismo! —Era la voz de su conciencia. generalmente se llevaban así.


  —Escucho —le dijo a la chica, y cuando vio que esta no le contestaba repitió de manera impaciente— dije que te estoy escuchando. Vamos, rápido—. Mientras con sus dos manos hacía ademanes de adelante-lanza-la-pelota.


  —Ya habrá tiempo para eso. mientras te explico, te voy avisando que vas a tener que ir a la casa de quien va a ayudarte. No preguntes por qué, no pierdas tiempo investigando idioteces. Vas a tener que, por primera vez que tu puta vida, tal cual dirías tú, apegarte al maldito plan. —A Dante le causó gracia escuchar maldecir a Alma, pero ella continuó mientras se acercaba — ¿Así está bien dicho? ¿Adquirí de forma adecuada el vocabulario que hubieses usado? - Una sonrisa invadió su rostro.


  *


  Sentado sobre el diván que estaba apoyado en una de las ventanas principales, Benicio pensaba como pepinos iba a hacer para encontrar a la mujer sin morir en el intento. O al menos rendirse una vez que la haya sacado del lado de Andrés. Esta no era una cuestión de hombría, no iban a medir quien la tenía más grande, simplemente quería alejarla de aquel monstruo. Si él iba a dar su vida por ella, entonces que los resultados valgan realmente la pena: Amanda “rehaciendo” su vida... otra vez, pero ahora, de forma diferente. Alejada de cualquier peligro por mínimo que sea.


  Por muy raro que pareciese, Benicio estaba maldiciendo en sus adentros, recordando cada cosa que pudo haber hecho, sin embargo no hizo. Estaba tan frustrado que llegó a pensar que lo mejor hubiera sido dejarla ir, aunque más que desgraciado se sentía un egoísta de primera categoría. Si tan sólo aquella vez —hacia tantos años ya— hubiese podido simplemente dar media vuelta y escaparle a esa sonrisa que lo devoró en cuerpo y alma o hubiese decidido irse muy lejos para no entablar ni tan solo una conexión visual, todo esto no estaría pasando.


  Sí, por supuesto que se sentía patético, arruinado y egoísta. Puso por delante su satisfacción personal, claro que lo pasó bien. Fueron los mejores dos años de su vida cuando conoció a Amanda, allá atrás en el tiempo muy alejado de la realidad que hoy estaba viviendo. Quiso ocultar su condición por sobretodas las cosas y se mantuvo a raya hasta que la niña mujer de ese entonces lo había descubierto. A partir de ahí todo se fue al infierno, valga la redundancia. No sólo que le había mentido por dos largos años, sino que a partir de ese momento la había condenado a una eternidad de infortunios que se repetirían una y otra vez. ¿Todo gracias a qué? Solía preguntarse estas últimas horas muy a menudo. Todo por mi ambición y egocentrismo. Esto fue por pura codicia —afirmaba sin perdonarse.


  El problema estaba que Andrés no sólo se la había llevado vaya-uno-a- saber-donde, sino que además al controlar la mente no sólo ejercía un control sobre ella, sino que una barrera imposible de cruzar, por ende, a no ser que algo cayera del Cielo jamás iba a encontrarla.


  Fue entonces en ese momento, como una ironía de sus pensamientos, que el timbre sonó despabilándolo. No tenía idea quién podría ser, él no hablaba con absolutamente nadie, y que toquen a su puerta era raro de por sí.


  Se apresuró con impaciencia y en cuanto su mano se puso en la manija, trató de olfatear y nada. No sintió nada más que una marcada insistencia de su visitante al otro lado, que volvía a dar un par de timbrazos.


  Cuando la abrió, su mandíbula casi cae al piso. Lo tenía enfrente, con ese aire tan despreocupado que imaginaba que el hombre podía llegar a tener. No es que jamás lo hubiese visto ni nada parecido, es sólo que cuando Benicio hacia ese tipo de visitas, trataba de obviar su presencia, es decir no es que pudieran verlo, se mantenía al margen, pero cuando trabajaba de espía para ver a la


  mujer que amaba, solía crear en su cabeza una separación entre ella y... bueno, quien tenía ahora enfrente.


  Era Dante, observándolo con impaciencia y esa mandíbula que tenía bien apretada casi todo el tiempo tratando de contener tanto dolor o impotencia. El visitante no dudó en apartar al vampiro de su paso como si no le importara, ingresando a la casa como si ya la conociera o como si el dueño fuese amigo de toda la vida. Una vez dentro, Benicio no hizo más que girar sobre si mismo para observar con que facilidad su nuevo acompañante había dejado un bolso sobre el suelo, mientras que las primeras palabras que pronunció fueron:


  —Vamos. Yo no te caigo bien, tú no me caes bien. Terminemos con esto — Concluía Dante su perfecta especulación.


  Las cosas no iban a ponerse fáciles.


  Capitulo ocho.


  

    
      — ¿Qué demonios? —pronunció Benicio cuando Dante se sentó rozando la incomodidad en el sillón.
    


  


  Se encontraba en un estado casi de catalepsia al ver al hombre tan cerca de él. En los casi veinte años en los cuales acechó —no le gustaba usar ese término cuando se refería a cuidar a Amanda, pero al fin de cuentas eso era— a la mujer, si bien había bloqueado la imagen del muchacho, era imposible pensar al ciento por ciento que él no estaba ahí: al lado de la chica que amaba, por la cual estaba esperando hasta que alguna circunstancia —más bien la muerte, se corregía muy a menudo— la trajera de vuelta a su lado. La verdad era que Dante la amaba, la cuidaba, estaba con ella, la besaba y gozaba de todas las atribuciones que un novio puede tener con su novia. Benicio odiaba esa parte, porque él jamás pudo llegar más allá de un beso.


  Ahora lo tenía en frente, sentado en su diván, entrando a su casa y mirándolo muy fijamente con un aire poco amigable. ¿Acaso lo sabía todo?


  —Bien, empecemos por lo más básico —dijo Dante, de manera cortante y casi ignorando a quien ahora sería algo así como su anfitrión —como veo que no vas a hablar, me toca a mí —aclaró— no es que esta situación me ponga muy feliz, generalmente los trabajos los hago solo, pero así son las cosas ahora—. Quedó mirándolo esperando hallar una respuesta, que lejos estaba, al menos por parte de Benicio. Este observaba sin entender, y se fue acercando cuando se dejó caer sentado enfrente del hombre.


  —No entiendo —articuló mientras movía la cabeza negando.


  —A ver —empezó el visitante— partiendo de la base que los dos manejamos el español con fluidez y... —Benicio lo interrumpió


  —No soy idiota, si vas a tratarme como un retrasado, te pido que te retires —contestó con pocas pulgas señalando la salida.


  —No entiendo porque tengo que hacer esto con tu ayuda —reprochó Dante.


  —No entiendo porque te metieron —señaló con resentimiento.


  

    
      — ¿Por qué soy el novio de. ella? —todavía le costaba pronunciar su nombre.
    


  


  Benicio gruñó por lo bajo. Bien, al menos aquel hombre no tenía ni idea quien era. — ¿Por qué desapareció tanto tiempo desde que.? Bueno, me entiendes.


  —Veo que por más Ángel y especial que te sientas, no te contaron la historia completa.


  —Primero, no soy un Ángel —aclaró— segundo, ¿vas a ayudar o no?


  —Sí, sí —se apresuró de manera vehemente —claro que ayudaré, que más quisiera que... —sus palabras fueron bajando el tono de voz, y se interrumpió. Si el chico no sabía la verdad, precisamente no iba a ser él quien se la contara.


  

    
      — ¿Perdón.? —Dante escuchó eso último y no le gustó, sin embargo tras un breve interludio continuó —en fin, ¿quién o qué es Andrés? ¿Por qué se la llevó? ¡Que mierda! ¿Por qué jodida razón ella jamás me llamó, me buscó? — Dante negaba una y otra vez con la cabeza, mientras su cara reflejaba un excesivo dolor.
    


  


  —Andrés. bueno, un sádico muy poderoso entre los nuestros. Y se la llevó por razones obvias, no hay que ser muy despierto para darse cuenta —si bien lo dijo con la intención de hacer enfadar a Dante, no tuvo mucho éxito—. El resto, bueno. no era seguro.


  

    
      — ¿Seguro? Ella estaba segura conmigo —dijo algo molesto.
    


  


  —No se trata de eso. —comentaba Benicio con amargura.


  

    
      — ¿Quién eres?
    


  


  —Viniste bastante desinformado —el vampiro tuvo que morderse la lengua para no soltar la verdad de inmediato. Necesitaba encontrar a Amanda de manera urgente, no podía echar esta oportunidad por la borda.


  —Sin vueltas ¿Quién eres? —exigió saber.


  —Digamos que trabajo para los. chicos buenos —completó sintiéndose algo estupido y torciendo la boca.


  

    
      — ¿Qué quiere ese tal Andrés-como-se-llame con ella?
    


  


  —Que quiere ese Andrés contigo, en todo caso. Con ella simplemente hacerme. —sufrir, pensó, pero claro que no podía decirlo.


  

    
      — ¿Hacerte qué? —Dante comenzaba a inquietarse.
    


  


  —Hacerte sufrir iba a decir —enmendó.


  —Entiendo. Que prepare su bonito trasero, porque pienso patearlo unas cuantas veces mientras lo mato y lo vuelvo a resucitar, para volverlo a matar — avisó con rabia. Benicio no pudo evitar sonreír—. ¿De qué te ríes? —preguntó ofuscado.


  —Nada, nada. ¿Qué es lo que vamos a hacer? —se dio cuenta que cuando él mismo pronunció la palabra vamos sintió incomodidad, ¿pero que otra cosa quedaba?


  —Primero, meditar para rastrearlos, después ir hasta el lugar. Una vez allí, entrar, destrozar todo a nuestro paso, romper unas cuantas cabezas mientras me concentro en cargarla en mi hombro a medida que le pateo el culo a todo el que se atreva a tocarle un pelo —Dante finalizó contento cuando preguntó— ¿Dime si no soy genial creando estrategia?


  —Ya lo creo.


  Y aunque el vampiro no estaba seguro, no había chance que se les ocurriera algo mejor.


  *


  Otro día más terminaba, pero este iba a ser especial —pensaba Galadriel mientras ayudaba con la manga de la camisa a Benjamín.


  —Un hombre tan grande y tan inútil —bromeaba ella — ¿Camisa larga? Agradezco que al menos sea blanca —mientras reía.


  —Bueno, uno nunca pierde la costumbre —contestaba él un poco avergonzado— Al menos no pienso ponerme una corbata.


  —El lugar es... —Gala torció el gesto con una media sonrisa y ojos iluminados cuan candelabro recién encendido— un tanto informal ¿no? No es que no lo sepas, simplemente quiero que estés al tanto —lo soltó de las manos y se llevó las de ella a la cintura, como planchándose la ropa con sus extremidades.


  —Perfecto —adjudicó él, quien por dentro en lo único que pensaba era en la felicidad que le daba estar cerca de aquella mujer.


  —Bien, sólo. tengo que ir a vestirme, e ir a vestir a. bueno -frunció el ceño -recomendarle a Amy que tiene que ponerse.


  — ¿Amy? —Benjamín la miró confundido, y recordó que iba a empezar a tratarla bien, corrigió su mirada y agregó —. Así que ahora eres la gran amiga de Monstruito.


  Pero Galadriel no le contestó, al menos no con palabras, le dio un pequeño empujón amablemente, mientras meneaba la cabeza de un lado a otro y salía por aquella puerta. Antes de estar completamente del lado de afuera, se giró para pronunciar sólo un nombre.


  —Andrés—. Y ahí sí se retiró.


  Claro que Benjamín tendría que convencerlo de salir, él ya estaba listo. Lo único que esperaba era no tener que manchar con sangre su camisa, con sangre de su hermano, por supuesto.


  *


  Gala entró a la habitación que había elegido por su estadía. En frente de la que Amanda dormía. La noche que había pasado, mejor dicho, la tarde, notó lo que sospechaba: Andrés no dormía junto a Amy.


  —Es tan reservado y vieja escuela —se burlaba con simpatía. Claro, lo que ella no sabía era que si no habían pasado esos momentos juntos, era precisamente porque él la quería bien lejos, sin peligros de que cupido le clavara su estupida flecha.


  Mientras decidía que ropa usar para esta ocasión, salió en bata hasta el umbral de su cuarto y chistó a Amanda varias veces hasta que esta salió con la misma indumentaria, miraba de un lado a otro como espía y le preguntaba:


  

    
      — ¿Qué pasa, Galadriel?
    


  


  —Estas sonrojada —acusó su blonda amiga.


  —Tschhhh —hizo callar a Gala mientras se ponía más colorada— estaba pensando en... cambiarme, si mal no recuerdo dijiste que saldríamos —seguía hablando en voz baja con medio cuerpo adentro y medio afuera.


  —Estas nerviosa —volvió a imputarla.


  

    
      — ¿Qué? No entiendo lo que quieres decir —a Amy no se le daba bien mentir, y en el fondo sabía que lo estaba, estaba nerviosa, y con la cara de todos colores.
    


  


  Galadriel salió en puntillas de pie acercándose a la muchacha en ese metro y medio que distanciaba una puerta de la otra y la tomó por los costados de su cara


  —Se reconocer a una mujer nerviosa. Es normal, vas a salir con tu chico — tras una pausa y un guiñote de ojos con el cual Amanda se mostró más inquieta, agregó— Andrés está subiendo, vamos ¡a los cuartos general! —y entró al suyo burlando al vampiro que venía en camino.


  Una vez sola, apoyó su espalda contra la puerta, contenta. Seguramente Andrés viniera a decirle a la chica que había cambiado de opinión y que se sumaría a ellos.


  Pero la realidad fue otra. Galadriel se quedó paralizada y apoyó su oído bien cerca del pedazo de madera que las dividía —aunque no era necesario en realidad— para escuchar lo que seguía cuando un fuerte zumbido casi abolla la pared.


  El ruido, provenía del cuarto que tenía ubicado exactamente enfrente.


  *


  La cabeza volvía a temblarle, era el equivalente a ponerse en medio de un corta nuez tamaño humano y que alguien venga a apretarlo cada vez más fuerte.


  Desde las sienes, el dolor que sentía era infrahumano, estaba desbordándola. Toda su visión quedó suspendida tras una maraña negra que observaba cada vez alejarse más, pero no por eso lograba verla menos amenazante. Frente suyo lo tenía a él, apretando su pecho contra la puerta, sin dejar espacio siquiera para que entre aire.


  —No iré a ningún lado —amenazó soltándola y poniéndose a tres metros de ella. Amanda calló al piso y se llevó las manos al pecho, sentía que sus huesos se habían arrugado en el interior del cuerpo. Levantó la vista y lo miró con tristeza.


  Eso era todo lo que sentía, un profundo desconsuelo. Por un momento notó que las lagrimas iban a salir sin reparos, las sintió brotar desde sus ojos cuando de inmediato impidió despedirlas con el puño de la bata. Quedó allí tirada un buen rato, con la cara entre las manos, pensando mil formas de pedir piedad, de exigir que el tormento pare.


  Algo había cambiado dentro suyo, aunque ella precisamente no se estaba enterando. A la chica jamás se le hubiera ocurrido tener que pedir algo así, en otro momento de su vida, o al menos dos días atrás, hubiese activado sus piernas para levantarse y propagar un buen intento de ataque. Pero ahora no, estaba indefensa, desolada. No entendía por qué, sólo podía sentir y sentir.


  Se levantó con las pocas fuerzas que tenía agarrandose de las paredes cuando vio que Andrés se alejaba de ella aun más con unas facciones desorbitadas, como de asco pensó de inmediato.


  —Ni te acerques —advirtió el hombre.


  —No pensaba hacerlo —contestó con un orgullo recién nacido, casi herido.


  —Entonces nos entendemos —aprobó Andrés, haciéndola a un lado y saliendo por la misma puerta en la que había surgido, sin mirar atrás.


  *


  

    
      — ¿Qué demonios fue eso? —preguntó Galadriel, entrando a la habitación cuando el hermano menor de Benjamín salió disparado.
    


  


  Amanda la miró fijo sin ganas de llorar frente a una extraña —porque a pesar de toda la buena voluntad y amabilidad que Gala le daba no dejaba de ser una simple desconocida— y se sentó en la cama. Con una suficiencia que generó ella misma frente a la humillación se sentó en la cama poniendo los brazos en forma de jarra y no pronunció palabra.


  «—Amy —decía Gala mientras se acercaba lentamente — ¿Qué te hizo? — exigió saber.


  —Nada, no fue nada —negó con la cabeza


  —Estas triste —afirmó— tus ojos... —y besó su frente, haciéndole mimos en la espalda mientras la abrazaba.


  —Dije que no fue nada -casi gritó, apartándose y yendo hasta el placard.


  

    
      — ¿Qué estas haciendo?
    


  


  —Buscando la ropa para salir —decía mirándola de reojo— la vida sigue — frenó— si él no quiere acompañarnos. —tomo aire— que no lo haga.


  

    
      — ¡Esa es mi chica! —se alegró Gala al escuchar sus palabras y se le unió en la búsqueda.
    


  


  Amy sacó una remera y un pantalón, pero su acompañante negó rotundamente con un no bien marcado, la corrió mientras le avisaba:


  —Yo voy a elegir la ropa esta vez.




Andrés estaba sentado en el final de las escaleras con la cabeza entre las manos, despeinando su cabello negro azabache que contrastaba haciendo su piel más blanca y tétrica. No entendía por qué motivo, pero se sentía miserable.


  Miró las barandillas cuando el rostro de la mujer volvió a su cabeza de manera inconciente, primero sus ojos tan profundos y perdidos, sus largas pestañas, sus mejillas sonrojadas, su pelo largo, lacio desde las raíces hasta llegar a su mentón, ondulándose delicadamente hasta su cintura. Ese color chocolate y rojizo hacia las puntas. El contorno pálido y frío de su cuello, su clavícula, sus hombros. Nuevamente su rostro, una niña, casi una mujer.


  Como si eso fuese posible, quiera o no, él la visualizaba de memoria, no perdiendo un sólo detalle. Porque a pesar de que no quería, la tenía tatuada en el cerebro. Cerraba los ojos y ahí estaba, los abría y era como si las paredes retrataran su rostro. No podía escapar de la sensación que lo embargaba y ocupaba su cuerpo electrizándolo desde la punta de su cabeza hasta la punta de los pies.


  Sacándolo del ensueño, Benjamín bajó esquivándolo con un salto lleno de gracia.


  

    
      — ¿Por qué no estas vestido, todavía? —mientras se le empezaba a enarcar una ceja.
    


  


  —Porque, jodidamente, no pienso ir—. Ni siquiera había reparado en mirarlo a los ojos.


  —Pues bien, nadie dijo que era una opción. Así que aquí te espero mientras te vistes —ordenó.


  —Como si estuviese en taparrabos —dijo con sarcasmo mirándose.


  —Gracias a Dios que no —contestó Benjamín.


  Andrés lo miró confundido, ¿Es que había dicho Gracias a Dios? Automáticamente lo ignoró, y siguió haciendo como que contaba las musarañas. Su hermano volvió a insistir:


  —Bien, pongámoslo de esta forma —empezó—. Me agrada Gala. Y lo sabes bien. Es un favor el que estoy pidiéndote, si quieres verlo de ese modo.


  Andrés levantó la vista, y echó un silbido burlón.


  

    
      — ¡Con que era eso! ¡Ja! —se acercó bien al rostro de su hermano, quién muy cerca de estar avergonzado trató de evitar su mirada—. Sucio y perverso — culpó Andrés, mientras con su dedo índice le golpeaba el pecho.
    


    
      — ¿Perverso? —preguntó sorprendido.
    


  


  —Querías que yo le de el lote —decía— para después sumarte en la orgía. Promiscuo e incestuoso, sobretodo incestuoso creo yo. Porque una cosa es, el público conocimiento por el cual todos me hacen saber lo sexy que soy —




contaba socarrón— pero... lo tuyo es demasiado repugnante. Habiendo tantos hombres...


  —Ya basta —exigió Benjamín— no eres mi tipo —al parecer él también estaba bastante jocoso. — ¿Entonces?


  —Entonces nada. Denegado. Ni loco. Ni aunque estuviese desesperado. Ol- vi-da-lo.


  Pero las mujeres habían empezado a descender por las escaleras. Andrés lo notó cuando su hermano puso sus ojos en forma de plato y él más o menos estuvo por adelantarse a recoger su mandíbula del piso. El hermano menor se dio vuelta sobre sí para entender cual era el motivo, la razón o la circunstancia, y se decepcionó al ver a Galadriel.


  Bueno, no podía negar que la mujer era muy linda, y se encontraba bastante atractiva en esta oportunidad, pero tampoco la pavada. Miró a su hermano nuevamente con ganas de proporcionarle un buen cachetazo en la nuca, pero giró sus ojos al mismo tiempo que los ponía en blanco como diciendo están-todos-de-puta-broma.


  Andrés se cruzó de brazos, saludó con condescendencia a Gala, quién lo ignoró, y fue justo en ese preciso momento, que él mismo sintió como el alma se le caía al piso. Amanda había quedado al descubierto frente suyo al comienzo de la escalera, allí a en lo alto. El hombre dejó caer sus brazos a los costados mientras la observaba bajar con timidez.


  Su cabello parecía una bola de boliche que irradiaba luces en todos los sentidos, brilloso con vida, los bucles de las puntas estaban más formados y marcados, los ojos tenían un delineado especial color negro esfumado y la hacían parecer una actriz de los años sesenta, con grandes y largas pestañas bien cargadas de rimel negro. Notó también que llevaba rubor, muy poco, pero se notaba cuando se veía lo blanca que era su tez. Sus labios tenían un brillo bien rojo que marcaba cada ángulo de los mismos, haciéndolos más carnosos, más llenos de vida, mordibles.


  Claro que Andrés no pudo detenerse allí de por vida cuando el vestido negro de satén y encaje que llevaba la mujer eran un gran cartel que decía soy- extremadamente-hot-y-aquí-estoy. No, por supuesto que no se detuvo solo en su maquillaje, comenzó a bajar la vista, desnudándola con la mirada, imaginando como sería todo lo que traía, libre de ropa. Él mismo sintió como sus propias mejillas le ardían y empezó a cerrar en puños sus manos, notándolas algo transpiradas.


  Seguía inmerso en su mundo, al que ahora se le sumaba Amanda y su hermosa figura, cuando escuchó que Benjamín le decía —Los esperamos en el auto —y escuchaba como la arpía de Gala se reía.


  La esperaran a Amanda en el auto, porque yo no voy —pensaba en forma de contestación para su hermano, pero las fuerzas le fallaron hasta para contestar algo tan simple y de cortas palabras.


  ¿Dónde estábamos? Oh sí, penetrar con la vista, segunda parte. Sin poder quitarle los ojos de encima, Andrés se sintió celoso, celoso de la tela que tocaba el cuerpo de la mujer, y al ver las finas tiras del mismo en sus hombros, que bajaban como una cascada por sus pechos, marcando un gran escote entre ambos, volvió a sentir celos y rabia también esta vez, por quién se atreviera a mirarla. como lo estaba haciendo él.


  Cuando llegó a su cintura, empezó a rogar que el vestido de la chica terminara en sus talones, pero no fue así. Por descontado que no fue así. Galadriel, maldijo Andrés.


  Él pensaba que esto era su culpa, y no estaba muy equivocado. Al fin de cuentas Gala había elegido el vestido, y con un solo objetivo: estimular al muchacho, darle un pequeño empujoncito. Y vaya estimulación, el vestido apenas le tapa el trasero, todavía no se lo había visto... y ya lo sabía.


  Andrés cerró con fuerza los ojos mientras cerraba con más fuerza los puños y aguantaba la respiración. No podía seguir mirándola, estaba dañándole las corneas. Quemándolo.


  Aunque quiso, el perfume que ella llevaba puesto, sumado al aroma de su sangre, lo hubiese podido sentir hasta sumergido en el océano. Todos podríamos entenderlo si ella fuese humana. ¿Pero y ahora? Ahora nada, si bien la mujer era un vampiro, y la sangre no era bebida —o al menos no se acostumbraba— entre ellos, existía un mito: el deseo la hace inigualable a cualquier otro tipo de grupo o factor. Si bien no alimenta a uno de su clase, se bebe como un acto sexual. Y cuando uno de ellos reconoce ese olor, bueno, están algo así como perdidos. El contacto sería irrefrenable, irrefutable. Existiría tarde o temprano, porque su afán no dejaría que pase lo contrario. No suele pasar muy a menudo, no es común y tampoco es signo de amor, simplemente es pasión. Claro que muchas veces eso hace que uno se enamore, pero no era una regla excluyente.


  Andrés lo sabía, había visto a cientos de parejas vampiros intercambiar su propia sangre, y si bien jamás lo había hecho sabía que era excitante y una experiencia única, porque no es solo jugar con el placer propio, sino advertir el del acompañante, los dos juntos se sumergían y se entretenían en un mismo tiempo, al unísono.


  Tras esos pensamientos inoportunos, el hombre empezó a sentir calor, como si le estuviesen prendiendo fuego todo el cuerpo. No después de abrir los ojos entendió el motivo: Amanda estaba parado enfrente de él.


  —Hola —le dijo la chica, en un susurro. No era broma cuando creía tenerle miedo. Realmente sufría.


  —Ho. Hola. —Esta vez, el rostro del hombre no mostraba nada de lo acostumbrado. Ahora la ironía, el sarcasmo, la actitud sobradora y la seriedad habían desaparecido dejándolo calmado, sedado como un paciente al que le aplican eutanasia y comienza a descender hasta el otro mundo. Andrés estiró inconcientemente su mano para tomar la de Amanda, y recordó a Jack Dawson de Titanic, cuando estrecha la mano de Rose para que baje el último escalón. Se sintió patético, pero por una extraña alineación cósmica, permitió que el sentimiento entrara y saliera por donde había venido. Cuando la mano de la chica tomó contacto con la de él hubo una explosión interior, él la apretó y soltó al instante sólo de ver la cara de exaltación de ella.


  —Gracias —Amanda estaba descolocada, casi sin entender como éste sería el mismo hombre que hacía un rato nada más había irrumpido en su habitación casi lastimándola. Pero sin importarle ahora, preguntó — ¿Vas a ven.?


  —Sí —Andrés no dejó ni que la muchacha termine su oración. Ya había asentido con la cabeza varias veces. Él iba a ir. Lo había decidido en ese preciso instante.


  Maldiciéndose por dentro, tomó su chaqueta de cuero y salieron por la puerta, para unirse con el resto. Pero Amanda lo frenó tirandolo junto a ella.


  

    
      — ¿Qué es ese olor?
    


    
      — ¿Qué olor? —Preguntó— Juro que me bañé —dijo preocupado.
    


  


  —Ese aroma... es tan, dulce... que hasta me dio hambre —frunció la boca, parpadeó olfateando, y los ojos parecían darles vuelta.


  —Mierda —fue lo único que pudo soltar Andrés.


  Ahora él lo sabía, estaban en problemas. Los sentidos de Amanda pudieron captar el aroma de la sangre del hombre, tanto como él deseaba la de la chica.


  Esto no se iba a poner muy bueno. No al menos cuando éste se negaba ante la tentación de poseerla de todas las formas posibles.


  Capitulo nueve.


  —Bueno... —pensó Gala en voz alta— el lugar es algo... —sonrió cuando Andrés la interrumpió.


  

    
      — ¿Burdo? ¿Grotesco? ¿Desalineado o simplemente. horrible? —a modo de completar la frase de la mujer.
    


  


  —Ignoremos a Andrés, es el plan de esta noche —comentó Benjamín siendo amigable.


  —El plan de esta noche era quedarme en casa matando animalitos —gruñó por lo bajo— animalitos mamíferos. preferentemente humanos. Oh, animalitos al fin sí—. Y miró reprochando a su hermano mayor.


  

    
      — ¿Acaso nadie va a preguntarme que era lo que yo quería decir? — preguntó Galadriel sin estar enojada.
    


  


  —No —se apresuró Andrés, arrastrando del brazo a Amanda, que no había siquiera respirado.


  Melonio. Así se llamaba el boliche-bar-lo-que-sea al que fueron. Todos sabían que a pesar del buen gusto que la rubia vampira tenía, los boliches no eran su fuerte y generalmente los buscaba bien raros para pasar desapercibidos. Lo cierto era que estaban lejos de pasar desapercibidos, eran lindos fuera de lo normal, por ende. claro, no podían no llamar la atención.


  Andrés y Amanda entraron primeros y muy juntos, aunque puertas adentro él la soltó para que nadie los viera como “la pareja” mientras que Benjamín y Galadriel entraron unidos riendo y alegrándose de haber elegido salir.


  Amanda miró a su alrededor confundida, el lugar era grande y sombrío, algunas luces de neón alumbraban la barra y había un aroma muy fuerte dando vueltas en su cabeza, estaba atontada, giraba en círculos y movió los ojos rápidamente para darse cuenta que era peor de lo que parecía. Estaba mareada. Se frotó los ojos y la neblina que percibió no fue más que humo de cigarros —y otras sustancias— pero se recompuso al instante. Cuando miró a sus costados varias personas se habían volteado para observarla, en general hombres de mediana edad y novias bastante irritadas por la forma en que Amanda llamaba la atención sin siquiera intentarlo.


  Galadriel y Benjamín ya se habían adelantado bastante a pesar que iban por detrás de ellos, y ahora la saludaban desde la barra. Quien se les había unido también era Andrés, con gesto intolerante y poco preocupado.


  Mientras Amanda se iba acercando, un hombre de unos veinticinco años — muy joven y atractivo— pensó ella, se arrimó a su lado y la tomó por el brazo


  —Maldita costumbre —farfulló ella ofendida— ¿es que es algo típico de su género?


  — ¿Qué? —Preguntó con calidez en sus ojos —iba a invitarte a tomar un trago.


  —Entonces no hay necesidad que me agarres tan fuerte— reprochó.


  —Perdón —contestó con credulidad.


  —Otra cosa típica, pedir perdón—. Y se giró para seguir caminando.


  Amanda dio dos pasos y le bastó para encontrarse con la mirada traviesa de Benjamín, al parecer le daba mucha gracia ver la situación en la que hombre avanza a chica-chica rechaza a hombre, y Galadriel — ¡Por dios, ella también! — murmuró Amy avergonzada, estaba divirtiéndose a lo grande. Amanda los miró a lo lejos fulminándolos y con los brazos cruzados, cuando advirtió a Andrés al lado de ellos con la mirada altiva y... furiosa. ¿Estaba enojado por algo? Se dio cuenta que la forma en que la observaba no era de diversión como su hermano mayor, tampoco como la de Gala. ¿Qué le pasaba entonces? Sus pensamientos fueron interrumpidos, nuevamente sentía una mano caliente sobre su suave y fría piel.


  —Tienes frío. —Dijo el desconocido, mirándola preocupado.


  Amanda giró su cabeza para encontrar a Andrés en la otra punta con su mirada fija en la mano del hombre sobre su cuerpo.


  —Créeme que no lo tengo. —Le aseguró cortante.


  

    
      — ¿Entonces? ¿Vienes conmigo o no? —y apretó más fuerte, claro que ella no lo sentía así, era mucho más fuerte, por su condición.
    


  


  —No. —Contestó tratando de ser cortés.


  —Pero. —insistió.


  —Pero dijo que la sueltes. —Andrés apareció de la nada, con un tono amenazante. Amanda lo miró sin hablar.


  

    
      — ¿De dónde saliste? —preguntó molesto el desconocido. — ¿Es tu novio, o qué? —se dirigió a la chica, que respondió con una mirada confundida, manteniéndose callada.
    


  


  —Dije que la sueltes —volvió a amenazar el vampiro.


  —Ehhhh... —fue lo único que Amy atinó a pronunciar.


  

    
      — ¿Vamos a otro lado menos. rodeado por idiotas? —el hombre quiso hacer a un lado a Andrés, para llevarse a la mujer.
    


  


  —Veo que voy a tener que tomar otras medidas —decía Andrés amenazándolo, más que con las palabras, con la mirada, inundada de odio. — Amanda —dijo fuertemente— vete, yo me arreglo.


  

    
      — ¿Ah, sí? -comentó burlón.
    


  


  —Sí. —Y el vampiro se acercó tomándolo por la camisa que el tipo llevaba puesta.


  — ¡Basta! —Gritó ella— ¡Ya basta! —Agarró del hombro a Andrés y éste se dejó llevar hacia atrás. Amanda comenzó a caminar frente al desconocido, y sin querer ni siquiera intentarlo, usó el glamour. Ella no se dio cuenta que lo había hipnotizado de no ser por como reaccionó el muchacho girando y yéndose.


  —No estoy disponible esta noche. Es mejor que vuelvas con tus amigos.


  Automáticamente después que el chico se fue, miró por el ramillete del ojo a Andrés, cruzado de brazos.


  —Ya basta, como si te importara —recriminó al hombre.


  —Yo... —fue todo lo que le contestó, y se encaminó tras Amy, enojado y aterrado por lo que había hecho.


  ¿Acaso eran celos?


  *


  

    
      — ¿Qué van a tomar, eh? —preguntó Benjamín a todos.
    


  


  Estaban bien distribuidos en la barra del boliche, la música no estaba tan alta donde habían elegido sentarse, cerca del sector “música lenta y romántica”.


  El hermano mayor estaba sentado en una punta, Gala a su lado, por supuesto, y luego venía Amanda, muy pegada a la mujer, con cara de nena caprichosa, y seguía Andrés, que estaba más preocupado por emborracharse esa noche y no pensar en nada que en disfrutar el momento.


  —Mmmm... —pensaba Galadriel en voz alta— que sea. algo suave para empezar —y giró la cabeza hacia Amanda, para hacerle notar que era su turno.


  —Lo que tome ella —contestó a Benjamín sin mirarlo, solo tirando la cabeza hacia la izquierda donde tenía a la blonda vampira— lo que elija esta bien para mí —dijo sin interés.


  —Bieeeennnnn -se apresuró, y sin dirigirse tampoco a Amanda, le habló a Gala —Parece que hay alguien de muy mal humor, como sea. ¡Andrés! —Llamó a su hermano, pero sin respuestas de su parte volvió a insistir —¡Ey!


  —Absenta —contestó cortante.


  

    
      — ¿Qué? —preguntaron la rubia y Benjamín al mismo tiempo.
    


  


  —Que sea Absenta, quiero absenta. —Volvió a decirles. —Y que sea doble. —Siguió observando la nada, con los ojos perdidos en un punto fijo que no paraba de detallar con detenimiento como queriéndole encontrar su punto de falla.


  — ¡Woaa! —Murmuró enérgicamente Galadriel y codeando a Benja dijo — parece que alguien hoy quiere enterrar penas de amor.


  —U otras cosas... —sugirió el mayor de los Casablanca, queriendo hacer un chiste con doble sentido, del que se rió únicamente su amiga, porque Amanda sólo se sonrojó escondiendo su rostro entre sus cabellos, y Andrés se acomodó en la silla con las piernas abiertas, sintiéndose incomodo.


  

    
      — ¡Esa canción! —Gritó Galadriel, eufórica— ¡Esa es nuestra canción! —Y miró a Benjamín que le devolvía una mirada de no-me-hagas-esto.
    


    
      — ¿I love Rock and roll? —Preguntó con sarcásmo Andrés
    


    
      — ¡Salgamos de la pista espantosa de lentos! —Gritó la muchacha al oído de su amigo, ignorando a su hermano y sus comentarios —Y ustedes— señaló Gala mientras se llevaba de un tirón a Benjamín— ¡no se tomen nuestras bebidas!
    


  


  Amanda sonrió escondida entre sus brazos que se apoyaban en la larga mesa rectangular, mientras el barman les entregaba los cuatro vasos altos. Andrés le hecho una mirada que ella captó al instante. Él le acercó su vaso, tomó el suyo y le dio el primer sorbo largo. Se quedó sorprendida que no escupiera ni una gota, aquella bebida era alcohol puro, se quedó observándolo pero nada, en apenas unos sorbos ya había fulminado todo por completo, y agarró el vaso de su hermano.


  Siguió con la vista al frente, ahora del lado de las botellas alcohólicas ¿acaso jamás iba a mirarla?


  

    
      — ¿No vas a tomar? —preguntó para acortar la distancia en silencio que tenían, pero aún así demasiado poco atento para el gusto de Amanda.
    


  


  —Sssi —decía arrastrando las letras— sí, claro. —Y se llevó la sustancia a la boca. cuando la escupió.


  Andrés se rió tan fuerte que ella lo pudo escuchar. Él giró la silla alta en la que Amanda se sentaba al mismo tiempo que se ponía en la misma posición de modo que las piernas cerradas de ella encastraron casi a la perfección en el hueco que el vampiro dejaba al tener las suyas abiertas, al igual que se sientan todos los hombres. Ella se sintió avergonzada e incomoda por esa repentina cercanía, y su piel estalló en mil pedazos cuando él con la yema de su dedo pulgar se posó en su labio inferior, para secar los restos de alcohol. Su cuerpo y sus sentidos comenzaron a jugarle una mala pasada, se sentía descompuesta, pero la sensación no era de dolor ni nada parecido, era de deseo, no sabía muy bien en que dirección, pero así estaban las cosas.


  El aroma que había sentido justo antes de salir por la puerta de la Estancia, ahora había vuelto y era extremadamente rica, se sentía bien, era excéntrica. A pesar de que era dulce tenía unos tintes cítricos que tentarían a un muerto de sed en el desierto. Su boca se empezó a secar a medida que seguía describiendo en lo más profundo de su cráneo todo lo que imaginaba al pensar en aquel olor, tan diminuto y efímero que aparecía de un momento a otro. El dedo del muchacho seguía allí, depositado en el mismo lugar, como si estuviese pegado o imantado, cualquiera de las dos opciones eran válidas. Ella entrecerró sus ojos por varios segundos y giró dos veces la cabeza para que sus labios tocaran con más firmeza y profundidad la mano de Andrés, que parecía no querer moverse mientras esperaba un contacto más real y profundo.


  —Es tu perfume —dijo ella entre susurros, y él se acercó poniéndole su propio cuello a centímetros de la boca de Amanda.


  —Confía en mí, no es mi perfume —le aclaró.


  

    
      — ¿Y qué es entonces? Estoy volviéndome loca —ella se acercó más, y sintió como el hombre se puso tenso como una roca, incomodándose por el espacio geográfico en el que estaban.
    


  


  Andrés se alejó nuevamente, acabando el último trago que quedaba en el vaso de su hermano, adoptando nuevamente la misma postura que al principio.


  —Probablemente ya lo estés. —Terminó.


  Amanda se incorporó y salió disparando hacia el baño de damas, no podía estar ni un segundo más ahí, no en cuanto ese perfume siguiera por el aire torturándola. Tenía ganas de empezar a hincarle el diente a cada uno de los personajes que estaban dentro de ese antro con tal de encontrar al culpable de su obsesión.


  Cuando se dio vuelta para ver el trayecto recorrido notó como Andrés no había intentado seguirla, tampoco detenerla y eso le dolió, hirió su ego. Pero una mano se pasó por su cintura, atándola como un lazo. Tanto así, con esa prepotencia incontrolable, pensó que quizá el muchacho de la entrada no se había rendido cuando se dio vuelta y le dijo:


  —Bueno, ¡Ya basta! —Sus ojos quedaron como platos al darse cuenta que por lejos se había equivocado. Ella no estaba espantando al hombre que la acosó cuando entraron, no claro que no era él. Ahora tenía enfrente a un esbelto muchacho rubio, de ojos claros y rasgos... no precisamente de éste país. Se quedó asombrada. —Perdón. me confundí con otro.


  —Con otro que no tenía intenciones distintas a las mías —y le dedicó un guiñó de ojos espectacular y canchero— bailar —aclaró e hizo que ella se pegue a su cuerpo. La conexión fue instantánea, se dejó sin más mientras trataba de contestar algo inteligente.


  —No tendría que estar aquí —le hizo saber, pero él la ignoró por completo sonriendo hacia el cielo. —Es decir, no estoy sola.


  —Oh claro, yo estoy solo —el muchacho estaba haciendo la vista gorda.


  

    
      — ¿Tendría que preguntarte tu nombre? —Le dijo Amanda, mientras por alguna extraña razón su cabeza fue a parar al hombro del chico. Al posarse de esa forma, le hizo sentir la misma seguridad emocional que le proporcionaba Gala, pero el nerviosismo no tardó en llegar cuando pensó en las distintas maneras en que Andrés mutilaría a este pobre muchacho si lo viera tan cerca de ella. —Pero. ¿Por qué? Él no me quiere —sus pensamientos fueron en voz alta, y se avergonzó al notar que el rubio la había escuchado.
    


  


  —Eso es imposible, te ves encantadora —le aseguró. Al ver que ella no decía nada preguntó — ¿problemas amorosos? —Amy asintió con la cabeza—. Todos nosotros los tenemos. la desventaja de la eternidad. —Ella se alejó al escuchar eso ¿acaso también era un vampiro? Por unos instantes se sintió idiota, era una


  novata y no sabía distinguirlos con exactitud. Él la acercó y le susurró al oído — Franco, así me llamo.


  —Tengo que irme —se atropelló con las palabras y al querer retomar el camino de inicio él se le puso enfrente.


  —No voy a lastimarte —casi juraba con las manos en alto— es una promesa —Se dejó envolver nuevamente, cuando sintió que el muchacho se desprendía de ella con violencia.


  Andrés. Fue lo único que se le cruzó con la cabeza, y no estaba equivocada. Miró hacia todos los lados posibles para ver si alguien los estaba mirando, y se encontró con un montón de parejas, precisamente mujeres casi dormidas en los hombros de sus hombres. Fue cuando recordó que estaban en el sector “lentos”. Genial, pensó. Cuando se acercó a los dos muchachos maldiciéndose por dentro al ver que la historia se repetía, vio como Andrés lo soltaba y comenzaban a reírse como si fuesen grandes amigos.


  

    
      — ¿Qué pasa? —preguntó ella enojada, y el vampiro rubio, Franco, tal como se había presentado, se acomodaba su camisa a cuadros, libre de las garras de su contrincante.
    


  


  Los hombres la ignoraron y se daban palmadas en las espaldas, cuando se fundieron en un amigable abrazo masculino.


  

    
      — ¿Qué estas haciendo en este repugnante lugar? —preguntó inquieto Andrés.
    


  


  —Eso mismo me pregunto a la inversa. —El muchacho señaló a Amanda con la vista — ¿Tu novia? —quiso saber.


  —Soy Amanda. Y no soy su novia —dijo molesta. Y sin decirlo en voz audible refunfuñó: si fuese su novia él no me trataría como a un perro. Idiota él, idiota todos los hombres.


  

    
      — ¿Estabas siguiéndome? —Andrés estaba curioso.
    


  


  —No es mi estilo. Más bien, rastreándote. —Dejó ver su mirada acosadora.


  —Mucho, pero mucho peor —contestaba el vampiro con sarcasmo alegre.


  Franco era el mejor y único amigo de Andrés, desde hacia ya unos... algo así como noventa años. Una de las pocas personas con la que éste congeniaba como con ningún otro. Esa relación que los unía era diferente a la que tenía con su hermano mayor. Digamos que a Franco lo había elegido entre tantos, no los acercaba una obligación ni un deber, simplemente conectaban.


  Franco era distinto, no era cruel, y a pesar de que se alimentaba de humanos, los dejaba sobrevivir. Jamás juzgó a Andrés, por eso que se llevaban tan bien, si bien lo entendía y lo aconsejaba para que lleve otro tipo de vida, nunca interfirió para querer cambiarlo.


  

    
      — ¿Dónde estas quedándote? —preguntó con inquietud.
    


  


  —Estaba pensando que podrías invitarme a esa Estancia tan grande y apacible en la que... vives —respondió con esmero.


  —Claro. Pero ahora vayamos a la mesa. Estoy con mi hermano y con. Galadriel —al pronunciar el nombre de la última frunció la nariz.


  —Uy uy uy... esto se pone bueno —bromeó dándole codazos. Era su mejor amigo, sabía que la mujer le ponía los pelos de punta —nunca es tarde para ver a una rubia tan sexy como Gala, ¿eh? Por favor, dime que no se puso gorda y molesta.


  —No, no. Gorda no. En lo que resta. sigue igual que siempre.


  Y se dirigieron a la barra, donde los esperaban.


  Amanda fue tras ellos, y aburrida soportó las presentaciones entre conocidos con mucha desazón. Estaba aburriéndose como una mula cuando se acercó a la barra a pedirse un Absenta, la misma bebida que prendería fuego al mismo infierno. No le fue difícil apartarse del resto cuando se alejó porque Benjamín ya se había llevado a la pista de baile a Gala, para evitar que Franco siguiera echándole miraditas presuntuosas y Andrés estaba bien ocupado bebiendo mientras se ponía al día con su amigo.


  Así fue como se enteró por primera vez que los vampiros también podían ponerse bien ebrios. —Estupendo —exclamó un el cuarto trago de Absenta. No recordaba hacia cuanto se había separado del grupo en el que estaba, sólo se dio cuenta que en el camino a lo lejos de la multitud se cruzó a Benjamín, a Gala y a Franco charlando en uno de los reservados, cuando se preguntó seriamente dónde diablos estaría metido Andrés. Trastabillando un poco, con ayuda de algunas de las columnas del lugar, llegó a un pequeño rincón donde las parejas iban a conversar más tranquilas cuando querían ligar o cosas por el estilo y notó una espalda muy sexy que era agarrada por dos manos que traían uñas largas y rojas. Era Andrés, y esas manos. estaba con una mujer, muy cerca, demasiada intimidad. Abrió los ojos para ver mejor, puesto que la graduación alcohólica que se traía puesta podría anestesiar una jauría de perros, pero no había caso, no estaba alucinando.


  No supo muy bien que fue, pero no estaba furiosa, más bien deprimida. Recordaba al hombre impartiéndole hostilidad desde la mañana a la noche. Haciéndola sentir insignificante todo el tiempo, y ahora ahí lo ven, dejándose rodear por los brazos de una desconocida. Definitivamente Amanda sentía cosas por el vampiro, cosas que empezaban a resurgir en ese preciso instante. Ella había pensado que él la deseaba en innumerables oportunidades, mismo hacia unas horas cuando la ayudó a bajar el último escalón antes de venir a este lugar. Se había vestido para él, todo para nada. Para que apenas notara su presencia, para fastidiarle cualquier chance de siquiera conversar con otro hombre. ¿Por qué se tomaba la molestia de espantar cualquier candidato? ¿Sólo para hacerla sentir poca cosa? ¿Si no era de él no era de nadie? Eran idioteces, ella quería pertenecerle, pero estos últimos tiempos cayó en la cuenta que jamás podría penetrar un corazón tan duro, tan falto de afecto y amor propio. Jamás podría pertenecerle a un hombre tan malvado.


  Parada ahí, tras él, se sentía mínima, insustancial. Se sentía —como dirían vulgarmente— un pedazo de mierda.


  Dio un paso para atrás vacilando, y como si él la hubiese percibido, giró bruscamente dejando a la mujer que lo acompañaba media tumbada. La miró fijamente, pero ella no pudo sostenerle la mirada. Cuando lentamente volvió a dar otro paso casi en falso, él se apresuró hacia delante de ella para acortar esa distancia que los distanciaba, pero se quedó tieso al ver como ella frenaba. Amanda no tenía ganas que la siguiera, y tras unos segundos para afianzar su paso, salió disparada entre el gentío hasta que llegó a la puerta, se puso más normal, y el guarda de la entrada la abrió para ceder lugar.


  Necesitaba aire fresco, y éste no se hizo esperar, batiéndole su larga melena.


  *


  —Yo sólo quería comer —adjudicó Andrés para si mismo a su favor.


  Cuando vio el rostro de Amanda, casi desfigurado frente a él, sintió como sus piernas empezaban a fallarle, quería correr y gritar que había sido una completa confusión pero ¿con qué fin? Ellos no eran nada, y Andrés se aseguraba todos los días al despertar que tan sólo la odiaba y que sus fines eran completamente lucrativos respecto a lo que en realidad quería. Cuando ella empezó a correr, él quedó inmóvil y luego se levantó por la fuerza dejando a un lado a la estupida mujer que había elegido para cenar.


  Al salir a la puerta se encontró completamente abandonado. Las calles estaban vacías, al parecer la fiesta se encontraba allí dentro y no del lado de afuera.


  De no ser por la fragancia adictiva a sus sentidos como lo era la sangre de la mujer para él, no se habría dado cuenta de la estela que ella había dejado al salir como una flecha.


  Andrés cerró sus ojos y se concentró en buscarla, no podía estar tan lejos, no era tan rápida como él. Percibiéndola, se echó a correr en dirección contraria a la que habían llegado, directo al descampado que había a tres cuadras del local. No se había equivocado, apresuró el paso cuando vio un borrón frente suyo.


  

    
      — ¡No corras! —gritó él, parando en seco en medio de ese mini campo rodeado de árboles al que se había metido siguiéndola.
    


    
      — ¿Por qué? —Preguntó la mujer con lágrimas en los ojos — ¿Qué cambia
    


  


  eso?


  

    
      — ¿Qué te pasa? —exigió saber, mientras se acercaba sigilosamente.
    


  


  —Eso no te importa —pronunció con un quejido interno.


  —Aquí estoy. —Le contestó muy serio.


  

    
      — ¿Y eso qué? —la muchacha evitó el cruce de miradas, pero fue imposible.
    


  


  —Que... —él frunció los labios, y si hubiese podido apretarlos más sin duda se hubiesen partido —que. me importa. Aquí estoy —cerró los ojos conteniendo la aparente impotencia que lo embargaba al dejarse así al descubierto.


  —Eso es mentira —Amanda negó con la cabeza, muerta de miedo. Le tenía miedo. Él era impredecible, si lo dejaba acercarse más podría terminar muerta, a Andrés no le temblaría el pulso para desmembrarla.


  Andrés irrumpió en esos cinco metros de distancia que los separaban y ella se encogió, atajándose, preparada en posición de defensa.


  —Sshhh —le dijo mientras la tomaba por los costados —no voy a lastimarte.


  —Estas mintiendo —ella comenzó a llorar de manera histérica.


  —No llores, por favor —el semblante del vampiro estaba totalmente desprevenido e increíblemente expuesto por sentimientos tristes.


  

    
      — ¿Vas a... matarme? —susurraba fuera de sí.
    


    
      — ¿Cómo. podría.? —Ladeó su cabeza confundido —Jamás. nunca sería capaz de hacerte daño —presionó los hombros de Amanda posesivamente.
    


    
      — ¡Suéltame! —gritó ella deshaciéndose de sus manos. — ¡Estas mintiendo! ¡Lo único que quieres es matarme, terminar conmigo, sacarme de encima! Lo que no entiendo es por qué no lo haces ya. Ahora. ¿Qué te parece ahora, eh? — preguntó muy enojada, secándose sus propias lagrimas. — ¡Vamos, aquí estoy! No pienso defenderme. Aunque te encantaría que lo haga ¿verdad? Te encantaría que ruegue por mi vida. Te encantaría que me resista, eso lo haría más excitante ¿qué te parece? —Preguntaba, ahora acercándose —Vamos a jugar un rato ¿eh? Te dejo, y yo me resisto ¡Maldito idiota demente! No recuerdo cual fue el día que me crucé en tu camino, ¡pero lamento haberte conocido! —Sus palabras eran escupidas con demencia, con violencia.
    


  


  —No es así. —Andrés cayó rendido al pasto frío, apoyándose sobre sus rodillas. Ya no quería pelear, no quería esto. No quería sentir, pero tampoco quería matarla.


  

    
      — ¿Y cómo es? ¡Como es! A ver. ¡Sí! ¡Lo tengo! ¿Quieres que corra, no? ¿Vas a darme ventaja? ¡Adelante! Soy toda tuya, voy a resistirme, voy a patearte, a rasguñarte, voy a suplicar que me perdones la vida, mientras vas a estar disfrutando mientras me arrancas la ropa y me violas, a lo mejor hagas eso antes de terminar conmigo ¿a que si?
    


  


  —Ya. bas-ta —exigió Andrés para que Amanda se calle de una buena vez.


  Ella seguía llorando, frenéticamente mientras le daba ideas de cómo aniquilarla. Y se acercó a él, lo levantó por los brazos, y lo empujó hacia atrás.


  Pero algo había cambiado. Él no iba a pelear, no iba a lastimarla, simplemente la miraba confundido y no entendía por qué, hasta que se dio cuenta: ¿cómo podía ella creerle, cuando todas las veces que podía acordarse, él la estaba maltratando?


  

    
      — ¿Qué estas esperando? ¿Eh? ¿Quién va a preguntar por mí?
    


  


  —No voy a hacerlo —contestó Andrés poniéndose firme.


  

    
      — ¿Por qué? —gritó ella con lagrimas, más fuerte que nunca. — ¿Por qué no? ¡Si me odias!
    


  


  —Yo... yo.no.te.odio —le hizo saber entre dientes, esta confesión ardía en su garganta, con la necesidad de ser contada en voz alta.


  

    
      — ¿Ah no? —preguntó sin dejar de llorar y sin creerle tampoco.
    


  


  —Amanda. yo. —él sabía que no iba a haber retorno de lo que tenía pensado decirle.


  

    
      — ¿Qué? —la mujer estaba furiosa, descolocada.
    


  


  —Te amo. Yo te amo. —El cielo iba a estallar. El infierno iba a entrar en guerra, cualquiera de esas opciones eran tan validas la una con la otra, tanto así que llegó a pensar que se necesitaban en conjunto para coexistir. El mundo iba a venirse abajo ante esta revelación. Ahí lo tenían: el hombre más enfermo del Universo dejando al descubierto sus grandes sentimientos. ¿Podía acaso un corazón muerto desde el nacimiento, resucitar sin acabar con el resto?


  —Estas equivocado —apenas pudo pronunciar Amanda sin sentir como las piernas le temblaban —vuelves a mentirme, ¡nunca vas a parar! —su llanto eran vendavales. Desconfiando un poco, dando pasos para atrás mientras él se acercaba como un zombie hacia ella, lo único que le pidió fue —grítalo.


  

    
      — ¿Qué? -dijo él, confundido.
    


  


  —En voz alta, que todo el mundo se entere —hizo una pausa— grítalo.


  Andrés se acercó a ella, para tomar sus mejillas entre sus grandes manos, cuando entre pequeñas risas limpió una de sus lágrimas y se llevó el dedo a su boca.


  

    
      — ¿Qué haga qué? —Quería saber.
    


  


  —Que lo grites. Si eso que dijiste es cierto. —vaciló— entonces no tendrías inconvenientes que todos lo sepan. Grítale al mundo que me amas. —Andrés la miró risueño ante su petición y se acercó a su oído:


  —Te amo —volvió a afirmar el hombre.


  

    
      — ¿Por qué estas diciéndomelo a mí? Te dije que. —Él no dejó que complete la frase.
    


  


  -Tú eres mi mundo. —Al parecer, él siempre había sido bueno buscando respuestas cortas y concisas.


  Capitulo diez.


  

    
      — ¿A qué te refieres con “meditar para rastrearlos”? —preguntó Benicio con impaciencia.
    


  


  Demonios, aquel hombre no pensaba siquiera hablar. Seguía hurgando en su mochila mientras sacaba unas botellas de agua sin etiquetas y las acomodaba sobre la pequeña mesada que cruzaba entre los divanes. — ¿Fluido celestial? —le dijo el vampiro mientras lo miraba con el ceño fruncido.


  

    
      — ¿De que rayos hablas? —Dante le respondió una mirada con poca condescendencia —No existe cosa tal. —Le aseguró.
    


  


  —Nada más pregunto —se encogió de hombros


  —Es sólo agua ¿sabes? —Explicó— los humanos necesitamos tomarla para vivir.


  —Pensé que ustedes se alimentaban de la luz —se excusó.


  

    
      — ¿Ustedes? -preguntó inquieto. —No se con que tipo de gente te codeas, pero yo no soy precisamente un Ángel.
    


    
      — ¿Entonces? —quiso saber.
    


  


  —Entonces la conversación llega a su fin. —Y cruzó sus piernas preparado para beber un sorbo de aquellas botellas.


  Dante tenía muchas cosas por las cuales meditar, una de ellas la hacía mientras maldecía por dentro, dedicándole insultos de la A a la Z a su ahora ex- amiga-Arcángel. Él trabajaba solo, al menos hasta que decidió arrancar sus estupidas alas. No le gustaba depender de otra persona, era de los que creía que si algo tenía que estar bien hecho, uno mismo tendría que encargarse de que así lo fuera. Y subordinarse a la ayuda de un hombre —un vampiro, por todos los Cielos, un ser condenado al infierno— no le estaba agradando en el más mínimo de los sentidos.


  —No seas necio —comenzó Benicio— si no me dices cual es el plan no voy a poder cooperar —decía mientras sus manos se entrelazaban por detrás de su nuca— y te soy sincero, quiero tanto como tú traerla de vuelta.


  

    
      — ¿Vas a decirme por qué tanto interés? —Dante se acercó encorvando su espalda.
    


  


  —Soy su creador, le debo lealtad —Si bien eso no era mentira, tampoco era la razón principal. El creador, tanto como el vampiro creado en cuestión se deben una especie de devoción, adhesión o fidelidad, como quieran llamarlo, más fuerte que cualquier tipo de lazo que pueda unir a dos personas. Benicio hizo de Amanda lo que hoy es en cuanto a aptitud vampirica, pero no es la justificación por la cual estaba interesado en buscarla y ponerla a salvo. Había


  una fundamental, básica y elemental razón que lo hacía querer dar la vida para hallar su paradero, y era que la amaba, desde lo más profundo de su ser.


  —Pensé que podría matarte al escuchar una cosa así... —Confesó Dante, pero su mirada quedó suspendida en la nada misma. —Pero al menos ahora se que puedo volver a verla, que no es solo un cajón de huesos —y los ojos se le empezaron a poner vidriosos.


  —Genial —gruñó Benicio.


  — ¿Qué? —interpeló el acompañante.


  —Verte llorar, era lo que me faltaba —se quejó el vampiro cruzándose de brazos y esquivando la mirada de aquel hombre. Lamentablemente iba a tener que guardarse sus putas razones en el bolsillo inferior de su trasero si pretendía volver a encontrarse con el amor de su vida. Verlo llorar no era tampoco lo que le molestaba o inquietaba, sino el hecho de aguantar que el muchacho tenga la esperanza de “volver a ver” a la chica, cuando Benicio lo que más quería era vivir con ella por el resto de sus días, y serían bastantes.


  —No estoy llorando —se quejó.


  —Oh ¿no? —Preguntó Benicio, burlón— entonces déjame avisarte que algún Río está desembocando en tus estupidos ojos, o te están sudando, dime tú.


  —Estas comenzando a caerme. peor —la voz de Dante no se andaba con vueltas.


  —Bien. No necesito más —miró muy fijo a su contrincante— pero no voy a pelear, así que. a trabajar.


  *


  —Esto no esta pasando realmente —se dijo Amanda repetidas veces cuando antes de abrir los ojos se dio cuenta que estaba en su cama. —Hasta hace momentos él me había declarado su amor... yo no tengo que estar aquí, tengo que estar con él en ese lugar —se reprochaba a si misma como si pudiera cambiar las cosas en realidad.


  ¿Qué demonios pasaba? Ella no lo sabía. ¿Cómo había llegado a la cama? Era un jodido misterio sin resolver. Se fue levantando poco a poco, estaba ansiosa, las manos le sudaban y se preguntaba seriamente si no sería alguna especie de vampiro friki que conservaba su parte humana. Seguía siendo torpe, eso no había cambiado.


  En un intento fallido de ponerse en pie se dejó caer nuevamente al suave colchón cubierto por esas tibias sabanas en las que comenzaba a enroscarse, como si esperara que su madre entre a avisarle que tenía diez minutos más antes de prepararse para ir a la escuela.


  No tenía ganas de despabilarse, si el te amo de Andrés había sido un sueño, entonces no quería despertar. nunca más. Sin embargo era una especie de deja


  vú, el hecho de haberse levantado estando en la cama sin recordar como había llegado ahí la hacia pensar que eso ya lo había vivido con anterioridad, pero no lograba recordar cuando exactamente. Así como también, a pesar de sentir una gran atracción por Andrés, un pedazo de su corazón se encontraba fraccionado, embargado por un sentimiento desconocido al menos para ella, un sentimiento de tener ese rincón ocupado con algo —o alguien, la corrigió su mente— y no saber específicamente de qué o quién se trataba.


  Pensando que era un sueño, ya que no podía comprender como un hombre tan atractivo como Andrés se fijara en ella, decidió levantarse de una vez y acabar con la tortura. Porque lo cierto era ¿qué más quisiera Amanda que tener algo con aquel vampiro que tanto la estimulaba pasionalmente? Y bien sabía que era un imposible. Él se había mostrado escéptico y aterrador la mayor parte de las veces, y el otro porcentaje era ocupado totalmente por la hostilidad, pero eso era tan solo ser sutil, si hubiese podido dedicarle un buen adjetivo, éste hubiera sido simplemente “cretino” y al diablo con los preámbulos.


  —Sólo fue un sueño... —dijo con un pequeño gemido proveniente del más profundo dolor en su pecho —Me gustaría soñar cosas tan hermosas siempre... —decía mientras tomaba carrera en esa cama, para dejarla de una vez e incorporarse en el comienzo de aquel largo día que estaba esperándola.


  Apoyó uno de sus pies en la suave alfombra color púrpura que cubría el suelo de la habitación y su mirada se dirigió al velador con caños rojos que había en la mesa de luz, y tan sólo su tonalidad la hizo caer en la cuenta de lo hambrienta que estaba. Impulsada por el simple deseo de dirigirse a la cocina para tomar algo de sangre y calentarla en el microondas a treinta y siete grados, bajó su otro pie en busca de sus pantuflas, cuando sus ojos captaron los zapatos que la noche anterior llevaba al ir a ese lugar. Estaban cubiertos de barro, había pasto también bajo las suelas, cuando recordó lo que ella creía que había sido una alucinación. —El acampado —pudo pronunciar mientras revolvía en su mente. — ¡No fue un sueño! —Con un repiqueteo en el estomago, lo que más bien se describiría como un leve —o no tan leve— cosquilleo, mariposas o como quieran llamarlo, su vista volvió a prestar atención en la mesa de luz que instantes atrás había observado sin tanto detenimiento, cuando encontró un papel prolijamente doblado. Con sus manos temblorosas por la excitación y la incertidumbre, se extendió hasta alcanzarlo y antes de desplegarlo se lo llevó a su nariz, para inhalar el aroma que aquel insulso papel traía consigo. Otra vez se sintió desfallecer, pero de placer, era ese olor, esa fragancia que tanto la hacía temblar. Estaba segura que era el perfume de Andrés, y aunque él se lo había negado, ella estuvo inequívoca al pensar que se trataba de la parte modesta del hombre, esa en la que le afirmaba que la atracción sensorial de su sentido del olfato estuviera fallándole o jugándole una mala pasada. Sin más introducciones se apresuró a desdoblar la hoja para encontrar dentro una nota escriba con lo que ella entendió como “pulso acelerado” de alguien que escribe muy nervioso unas frases con birome. Nunca antes había visto la caligrafía del muchacho, pero se enamoró por completo:


  «Ayer estabas muy descompuesta. Lo siento, te traje hasta tu habitación.


  No fue mi intención haberte asustado. Intenté matarte, torturarte. No es algo de lo que me enorgullezca, pero puedo adjudicar motivos a mi favor:


  Te amo, y tampoco me enorgullece, no es mi estilo. No fui hecho para esto y quisiera volver el tiempo atrás... pero me es utópico. No ahora. Quisiera separarme, arrancarme de tu lado, y aunque lo intento encontré en mi actitud el verdadero significado de la palabra imposible.


  Es IMPOSIBLE poder dividir mi alma, mis sentimientos, por que por mal que me pese, te volviste parte mía.


  ¿Curioso, no? ¿Cómo puede vivir una persona con la mitad de su cuerpo, intelecto o amor? Esto es. demasiado, y necesito pensar.


  Si este cambio tan irreal no logra matarme, volveré por ti, siempre lo


  haré.


  P.D. Aliméntate bien, te necesito fuerte.


  Mierda... en realidad... te necesito y punto.


  A.C»


  Los dedos empezaron a fallarle y ya no le servían de pinzas para sostener el papel, cuando éste cayó al suelo se llevó las manos al estomago, para rodearlo, ascender a su corazón e imaginar que si estuviese ahí, estaría bombeando incontrolable.


  Se apresuró hacia el placard y se deshizo de su remeron largo que apenas le llegaba a las rodillas para vestirse más normalmente. Cuando miró por la ventana se dio cuenta que no era temprano. Habría dormido toda la mañana y casi toda la tarde. ¿Dónde estaban todos? Sacó de uno de los estantes una pollera de jean desflecada de color claro, y una remera gris con una inscripción un tanto graciosa: “suck my blood” —Así que chúpa mi sangre— dijo casi riendo de emoción. Se la puso rápidamente, se miró en uno de los espejos interiores del placard y salió disparada hacia la cocina, tenía hambre.


  Y muchas ganas de verlo.


  *


  —El regreso de los muertos vivientes —bromeó Benjamín con bastante humor cuando vio a Amanda entrar como si se la llevara el diablo.


  —Hola muñeca —saludó Franco, mientras ella observaba como el mayor de los Casablanca volteaba los ojos. Si algo descubrió la muchacha en ese momento era que los dos se sacaban chispas.


  —Ho... hola —apenas pronunció examinando el cuarto para encontrar la cara que deseaba ver. Nada, ni rastros. Andrés no estaba. ¿Aquella había sido una carta de despedida? Galadriel ingresó con aires despreocupados, y antes de detenerse en la presencia de Amanda dijo:


  —No quiere bajar —dirigió su mirada a Benjamín que la miraba con el ceño fruncido —dijo simplemente «váyanse al infierno todos y cada uno de ustedes» —torció su boca y frunció la nariz. —Upss... te despertaste —y saludó a Amy con un suave beso en la mejilla.


  

    
      — ¿Por qué no quiere bajar? —pregunto ella con una gran intriga.
    


  


  —Eso me gustaría saber —Benjamín la interrumpió— ¿Qué le hiciste anoche? Volvió atacado, como si le hubiesen tocado las pelotas, y no de una linda manera —el vampiro la miraba serio, pero no estaba siendo grosero, estaba preocupado.


  —Quizá este en sus días —acotó Franco, quién fue ignorado sobremanera.


  Gala se acercó y tomó las manos de Amy mientras le preguntaba


  

    
      — ¿Pasó algo?
    


  


  —No. No pasó nada —Amanda se dirigió a la nevera, sacó una bolsa de sangre y la depositó en un vaso para ingresarla en el microondas.


  —Los perdimos en Melonio, cuando salimos ya era tarde y —realizó una pausa— nos volvimos, ustedes ya estaban aquí. Estabas durmiendo. —Comentó la rubia.


  —Basta de caras largas —exigió Franco. —Me invitaron a un evento. un tanto extraño de iniciación —comenzó a explicar— ya saben. un recién nacido. ¿Vienen? —invitó a todos los presentes.


  —No es una buena idea —argumentó Benjamín.


  —Sin embargo —dijo Gala— yo creo que es una excelente idea. —Le echó un vistazo a Amanda, que la miraba sin comprender —Franco, queremos ir — sonreía hablándole al muchacho pero mirando a Benjamín.


  —Excelente —el chico mostró sus esplendorosos dientes —Amanda creo que. —Gala lo interrumpió, como era su costumbre:


  —Amy necesita descansar —y apretó uno de sus hombros— ella y Andrés. Creo que nosotros dos te vamos a acompañar —mientras miraba a Benjamín con los ojos fijos que decían no-me-falles-en-esta.


  —Pero. —protestó el invitado.


  —Peeerooooo. —dudaba Benjamín— peeero ¡la vamos a pasar bien! — decía con los dientes apretados, al mismo tiempo que se forzaba para no parecer tan obvio al querer apartar a Galadriel a un lado a solas y obligarla a que le de una buena explicación de por qué había aceptado salir con aquel muchacho tan idiota, y no sólo eso, haberlo arrastrado a él en vaya a saber qué plan absurdo.


  

    
      — ¿Estas demente? —preguntó Benjamín a su amiga, cuando la sacó como quien no quiere la cosa a dar una vuelta a orillas del Río en la Estancia.
    


  


  —Eso suelen decirme —ella le proporcionó un buen codazo en las costillas, que para él sería un suave cosquilleo y nada más.


  —Franco no me cae bien. —Negaba con la cabeza— Ni él ni ningún amigo de confianza que pueda llegar a tener Andrés.


  —A mi tampoco me cae bien —le hizo saber Gala con una sonrisa inmaculada —pero aprecio a Monstruito— y mientras lo decía alzaba las cejas para hacerle saber a su amigo que le causaba gracia el apodo que le había proporcionado— y tu hermano está enamorado. Necesitan tiempo a solas —miró al horizonte.


  —Andrés no es capaz de querer a nadie que no sea él mismo. —Sonaba amargado.


  —No se que tan veraz sea eso.


  —Gala... —pronunciaba Benjamín casi en una suplica.


  —Que no se hable más —se detuvo para mirarlo bien de frente— lo investigué.


  

    
      — ¿Qué hiciste qué? —la mandíbula del vampiro cayó al piso.
    


  


  —Él le dejó una nota. —Se acercó para hablarle en secreto, aunque estaban bien lejos para ser escuchados inclusive por uno de ellos— él la ama, creas o no. Y yo te lo había dicho.


  —Eso es imposible —contestó mientras se cruzaba de brazos.


  —Sus fluidos sanguíneos se atraen —afirmó la mujer.


  

    
      — ¡¿Qué?! —Benjamín podría haber hecho hundir la tierra que estaban pisando por como se había exaltado.
    


  


  —Shhhh -acalló


  —Galadriel ¡eso no va a terminar bien, y lo sabes! —Sus ojos se pusieron rojos y violentos, incontrolables — ¡va a terminar matándola!


  —No es cierto —se justificó— Benjamín, viví cientos y cientos de años, solo los amantes idiotas y destructivos terminan matándose. Este no es el caso. lo. lo presiento —su voz tembló.


  La conversación llegó a su fin en ese mismo instante. Benjamín tendría que procesar aquella información y digerirla lo más tranquilo posible. Jugaba a favor que su amiga le brindaba paz, sino hubiese terminado enloqueciendo.


  Él no podía permitir que ellos se hicieran daño, esta bien que la chica no le caía bien pero tampoco permitiría dejarla expuesta a una cosa así. Era apenas una recién convertida y no entendía de los nuevos peligros que esta vida le estaba trayendo. Mucho menos comprendería los riesgos del intercambio de sangre entre dos vampiros.


  Hacia muchísimos años que no se cruzaba con un caso así, Gala era una experta, una vampiresa originaria, ella sabía distinguirlos del resto y lo estaba haciendo con su propio hermano.


  Lo cierto era que Benjamín no podía contarle esto a Gala, no podía decirle que se había portado como un asno con su hermano, nunca ayudándolo a superar la muerte de sus padres. El señor y la señora Casablanca, habían sido buenos vampiros, hasta que se conocieron y el amor que se tuvieron terminó matándolos. La sed de su propia sangre había sido tan ávida, tan voraz, que olvidaron que tenían un mundo alrededor, esperando por ser descubierto si así lo deseaban. Cayeron en el hueco infinito de la afanosa ambición por necesitar obtener cada vez más, hasta que prácticamente se disecaron como insectos.


  Claro que a Benjamín le había dolido, pero como hermano mayor tenía que seguir en pie. Y entonces, en ese mismo momento junto a Galadriel, observando a lo lejos absortos en el silencio mortuorio, pudo descubrir y trazar un antes y un después en la vida de Andrés. Se reveló ante él esa gran incógnita a la que había estado expuesto hacia tanto tiempo: si su hermano odiaba tanto al amor, no podía culpar más que a la experiencia que los abofeteó en la cara siglos atrás.


  Su hermano era débil, estaba cayendo en la cuenta cuando recordaba su pasado. Los ojos se le llenaron de lagrimas al enterarse por si mismo que toda la conducta rebelde y de crueldad que el menor de los Casablanca poseía, no era más que debilidad al enfrentar los hechos reales que les concernían a los dos. Si se había dejado influenciar por aquella mala experiencia —realmente mala, la muerte de sus padres, en esos términos— no demostraba más que un signo de flaqueza en su personalidad. No lo había podido soportar y eligió el escape fácil, el común: la maldad.


  Sin embargo, Benjamín había sido más fuerte, él había elegido llevar una vida un tanto más digna, evitando revivir en carne propia errores del pasado. Intentó una y mil veces poner en riendas correctas a su hermano, pero había sido inútil. Y ver que ahora, su hermano, la única persona que le quedaba en el árbol genealógico, estaba por cometer la misma atrocidad que lo llevó a ser como era hoy, no pudo sentirse más que impotente al no encontrar una manera de ayudarlo.


  Lo único que lo hacía tener un flujo de esperanza, fue entender sus últimas actitudes. Andrés quería a la mujer bien lejos de él, y había dado demasiadas señales que cualquier buen lector podría leer entrelineas.


  —Tal vez sea cuidadoso —se le escapó en voz audible— quizás está buscando la forma que la historia no se repita. —Se llevó la mano a su sien.


  — ¿Qué? —preguntó la vampira sin comprender.


  —Nada, nada. —Y siguieron caminando.


  

    
      — ¿Segura que vas a estar bien? —preguntaba Galadriel, mientras parada a un lado en el baño junto a Amanda le alcanzaba la bata, mientras ésta salía de ducharse.
    


  


  —Claro —sonaba convencida— igual... como si me quedara opción.


  —Sabes bien que ya mismo cancelaría todo si eso te hiciera feliz —afirmó Gala con gesto compasivo.


  —Sólo bromeaba —Amy se secaba el pelo— además, estás muy linda, es una pena que tengas que guardar ese vestido en tu valija nuevamente —y la contemplaba.


  —Gracias —la vampira rubia depositó un suave beso en la mejilla de Amanda, de esos que la hacían sentir querida. Estaba enfundada en un pequeñísimo aunque delicado vestido color salmón, bastante simple. Con la diferencia que Galadriel, tenía la gran facilidad de volver lo común en algo sumamente extraordinario.


  —Así que sola con Benjamín ¿eh? —preguntó Amy, algo estaba pasando, pero la mujer que tenía enfrente la trataba tan bien, como si se conocieran de tantas vidas atrás, que ella abrió su corazón de par en par, para dejarla entrar.


  —Con Benjamín y con. brrr —hizo un zumbido con los labios— Franco.


  —A mí ese me cae bien —comentó, restando importancia.


  —El caso es que a mí no —se cruzó de brazos— su beneplácito no me cierra.


  —Su ¿bene-qué? —preguntaba mientras reía por la extraña palabra que utilizaba la muchacha.


  Gala se le acercó y puso la mano en los hombros de Amanda ladeando la cabeza amistosamente.


  —Su complacencia para con el resto —su sonrisa se curvó hacia la derecha— es demasiado forzada, se reconocer esas cosas en la gente.


  —Oooookeyyyy —la miró como si estuviese loca— lo voy a tener en cuenta.


  

    
      — ¡Esa es mi chica! —festejó abiertamente mientras la abrazaba alrededor de la bata en el baño. Bien, el efecto visual era fuerte, parecían pareja. — ¿Pero ya lo sabías, no?
    


  


  —Me lo haces recordar a cada rato —le dedicó una sonrisa. Cuando vio que Gala se separaba le preguntó compungida — ¿Ya te vas? —Gala se dio vuelta para echarle un último vistazo, y lo único que agregó fue:


  —Una buena cena lo. motivará. —Tras un guiño de ojos, cerró la puerta.


  ¿Una buena cena? ¿Qué quería decir con eso? Los vampiros no comen, no al menos comida humana. Ella recordó que eso era una patraña, una completa mentira. Cuando Gala le había traído esos muffins, lo disfrutó y de hecho se puso de muy buen humor. Quizá tendría que intentar una cosa así.


  Pero había un pequeño detalle, uno que su amiga no había tenido en cuenta —mejor dicho no conocía, en realidad— cuando le dio el consejo. Amanda no sabía cocinar. Es decir, le iba bien mal en ese aspecto.


  Mientras caminaba a su habitación, pudo sentir el silencio mortuorio que daba vueltas en el ambiente y escuchó el auto arrancar, los chicos se habían ido, lo que se traducía a: Andrés y Amanda solos en la casa. Su piel se erizó por completo. Casi corrió a su habitación y puertas adentro se encerró de un portazo con el corazón en la boca. Deseaba ir a buscar a Andrés, y ese afán la hizo caer en la cuenta que nunca había estado dentro de su cuarto. No lo conocía, le dio mucha intriga. Mordiéndose el labio inferior, fue hasta su armario para sacar de allí una remera mangas cortas de cuello caído, que dejaba al descubierto su hombro. Era amplia y dejaba su ombligo descubierto. Tomó un jean tiro bajo que le quedaba suelto arriba y llegando a los tobillos era chupin. Siguió secando su pelo con la toalla, y sin más se dirigió fuera.


  Caminando por el pasillo del piso superior, se paró justo enfrente de la puerta donde Andrés dormía. Gala le había comentado que era la habitación más grande de la Estancia, y que a pesar de que varias veces había venido a visitar a los hermanos cuando permanecían juntos unas temporadas, jamás la había conocido tampoco. Era algo así como exclusiva, o bien el menor de los Casablanca era bastante reacio en darla a notar. Tomó unas cuantas bocanadas de aire, y pronunció sus primeras palabras.


  —Emmm —silencio espectral— Andrés.... ¿estas ahí? —nada. Ni el zumbido de una mosca. ¿Acaso la carta que le había dejado era una despedida? Ninguno de los chicos le había dicho que él se había ido a otra parte, lo que en el fondo le dio esperanzas, pero el sentimiento de vacío no la abandonó. — ¿Por qué no vas a salir? —Preguntó con la voz temblorosa —si es por lo de ayer a la noche. si te avergüenza sentir realmente algo así por mi —comenzó— juro que voy a olvidarlo. Lo. lo prometo. —El leve detalle que estaba evitando, era que ella no quería olvidar. —Bueno. veo que no quieres hablar conmigo. voy a estar abajo. Quiero algo de comida. humana —explicó un poco abochornada.


  Pero él contestó. Cuando ella estaba dándose por vencida, asumiendo que iba a pasar una larga noche sola, él le habló desde el otro lado.


  —Enseguida bajo. —Y no hubo más.


  *


  —Estoy hambrienta —dijo apenas entró a la cocina con gran nerviosismo.


  Abrió el refrigerador y agradeció por sus adentros a Galadriel. Al parecer habían llenado la heladera antes de salir. Mientras observaba productos que ella claramente no iba a poder cocinar jamás por sus pésimos dotes como chef, se sintió frustrada. Haciendo una búsqueda mental de algo fácil para hacer, recordó que los panqueques, o hotcakes como solían llamarlos, le fascinaban.


  «—Bien bien bien, tranquila mujer, es sólo harina, huevo, esencia de vainilla, un poco de sal, una sartén, dulce de leche. —estaba desesperada— voy a poder, voy a poder. No es tan difícil.


  Encendió la hornalla de la cocina, tomó un bol y empezó a unir los ingredientes, sacó el dulce de leche de la heladera y tomó un poco de aceite para verter en la mezcla.


  «— ¿Dónde esta la sartén....? —Empezó a hurguetear el horno—. Estoy segura que tiene que estar por aquí.


  Cuando la encontró, la tomó por el mango y cuando escuchó aquella voz masculina, el utensilio repiqueteó por el piso, haciendo un ruido detestable.


  —Hola —apenas pudo decir Andrés antes que el estruendo cubra toda la


  sala.


  Amanda se giró muy rápido y quedó prendida como una garrapata con sus dos manos contra la encimera. Ella sondeó el rostro del chico, tan serio como siempre, con esa mirada impenetrable. No dijo ni una sola palabra hasta que él se acercó a velocidad vampiro, tomó el artilugio de cocina y se lo colocó en las manos mientras le comentaba:


  «—El secreto es saber manejar bien el mango de la sartén —su voz era tan sexy, pensó Amanda mientras sentía que sudaba la gota gorda por su proximidad.


  

    
      — ¿Esa frase tiene alguna connotación con doble sentido? —pudo preguntar, sintiéndose estupida al instante.
    


  


  —Oh, atrevida -él le dedicó una media sonrisa.


  —Al fin, bajaste. Pensé que estarías atascado ahí arriba de por vida. —Ella quería esquivar su mirada, serle indiferente, y por eso empezó a romper un huevo, dos huevos, tres, poner la harina, batir, dirigirse hacia la heladera cuando. él estaba ahí al lado, abriéndola antes que ella apenas pudiera llegar.


  «—Gracias —murmuró Amanda. Pero cuando se enderezó para verlo, ya no estaba. Se dio vuelta rápidamente y se asustó de muerte cuando lo vio encima de la mesada sentado, con las piernas cruzadas al lado del preparado comestible.


  —Así que. ¿esta noche vas a envenenarme? —preguntó él con inocencia.


  —No seas tan grosero —acusó la chica.


  —Perdón. no quise. —se estremeció, quedando inmóvil como una estatua, mientras la observaba.


  —No me mires así —le pidió Amanda, con la voz temblorosa.


  

    
      — ¿Así, cómo? —le dijo Andrés, mientras volvía a desnudarla con la mirada, al menos eso sentía ella.
    


  


  —Así. —ella palidecía aun más y trataba de mirar hacia otro lado. — Como si intentaras comerme, me da miedo.


  —Deberías tenerlo. —Le contestó él, con una voz intimidatoria.


  La chica vampiro se encogió, como si un suave viento tétrico sacudiera su espalda, basándose en las líneas generales mediante las cuales se había comportado aquel hombre que tenía enfrente a tan solo medio metro de distancia, nada le impediría saltar a ella y arrancarle la cabeza.


  Cuando él casi saltó a su lado de forma veloz, Amy se estremeció aun más y cerró sus ojos, los oprimió y trató de pensar en otra cosa. ¿Él la estaba atacando?


  —Amanda —le exigía Andrés, tomándola con sus dos manos— ¿qué estas haciendo? —quiso saber.


  —Yo... —ella no completó su frase.


  —No voy a lastimarte. —Él levantó la cabeza de la chica mientras le sostenía con sus largos dedos el mentón. —Y estoy empezando a creer que te gusta escucharlo.


  Amanda se deshizo de estar rodeada por los brazos del muchacho, y se dio vuelta. Como un acto reflejo abrió el envase de dulce de leche y con la cucharita se llevó un bocado a la boca, Andrés la miró sin comprender con gesto de confusión y se volvió a acercar a su lado, mientras hundía el dedo índice en la mezcla para los hotcakes, cuando lo chupó y arrugó la nariz, Amanda rió.


  —No está terminado todavía, eso debe ser un asco —y le acercó una servilleta para que se limpiara.


  —Lo es. —Su ojos fueron directo a la mezcla dulce prefabricada que ella sostenía en sus manos, y percibió como empezaban a temblar cuando él la miraba. Al chico le causó gracia y expuso una gran sonrisa, mirando hacia el costado, como con vergüenza de ser descubierto. —Quizá esa me guste más —le dijo a Amanda, señalando el dulce de leche.


  —Tiene que gustarte. —Estiró sus manos para ofrecerle el pote. Él se apresuró a su lado, para así los dos juntos agarrarlo, y ella estaba desvaneciéndose al leve contacto.


  —Quiero que tú me lo des —exigió con su serio semblante.


  

    
      — ¿Qué te de qué? —preguntó Amanda como si estuviese delirando, con el volumen de voz casi en silencio. Cuando Andrés dio unas carcajadas se había dado cuenta que su pregunta fue tomada con otras intenciones.
    


    
      — ¿Otra vez el doble sentido? —Él se llevó una mano al pecho— juro que esta vez soy inocente.
    


  


  Amanda cargó la cuchara y se dispuso a entregársela, pero él seguía negando hacerlo de esa forma. Sacó el pote de las manos de la chica al mismo tiempo que dejaba a un lado la cuchara, la tomó rápidamente por la cintura y la sentó en la mesa de la cocina.


  —Menos mal que te pusiste pantalones. —Comentó Andrés.


  — ¿Eh? ¿Por qué? —preguntó ella un tanto indignada. Si él estaba insinuando que los vestidos le quedaban mal, las cosas se pondrían tensas, no le iba a permitir herir su ego una vez más.


  —Por esto —le dijo, y puso las palmas de sus manos en cada rodilla de la muchacha, para abrirlas de golpe, y así meterse él en el hueco que quedaba entre las piernas de Amanda. —Ahora... —comenzó a decirle Andrés —vas a darme... —y tras una pausa hecha apropósito agregó —dulce de leche, claro. —Le sonrió y abrió su boca, señalando el camino con su dedo.


  La mano de Amanda temblaba, ¿cómo podía Andrés intimidarla tanto, hasta el punto de volverla ante su presencia, en una mujer que rozaba la dislexia?


  En ese momento decidida a hacer llegar la cucharita de dulce de leche a buen puerto, su cabeza comenzó a retumbar, otra vez volvía a sentir ese aroma en el aire. Ese perfume. Porque, que la parta un rayo, pero él no podía seguir diciéndole que no era suyo.


  Se acentuó más cuando él abrió la boca, y Amanda trató de mantener la compostura, pero su pulso falló —maldita vampira torpe— se dijo a si misma.


  —Perdón yo no quise. —se apuró a decir ella cuando notó como el dulce de leche había caído en el pecho del chico. Andrés llevaba una remera blanca mangas cortas con cuello en V, y en esa porción de piel que tenía al descubierto, fue a parar el maldito dulce.


  —Ha-ha —negó él— nena mala. vas a tener que arreglar esto. —Amenazó con picardía en sus ojos. —Aunque. yo tengo una mejor idea —La miró fijo, y él mismo con su dedo quitó el menjunje. Amanda lo observó confundida y sonrojada, sintiéndose patética por mostrar actitudes tan mundanas, siendo que era un cadáver viviente. Andrés llevó su propio dedo a la boca de la chica, insinuando que ella lo metiera en su boca, al mismo tiempo que con la mano libre que le quedaba untaba un poco más. Cuando Amy terminó, él puso algo de dulce en la clavícula de la chica.


  Amanda mantuvo su respiración controlada, pero cuando Andrés posó su lengua sobre ella, no pudo hacer más que lanzar un leve quejido desde el interior de su garganta, que se convirtió en un gemido dulce y encendido. Él la apretó para acercarla más, y la pequeña vampiresa apoyó su rostro en la cabeza de Andrés, inhalando su perfume. Cuando el hombre empezó a ascender por su cuello, para concentrarse en la parte trasera del oído de Amanda, la chica sintió un fuerte deseo de morderlo, de hincarle los colmillos bien profundos. Pero no sólo eso, se corrigió, sino de tenerlo de todas las formas posibles, de ser suya, de que se pertenezcan. Lo quería dentro de ella tan ardientemente como un ciego desea ver el alba, como dos cuerpos que quieren fundirse antes que el fin del mundo arrase con todo.


  Andrés mordisqueaba su oído suavemente, con atención y dedicación. Sus manos eran exigentes alrededor del cuerpo de ella, y ese fue el punto en el que se dejó ir.


  Cuando Amanda no pudo soportar más el deseo, se bajó de la encimera y él quedó mirándola confundido. Ella trastabilló sobre si misma y cuando observó los ojos del hombre, un torrente de lujuria la envolvió. Andrés tenía los ojos distintos. como si se hubiesen dilatado, y el dorado era casi rojizo. Sin pensarlo un solo segundo, Amanda arremetió contra Andrés a velocidad vampiro, apoyándose contra él en la pared de enfrente donde se encontraban, dejándolo inmovilizado.


  Pero Andrés no era de los que se dejaban controlar, e inmediatamente invirtió la situación, alzó a Amanda y la dio vuelta para que ella quedara contra el frío muro, la presionó fuerte para sujetar las piernas abiertas de la chica con su sexo, y se dejó besar por ella, que le recorría todo su largo y pálido cuello. Él lanzó un suave chirrido, y sintió la voz de Amanda.


  —Se que... es raro... esto...que voy a... decirte —apenas podía manejar sus palabras mientras recorría la carótida de Andrés. —No tendría, más bien. se que es imposible una cosa. así, pero. —trataba de respirar, mientras sentía la erección del muchacho sobre su parte intima, había cosas que un simple pantalón no podía proteger —tu sangre. —apenas pudo decir la palabra “sangre” cuando Andrés la soltó y se distanció de ella apenas unos metros, mirándola confundido.


  —No lo digas —se apresuró a decir él, de forma cortante.


  —Yo se que es raro... pero. —él volvió a interrumpir.


  —Creo haberte dicho algo —y se acercó a ella pareciendo un borrón o una mancha a su paso.


  —Vuelves a darme miedo —explicó Amanda.


  —Bien. —Apenas fue audible lo que el vampiro le contestó.


  —Eso no me hace sentir mejor —una lágrima comenzaba a descender por sus mejillas. —No me hace sentir mejor, puesto que soy una muerta bastante friki, que quiere beber tu sangre, con el mismo anhelo o adicción que puede proporcionarme la humana.


  No había vuelta atrás. Amanda desconocía el verdadero significado de lo que acababa de confesar.


  Andrés desapareció, dejando tras él una huella de insatisfacción.


  Capitulo once.


  No era nada extraño que a Dante le resulte familiar la cara de Benicio, la realidad era —y él no lo sabia, al menos por ahora— que lo conocía... lo conocía del día que volvió a ver a Amanda en la guerra de almohadas del Planetario hacia unos meses atrás, sin entender que era ella. No era de otro mundo la traba que sentía para poder recapitular, puesto que en esa oportunidad estaba jodidamente compenetrado en entender por qué mierda —tal como lo diría él— una mujer se le parecía tanto a la chica que amaba, y por cierto, estaba bien muerta, o al menos eso creía.


  La vez que la vio, sintió muchas cosas, pero ninguna cercana a creer que ella había vuelto sin un corazón que latiera. Se maldijo por sus adentros y se preguntó quien demonios lo había obligado a salir de su casa para ir a una estupida fiesta en Palermo. Despotricó en el interior de su cabeza contra aquella mujer que era exactamente igual a Amanda —claro hombre ¡al fin de cuentas era tu novia!— pero nunca, bajo ninguna circunstancia, pensó que se trataba de la chica.


  Cuando se enteró allá en el Cielo, por parte de Alma la única Arcángel mujer, que «viva» no sería el termino que usarían para referirse a Amy, lejos estuvo de sentirse mal. Primero un arranque de impotencia inundó sus pensamientos, pero luego llegó, finalmente, la esperanza. Él la había amado, la amaba en la actualidad y la amaría en un futuro por más lejano que fuese. Mierda, había arrancado sus alas por ella sin siquiera pensarlo ¿cómo podían unos años —por más largos que fueran— acabar con todo el amor que le tuvo? Era imposible, lo sabía.


  Por eso tenía que ser bien cuidadoso, la quería de vuelta, sana y salva, sin un solo rasguño. Desde el centro de su pecho algo le dolía por sobretodo, a pesar que Benicio le había dicho que jamás se contactó con él por un tema de seguridad, no lo entendía.


  Había algo en ese hombre que a Dante le proporcionaba seguridad, pero él era un maldito cabron por naturaleza y no se fiaba de las personas así como así. Además de eso, estaba el pequeño detalle —no tan pequeño— de conocimiento público: el Cielo había encomendado esta misión, eso se traduciría en muchos idiomas a un “genial, nada puede salir mal” pero Dante, tan necio y obstinado como siempre, se negaba a dormir sin frazada. No iba a esperar que una dosis de ayuda divina le devuelva a la persona que más preciaba en la Tierra. Él era un repudiado con todas las letras, un Ángel al que le importó un carajo quitarse sus plumas para pasar una vida como humano, junto a una chica a la que le habían marcado el destino años antes, pero como no lo sabía daba igual, y si hubiese podido repetir ese momento, sin dudas lo hubiera hecho.


  — ¿Cuál es el plan? —preguntó Benicio, hastiado de que su visitante le de vueltas al asunto, generando expectativa como quien va a ver una buena de ficción.


  —Matar algunos vampiros —Dante lo miró y alzó una ceja, tratando de mostrarse intimidante mientras por la puerta esperaba al delivery de pizzas que había llamado.


  —Eso ya lo se. ¿Alguna coartada? —el dueño de casa se cruzó de brazos y puso el ceño duro.


  —No te preocupes por eso, nuestras espaldas están cubiertas —miró por la ventana y sólo se giró para agregar —tengo hambre. ¿Por qué siempre tardan tanto? ¿Siempre tardan tanto? —le preguntó.


  —Yo... nosotros, no comemos... comida.


  —Es cierto —afirmó sin intenciones de ofenderlo— ¡pero no vas a decirme que esto no es un crimen! Pedí la estupida comida hace cuarenta minutos.


  Benicio lo miró sin comprender.


  

    
      — ¿Qué es tener las espaldas cubiertas? —exigió saber.
    


  


  —Bueno, es que. ¿pensaste que éramos los únicos involucrados? —le contestó el muchacho negando con la cabeza mientras se acercaba. —Este tema concierne a las dos partes. —Y alzó la mitad de su boca hacia arriba.


  

    
      — ¿Las dos partes? —quiso saber más.
    


    
      — ¿Cuántas caras tiene una moneda? —le preguntó Dante.
    


    
      — ¿Eso qué tiene que ver? Por favor. —farfullaba el vampiro.
    


    
      — ¿Alguna vez vas a contestar una pregunta sin quejas? ¡Que cuantas caras tiene una moneda! Fue todo lo que dije —lo miró de reojo. —Dos —respondió él mismo a su pregunta —Así como también hay dos lugares a los que uno puede ir tanto si se porta bien como mal. Cielo e Infierno. Dos. Esas son las opciones.
    


    
      — ¿Entooooncessss..? —Benicio no era imbécil, supo al instante a que se refería el hombre, pero una buena confirmación de su parte no vendría nada mal.
    


  


  Dante meneó la cabeza con frustración.


  —Que entonces los buenos, los malos, el Cielo, el Infierno, todos, desde el primero al último estamos involucrados.


  —Mierda —pronunció por lo bajo.


  —Exacto —contestó el chico mientras seguía mirando por la ventana. La pizza había llegado.


  No se retrasó mucho en pagar rápidamente y entró contento con la caja. Empezó a comer, como si hiciera siglos no lo hiciera.


  «—No me molestaría que te alimentes delante de mí. siempre y cuando. bueno, ya sabes —siguió masticando.


  —No pienso derramar una sola gota tuya, prefiero la sangre de conejo. — Estaba fastidiado, extrañaba a Amanda. Cruzó sus piernas.


  

    
      — ¿Ni siquiera para desprenderte de las garras del Infierno? —preguntó curioso—. Vaya... eso es... —no terminó con su frase, cuando Benicio lo interrumpió.
    


    
      — ¿Valiente? —atreviéndose a adjudicar sobre su persona tal virtud.
    


  


  —No. —Respondió tajante— Es estupido. Sumamente un acto estupido. Podrías matarme aquí mismo en este preciso momento, nadie se enteraría. al menos por un rato. —Hizo una pausa mientras se debatía en examinar el rostro de su compañero con la misma concentración que le llevaba seguir masticando. —El día del Ángel Guardián no está muy lejos. pero te daría días de ventaja sobre los otros. —Frunció su boca.


  

    
      — ¿El día del Ángel Guardián? —se interesó de repente.
    


  


  —Es el dos de Octubre de cada año. Claro que nadie le presta atención al significado real.


  

    
      — ¿Cómo es eso? —preguntó Benicio, con júbilo en su mirada, echándose a menos al sacar cuentas. Faltaba más de un mes.
    


  


  —Los Ángeles custodios no son simples mariquitas que se preocupan en mantener a salvo únicamente a quién se les encomienda. —Empezó con la historia— Su labor es mantener cerca de los hombres aquí en la Tierra, una relación fraternal. El antiguo testamento evoca de forma repetitiva —aunque claro, como iba a saberlo Benicio, no fue ni en su vida como humano religioso— las intervenciones de este grado de Ángeles para guiar a los patriarcas en sus peregrinaciones o mantener a salvo determinado pueblo en cuestión, protegiendo al pueblo de Dios, cuando éste se encuentra en peligro.


  Cada dos de Octubre religiosamente, los Ángeles Guardianes reafianzan ese poder de protección, haciéndolos año tras año, más fuertes. —Dejó un hueco en el relato para agregar— Ese día vamos a ir por él o ellos. —Su mirada se volvió intensa penetrando la del vampiro.


  

    
      — ¿Por qué no antes? —si bien había escuchado el relato y no dejaba de sorprenderse, su cabeza sólo repetía una fecha, dos de octubre, la cantidad de días que lo separaban de Amanda eran más que eternos para él.
    


  


  —Si Andrés viene por mi sangre, tal como me lo hicieron saber en el Cielo, que prepare su trasero, porque unos cuantos Ángeles Guardianes se lo van a patear—. Miró con recelo hacia alguna parte en la habitación —Incluyéndome. Aunque no sea uno.


  

    
      — ¿No lo eres? -interrogó. —Andrés había dicho algo de. caído.
    


  


  —Ni siquiera eso. Pero vas a conformarte sabiendo que quise ser un Ángel de la guarda. —El vampiro notó como Dante había pasado de una mirada excitada por el plan, a una amargada a causa del recuerdo, no pudo evitar que el corazón de piedra dentro de su cuerpo falto de latidos, se le estrujara contra el pecho. Los dos tenían algo en común.


  

    
      — ¿Y qué paso después? — ¡Maldita sea! Se decía por dentro Benicio ¿acaso no podía mantener su maldito pico cerrado?
    


  


  —Tiempo fuera. —Contestó, dando por finalizado el asunto.


  —Bien. —Agregó Benicio, entendiendo la incomodidad.


  —La buena noticia es que, como iba diciéndote, la coartada es el simple hecho que ese chupa-sangre —refiriéndose a Andrés— no sabe un minúsculo detalle —Tras un nuevo suspenso añadió— Todos, tanto arriba como abajo — haciendo alusión al Cielo y al Infierno— saben lo que planea.


  

    
      — ¿Cómo es eso? —Esa confesión era nueva para él.
    


  


  —Fue demasiado estupido al pensar que nadie monitorea desde ahí. El Diablo es lo suficientemente astuto para tener a sus lacayos —decía con desdén— lo bastante bien marcados.


  

    
      — ¿Y me lo vienes a decir ahora? Sabias todo eso apenas entraste, sin embargo me tuviste todo el jodido día sacándote las palabras a cuenta gotas —se quejó Benicio entre molesto y apenado—. Mierda, que en última instancia estuve a punto de asaltar una clínica de partos y robar un fórceps, a ver si así cooperabas, hombre.
    


  


  —Ese soy yo —contestó con orgullo. Era un maldito patán, ¡oh, si que lo era!


  Marcus no iba a permitirse perder un súbdito, así tenga que matarlo antes que se revele, y el Cielo no iba a dejar que la guerra se desatara frente a cualquier humano que pasara husmeando.


  Por suerte, Dante estaba totalmente agradecido, más allá de la desconfianza general que tiene como persona hacia todo el mundo y ser viviente que lo rodee, puso un poco de fe en el asunto, si todo salía como Alma lo había prometido, la legión de Ángeles Guardianes bajaría para luchar contra los demonios que el Infierno iba a enviar.


  Hacía siglos que el Cielo no perdía una batalla contra el mal, era algo que no podían permitirse, al menos si deseaban que el día siga siendo día y no una interminable noche eterna.


  Malditos sean todos, Andrés saldría con el pellejo intacto si la tradición celestial fallaba, pero venían anotando muy bien en sus partidos... tendría que ocurrir un milagro.


  *


  —La fiesta fue aburrida —Amanda escuchó decir a Gala. Resulta que la primera se había levantado de su siesta nocturna y deambuló por la casa, cuando por fin encontró en la habitación de su blonda amiga, habitantes. Al parecer habían llegado.


  —Y la gente era muy extraña —dictaminó Benjamín— no es que nosotros seamos muy normales, pero... eso fue demasiado.


  —Si ¿no? Sobretodo por los niños con colmillos postizos —se la escuchó reír— no era necesario.


  —Franco es un idiota —sentenció el mayor de los Casablanca.


  Tras un silencio mortuorio, la puerta se abrió delante de las orejas de Amanda, quien no lo había sentido aproximarse. No es que ella este buscando algún tipo de información, simplemente estaba aburrida. Si tenía en esos momentos una sensación, era la de mero desconcierto. No se explicaba de ninguna forma, pero muy en el fondo presentía que no había sido rechazada por primera vez. Algo estaba revolviendo sus neuronas tan abrasadoramente que los recuerdos comenzaban a volver, algo borrosos.


  Recordó una cena, con Andrés, en la que discutieron o ella le estaba pidiendo o preguntando algo a lo que él no quiso acceder o responder. También se acordó de Marcus, el Diablo, de quien tanto hablaba Andrés, de quién tendrían que librarse. De Benjamín y un sentimiento de rechazo hacia él, no entendía, pero la palabra miedo resonó en su mente dándole una justificación. Galadriel, sin embargo, le generaba paz y confianza, fue entonces cuando una voz en su interior le dijo que se encomendara a su instinto de supervivencia.


  Mierda, si tuviera que hacer eso debería salir corriendo como ¡ya mismo! Articulaba en su interior.


  A Franco no lo registró, ni le interesó perderse en aquel rubio de ojos brillantes.


  Pero, como si por dentro sus ojos estuviesen tatuados con una misma imagen, llegó a pensar que su disco óptico podría retener esas figuras toda la tarde si así lo quisiera. Eran ella y Benicio, la persona a la que se le había enseñado a odiar estos últimos días. No únicamente eso, porque, carajo, estaban besándose, de manera tan sucia y caliente que llegó a avergonzarse hasta casi perder el fino limite de cordura que le quedaba disponible.


  

    
      — ¿Y bien? —exigió saber Benjamín con sus brazos en jarra, haciéndola salir de la ensoñación.
    


  


  —Yo... —intentó formular Amanda, sin éxito, claro.


  —Déjala ya, Benjamín. —Se apresuró Gala, como siempre a su salvación. — No estaba espiando, por si te lo preguntabas. —Y volteo los ojos, poniéndolos en blanco.


  —No no, por supuesto que no —dijo Amanda en defensa propia. —Me preguntaba si habían llegado.


  —Y venos aquí —se burló el hombre— ¿Dónde esta mi hermano?


  —No. no lo se —contestó algo confundida— durmiendo, supongo.


  

    
      — ¿No están juntos? —preguntó Gala disgustada.
    


    
      — ¿Por qué tendríamos que estarlo? —quiso saber Amy.
    


  


  —Sólo decía. —respondió la rubia.


  Pregúntale esa maldita cosa exigió Amanda para ella misma. Estaba confundida. Si bien sabía que no tenía que cuestionar al respecto —tan siquiera lo sabía y nada más— no podía contra su naturaleza. Estaba despistada, necesitaba saber quien era.


  Al parecer, Andrés no había contado con una cosa: cuanto más se concentraba en amar a la estupida vampira, más dejaba de lado el control mental, que comenzaba a desvanecerse.


  *


  No lo iba a posponer más. Benjamín sospechaba algo y eso estaba presionando sus malditas neuronas hasta dejarlas en punto muerto. Era de no acabar, cualquier persona se enamora en algún momento de su vida —él, por ejemplo, estaba locamente enamorado de Galadriel, pero que Cristo lo obligue a verlo realmente— Andrés no era precisamente un canto a Cupido ni mucho menos, y eso lo hacia doblemente malo.


  Ya se había dado la lata de costumbre, inspeccionó cada posibilidad llegando nuevamente al inicio, se estaba poniendo frenético.


  La gente no cambia, murmuraba, mientras se daba un baño en el jacuzzi de su habitación, de la misma estructura —aunque más pequeña— a la que tenía su hermano en su pieza. El agua estaba caliente y comenzaba a relajarse.


  Sí, ese mismo día iba a sacarle, así tuviera que ser a los golpes, una respuesta que lo dejara satisfecho por parte de Andrés.


  Salió del agua y escurriéndose tomó una de las toallas para envolverse de la cintura para abajo, caminó hasta llegar al picaporte de la puerta contigua que daba a su cuarto propiamente dicho. Casi se le van los ojos a las nubes —y la toalla también— cuando vio a Gala sentada en el diván que tenía al costado de su cama. Había estado pensando en ella, además de los problemas que le concernían, y no pudo evitar sonrojarse al verla, después de tan pecaminosos pensamientos.


  Ahí estaba, bañada y cambiada, con una musculosa blanca, diminuta, y una pollera casi igual de pequeña que apenas tapaban sus frágiles muslos


  Me estoy yendo al infierno, susurró con los dientes presionados.


  Trató de taparse un poco más, de no dejar que ella lo observara, y maldita sea, que su imaginación se cortara ahí mismo antes de que un desastre ocurra entre esas cuatro paredes. Siglos hacia que se conocían, hasta que ella volvió a aparecer días atrás provocando que su mundo se viniera abajo. Él siempre pensó que sería buen partido para su hermano, pero últimamente se sintió estupido al recordar con cuanta inaptitud había actuado queriéndolos emparentar, cuando jodidamente, Benjamín la quería para él mismo.


  —No hace falta que vayas a cambiarte —le hizo saber Gala que lo miraba con ojos iluminados.


  Mierda, es tan inocente, no puedo permitir pensar estas cosas, parece una nena —la cabeza de Benjamín, aclaremos, la de arriba, la que maneja al cuerpo y no al revés— estaba pidiéndole que acabara ya con atrocidades.


  El hombre se sentó en la cama, quería evitar cualquier contacto con la mujer que le provocara algún tipo de ardor físico o... sexual. Gala se levantó y se sentó sobre sus rodillas, rodeándolo con sus brazos, colgada de su cuello.


  —Esto se va a poner feo —se le escapó al hombre en voz alta, trató de dirigir su mirada hacia un punto fijo en la habitación que lo hiciera poder concentrarse en algo distinto. En algo no carnal, en evitar diagramar en su cabeza las, al menos, diecisiete formas distintas en las que quería embestir a su amiga con apariencia infantil.


  —No digas eso, no vine a regañarte —contestó la muchacha, que desconocía la situación caliente de su amigo.


  ¡Claro! Resulta que el plan de escape que había puesto en marcha Benjamín, era pensar en ella como lo que realmente era, una niña que apenas podía tener diecinueve años. La realidad era que, ciertamente, tenía más de mil, pero no echemos más leña al fuego.


  ¡Perverso! No vas a poder solucionar nada con eso, porque cuando mejor lo piensas, te gusta más saber que es una dulce niña inocente, y tú alguien tan grande como una persona de treinta y cinco años. Podrías ir, básicamente preso. —Benjamín ya estaba enloqueciendo. Ahora alucinaba. Genial.


  —Oh. no, esta bien —contestó en un hilo de voz ronca, buenísimo, porque ahora además de hablar como un sexopata, actuaba como tal.


  Gala llevó sus suaves dedos sobre la cara de él, con el ceño preocupado.


  

    
      — ¿No estas muy bien últimamente, no? —ella besó la frente del hombre, trazando leves círculos con sus labios.
    


  


  ¡Hooooooooooo-laaaaaaaaaaaaa! Tengo un pequeño problema, se me puso como una roca. —La mente del hombre, hablaba paralelamente con la que gesticulaba en palabras dejándolas salir, claro que estas, se las reservaba.


  —Estoy.bien, diría que —tragó saliva y notó su propio ruido— mejor que nunca.


  

    
      — ¿Mejor que nunca? —Gala se mordió sus labios, acercando su mirada dictaminadora muy cerca a la de él.
    


  


  Se ven como el demonio, tentadores, comestibles. Me pregunto como sería besarlos, tocarlos. Me pregunto como sería observar mientras ellos hacen su trabajo... por todo mi cuerpo —enseguida trató de pisar Tierra, y fue lo más condenadamente estupido que intentó hacer en años, sus ojos comenzaron a mostrarse vidriosos, y un color rojo fuego se veía aproximarse desde el centro hacia fuera.


  Con mucha suerte ella jamás lo notaría, jamás se daría cuenta que él estaba excitado, por supuesto, en el caso de ser una vampira recién convertida, o


  alguna muy idiota para entender el funcionamiento de la libido en un vampiro. Gala no entraba en ninguna de las dos opciones, estaba jodido.


  —Sip —apenas pudo pronunciar Benjamín, como quien se hace el tonto al ver a dos perros pegados aparearse. ¡Hey, podemos tirarles agua! No.


  Demonios, no.


  —No te creo —la mujer se levantó pero su diminuta pollera, casi microscópica, quedó un poco levantada en la zona que el vampiro hacia rosar su mano de forma casual en los muslos de la señorita. Fue el mismo Infierno, Benjamín lo sabía, su ropa íntima era color blanco también, al igual que la remera musculosa que hacía resaltar sus pechos, que por cierto, iban sin corpiño, pudiendo sostenerse solos y dejando a trasluz sus dos pezones casi erectos. Él seguía sentado sobre la cama, ahora con la mujer levantada cubriendo el vacío de ella con sus propias manos.


  Si Dios existía, le concedería el favor de convertir a la muchacha en un ser un poco menos astuto para que no llegue a notar la erección que se escondía bajo la toalla de Benjamín.


  —Estoy bien, lo juro —pudo asegurar, con la voz temblorosa, al igual que imaginaba a su miembro dentro de la chica, sacudiéndose. ¡Malditos todos! por más que se concentrara cualquier reflujo de conciencia se dirigía al mismo lugar.


  —Podría examinarte —advirtió ella.


  Resulta ser que Galadriel, lo recordamos una vez más, es de la raza originaria vampiricamente hablando. No se chupa el dedo, y de hecho, en esos momentos, quería chupar alguna otra cosa. El sentimiento era mutuo. Cuando había aceptado el papel que le tocaba en la historia de busquemos-una-novia- para-Andrés, lo hizo con la doble al creer que Benjamín se fijaría en ella de una vez por todas, o al menos se mostraría celoso. No había sido así.


  Bien, el trabajo se atrasó un poco, pero ahí lo tenía ahora. Temblando como un idiota, dando vueltas sobre un asunto, en el cual no se había dado cuenta que, con un poco más de inteligencia, picardía o tan solo hombría, habría ganado.


  Gala ya no podía más. Había esperado muchísimo tiempo una oportunidad como esta en la que Benjamín no este queriendo emparentarla con su hermano. Lo deseaba fervientemente. Lo miraba y no podía creerlo: cada músculo del voluptuoso cuerpo de aquel hombre era una invitación exclusiva a la excavación de tu propia tumba. Abdominales de muerte, hombros anchos, brazos duros y quien sabe que otra cosa más en ese estado. Podía humedecer todas sus zonas intimas de imaginarlo. La inocente Gala tenía necesidades. Su necesidad era una, pura y exclusiva. Ese hombre que tenía enfrente, envuelto en la toalla, con mirada salvaje y reprimida por miedo a no ser correspondido. ¡Si lo supiera! Estaba dispuesta a abrirse en todas las formas ante él.


  

    
      — ¿Examinarme? —quiso saber Benjamín. La pregunta no fue con doble intención, simplemente era así de estupido e inoportuno.
    


    
      — ¿De qué manera te gusta más? —La mirada de Gala, siempre dulce, tierna y servicial, se convirtió ahora en la de una hembra que pelea por su presa.
    


  


  Estaba ardiente. Al no escuchar respuestas de su “amigo” quién estaba contando del uno al cien sin parar para no sentirse culpable por pensar cosas pecaminosas de su compañera, que ¡Oh casualidad! Lo quería desnudar tanto como él a ella, se abalanzó a velocidad vampiro sobre él y puso cada mano del joven a cada lado de la cama. —Bien, que sea a mi manera entonces —acusó impaciente y mientras Benjamín pensaba que eso no estaba ocurriendo realmente, se dejó besar con impaciencia.


  Benjamín quiso enterarse, esta vez enserio, cuando fue que había sucedido todo esto. Se sintió perverso, sí, cuando imaginó un millón de veces como sería este momento, pero ahora la tenía encima y no por haber dado él un primer paso, sino por decisión pura y exclusiva de ella. Se sentía tan bien, sus delicados labios estaban calientes y carnosos tal como lo había imaginado. Ella besaba mucho más que candente. Podría haber pensado que había llegado al punto máximo de excitación recibiendo solo los besos de la chica.


  Gala ya había tomado carrera y estaba abierta de piernas sobre él, sus manos seguían estirando las del hombre a los costados para inmovilizarlo y cuando apoyó su parte intima sobre la toalla que los separaba lanzó un gemido extenso, como un caminante del desierto lo puede hacer al llevarse un sorbo de agua a sus labios tras días de expediciones, oasis y espejismos. Él aceleró su respiración despidiéndola por su boca, enviando su dulce y embriagador aliento por los labios de la chica que, cansada de rozar un paño de algodón, jaló la toalla y la aventó al otro costado de la habitación. Se levantó quedando sentada sobre él y observándolo con sigilo unos cinco segundos. Este era el momento, Benjamín la miró con fiereza, si iban a arrepentirse luego, era tiempo de parar. Fue cuando entonces él la volteó a ella, dejándola acostada sobre la cama boca abajo y se le montó arriba, mientras levantaba la remera de Gala y le proporcionaba un millón de besos hambrientos sobre su fresca piel. Recorrió desde su nuca hasta la mitad del cuerpo de la chica, presionó sus grandes manos masculinas alrededor de la cintura de Galadriel, que se retorcía de placer mientras lanzaba suspiros entrecortados, y se dirigió por debajo de su pollera para palpar esos glúteos firmes y contorneados que tantas veces habían sido producto de su imaginación. Estaba total y malditamente equivocado, sus fantasías carecían de algo: contacto, y este, mejor que una simple clarividencia, sobrepasaban la realidad, ella era perfecta, dura y salvaje.


  —Quiero... sentirte —exigió la mujer, con el sonido de su voz colgando de un precipicio.


  —Oh. Gal. —Sin pensarlo más, la dio vuelta en un microsegundo y arrancó la sutil musculosa que llevaba puesta, cuando al descubierto quedaron sus senos casi perfectos.


  Siguió besándola, ahora desde la parte baja de su cuello, hasta sus hombros, mientras lo hacía apoyó fuertemente su virilidad sobre la vagina de la chica, aún tenía su ropa interior baja. Maldijo en voz alta, y mientras besaba la zona por debajo del ombligo de la mujer, con sus dos pesadas manos empezó a correr la bombacha blanca y tersa de ella. Rozó con uno de sus largos y estilizados dedos su centro y el autocontrol que había mantenido únicamente para proporcionarle unos cuantos besos, se vieron interrumpidos por lo que tanto uno como el otro deseaba realmente: una dura y repetitiva embestida de su miembro masculino.


  Capitulo doce.


  ¡Cielos, no! Pensaba Amanda mientras escuchaba ciertos ruidos, como decirlo, sexuales, desde la habitación de Benjamín. Se tapó los oídos y fue imposible. Maldita audición vampirica, protestó en voz alta mientras trataba de alejarse escaleras abajo.


  En su intento, tropezó con Andrés, a quién no veía desde, bueno... desde que repentinamente el maldito patán la dejó hirviendo en la cocina después de sus practicas con el dulce de leche.


  —Sí. Veo que. todos estamos despiertos. —Dijo apurado, casi avergonzado como si él mismo fuese el protagonista. Frunció el ceño y se quedaron mirando largo y tendido, bajo un reflujo de incomodidad.


  —Sabes. —trató de empezar ella, sin terminar sus palabras.


  —No —se apresuró Andrés— no es necesario que hablemos de eso. —Y bajó por las escaleras de forma fugaz.


  No era la primera vez que pasaba esto, Amanda tendría que estar acostumbrada a este tipo de desplantes. Pero considerando que supuestamente él la amaba, pensó de manera repentina que quizá las cosas cambiarían.


  Claro que no van a cambiar, desacreditaba violentamente. Por un momento deseó volver a su habitación para llorar, para despedir cualquier líquido salado por sus ojos hasta inundar la Estancia completa, pero bien sabía que esas eran cosas que una mujer no podía permitirse. Ya había llorado muchas veces delante de muchas personas, no podía sentirse orgullosa de si misma. ¿Acaso era importante para alguien? ¿Cuál era la razón de su existencia, si quien decía amarla apenas le dirigía la palabra? Recapacitaba con impaciencia al menos diez veces al día.


  Entre los grititos de placer provenientes de la habitación —maldición— y sus estupidos e incontrolables desarrollos, su vista comenzó a fallar, miró alrededor con impaciencia y trató de abrir los ojos, pero era en vano, unas partículas negras y oscuras ocupaban su campo óptico. Miró a los costados y de las paredes sobresalía ciertas manchas negras que ascendían y descendían desde el techo hasta los cimientos. Se tambaleó golpeando una de las mismas y sintió un frío gélido helar sus huesos, tallándolos. Repiqueteó al otro lado y se agarró la cabeza fuertemente, un zumbido le daba la sensación de sangrado en sus orificios auditivos y llevó la mano a uno de sus oídos para comprobar si lo estaban haciendo en verdad, pero no encontró nada, fue la representación de su nula imaginación que transgiversaban con la realidad, es decir ¿aquellas manchas y nubes oscuras, realmente estaban allí? Sintió una amarga secreción en la boca y apretó la mandíbula, no tenía hambre ¿cómo era posible sentir algo de esa índole? De un segundo a otro, desde el interior de su cuerpo hubo una explosión, que llegó hasta su cerebro imposibilitándola seguir en pie, cayó al piso —o eso era lo que realmente iba a pasar— cuando dos brazos la sujetaron con fuerza.




— ¿Dónde estamos? —Amanda se levantó en lo que sintió ella misma como un sueño mortuorio. Estaba exaltada, las paredes que veía alrededor cubiertas con un empapelado color piel y flores en diversos tonos de lila, no le eran para nada familiares.


  —En la Isla de la Estancia, justo enfrente, claro que —decía Franco mirando a sus costados con una sonrisa turbada en la boca— bastante lejos del Vinten.


  — ¿Bastante lejos? —los labios de la muchacha se apretaron con fuerza ¿qué era para él bastante lejos? De todos modos ¿por qué la había llevado ahí? Cerró sus ojos y evitó que se derramaran ciertas lágrimas de impotencia, estaba confundida.


  —No te asustes —exigió con impaciencia— no voy a lastimarte, soy amigo de Andrés ¿recuerdas?


  —Por eso mismo. —Pasó sus manos trabando las rodillas flexionadas tal como las tenía, en cuanto de un brinco se sentó sobre la cama en la que había despertado. El lugar era bastante acogedor, pero no podía evitar sentirse como si estuviese a punto de entrar a una cámara de gas. Algo del lugar, y no sabía cual era la proporción que ganaba, le daba terror en la misma medida que paz. Era... como saber que vas a morir, morir definitivamente pensaba Amanda. Se aterrorizaba por imaginarlo, pero a su vez, la muerte es fácil ¿o no? Ahí quizá, dejando de existir, esta vez realmente, encontraría algo de eso.


  Lo bueno era que esas manchas —o sombras— como su cabeza la corregía sin entender el por qué, habían desaparecido. Quizá había alucinado, o de eso quería convencerse, se habría desmayado y golpeado fuerte la cabeza. Fin de la historia. Pero no, lo que recordaba con mas nitidez fueron los grandes brazos rodeándola para que su cuerpo no se fundiera con el piso.


  —Estas exhausta. —Dictaminó Franco. ¡Mierda, aquel vampiro la miraba como si se la fuera a comer! Amanda llegó a pensar que los ojos del muchacho eran un agujero sin fondo, profundos, y ciertamente le hubiese gustado saber a dónde conducía tremendo abismo.


  Ok, ni lo voy a averiguar —se amenazó ella misma.


  —Estoy exhausta, sí —afirmó llevándole el apunte y tratando ser lo más cortes que sus ganas o su humor se lo estaban permitiendo— no te conozco.


  —Bailamos juntos el otro día —le comentaba el hombre, mientras con una sonrisa perforaba con sus dientes una bolsa de sangre, para verterla en una taza de boca ancha.


  —Por lo que resta —Amanda tomaba aire— sigo sin conocerte.


  Que no me mire, no lo mires a los ojos, no seas estupida —canturreaba ella por dentro, mientras apartaba la vista algo avergonzada. Él sonreía.






    
      — ¿Qué te parece comer, eh? —dirigió el recipiente hasta sus manos. Amanda lo aceptó y se llevó el primer sorbo a la boca. —Para que veas que no te traje aquí con la idea de forzarte para... —entre la pausa que tomó, mostró como sus ojos centelleaban— hacer nada que no quieras —comentaba, reforzando el “nada que no quieras” como si tuviese un significado detrás— voy a dejar que formules tus propias preguntas.
    


    
      — ¿Qué hacemos aquí? —preguntó apenas dejándolo terminar la frase anterior.
    


  


  —Te dije, te ves cansada —señaló su rostro y ella se estremeció de sólo pensar lo mal que se vería —y cuando te rescaté del piso, pensé que quizás necesitabas un tiempo a solas.


  —Un tiempo a solas —se quejó ella— es. a solas, ya sabes, yo conmigo misma—, Miró al vampiro con aires regañones.


  —Entiendo —él se cruzó de brazos al mismo tiempo que sus piernas también lo hacían, su misma mirada tomó distancia aunque manteniéndose pendiente de los movimientos que ella pudiera efectuar. —Pero opino que del piso a este lugar no hubieses venido tele transportándote ¿o sí? —quiso saber, jocoso.


  Por suerte, ella estaba bastante débil como para propagarle una buena bofetada, si bien él no le caía mal, no lo conocía. Cualquier excusa fuerte que pueda tener para no hablarle, no significaba, bajo ningún punto de vista, que tenía que ser grosera.


  

    
      — ¿Tú me.? —Bueno, Amanda no era estupida, así que él había sido quien la recogió del suelo. Que bochorno, pensó.
    


  


  —Sí. —Sonrió, maldita sea ella no quería verlo sonreír así.


  

    
      — ¿No estaban los.. esos señores, cómo se llaman? —preguntó refiriéndose a los verdaderos dueños de la estancia, manipulados bajo el glamour de Andrés, aunque ella no lo sabía.
    


  


  —Pedro y Clarissa. No. Ya volvieron —le aclaró— por eso pude traerte, sin la lancha de vehiculo no creo que te hubiese agradado que te sumergiera al agua dormida.


  —Hubiese sido detestable de tu parte. —Trató de concentrarse en otra cosa, el chico le parecía agradable al fin de cuentas, había tenido una actitud amistosa al traerla a la Isla. Ella verdaderamente necesitaba descansar o. desconectar, mejor dicho.


  

    
      — ¿De qué estas escapando? —Preguntó.
    


  


  ¿De qué escapo? Pues bien ¡no lo se! —su cabeza daba vueltas, mil veces trató de escurrir sus recuerdos para sacar algo en blanco, algo que le diera una razón para no escapar del lado de Andrés, simplemente estaba atada, impedida. Y lo que más la mortificaba era no saber qué. Todos nos equivocamos alguna vez, cometemos errores, es normal hacerlo. La vida era para Amanda, sin más introducciones, un conjunto de pequeños errores que la habían llevado al gran problema. Habría sido genial que, en el camino mientras cometía esas faltas, aunque sea, algún indicio le hubiera enseñado como huir de ellas. Pero inconcientemente ¿no era eso lo que la había arrastrado hasta donde estaba ahora?


  —No lo sé. —Respondió tras unos segundos de pensamientos incoherentes, con ingenua seguridad— realmente no lo se.


  —No voy a presionarte. —El muchacho lanzó su mano despacio, midiendo cada segundo al avanzar y la apoyó tiernamente sobre el hombre de Amanda, que se irguió para deshacerse del contacto. Al notar el rechazo, Franco sacó automáticamente su mano y sus ojos se entristecieron, de eso se había percatado ella, pero él continuó — ¿te gustan las historias de terror? —mientras la tomaba de la mano y se dirigían hacia la ventana de la casa silvestre donde estaban, dentro de la Isla.


  — ¿No vivimos, acaso, en una de ellas? -la voz de Amy era sombría, estaba triste.


  Miró hacia el frente, donde las cortinas abiertas dejaban lucir una noche fresca. En ese momento deseó estar en la playa, recostarse sobre la áspera arena y tomar algo de Sol. Dejar que los rayos solares penetren su piel y calienten su sangre, si fuese humana, por supuesto. Imaginó que allí se encontraba y mientras el muchacho la tomaba por detrás —sin dobles intenciones aparentes, sólo acompañándola mientras ella observaba el paisaje— pensó en el Mar. Fantaseó con la sensación de caminar sobre la orilla, pudo proyectar en su mente esa imagen, ella caminando mientras las olas llegaban minúsculas para rozar sus talones, la planta de sus pies. Casi pudo percibir la sensación de placer que esto le causaba y se agitó apoyando la mitad de su cara en su propio hombro, descubriendo que éste estaba ocupado por una de las manos del muchacho. Él levanto una para acariciar el pelo de Amanda y mientras ella viajaba con su imaginación llegando al punto de sentir la arena quemar en su piel, mezclándose con el agua salada del Mar, pudo percibir un leve susurro.


  Bien... el paisaje es perfecto —la voz era de Franco.


  ¿Acaso está viendo lo mismo que yo? ¿Cómo es posible? —se preguntó Amy, pero estaba demasiado entretenida y fuera de si, como si su cuerpo se elevara. Rápidamente cualquier señal de cuestionamiento desapareció con aquel Sol cegador que vislumbraba como si estuviese a escasos centímetros.


  —Andrés es muy afortunado al tenerte en la Estancia —comentó el muchacho, ella seguía por las nubes, incluso más allá de ellas— desconozco la razón por la cual no te haya enseñado este lugar —Amanda apenas prestaba un cincuenta por ciento de su atención, pero las palabras de Franco se filtraban en sus oídos. Estaba muy entretenida con los ojos cerrados, pensando que los tenía abiertos y que en verdad estaba dónde en realidad imaginaba— es algo así como su... digamos que trofeo de batalla.


  

    
      — ¿De batalla? —la voz de Amanda era suave, como si hablara entre sueños, había caído en trance. Su cabeza tambaleaba de un lado a otro lentamente, era el efecto de las olas, ella creía que iba en una.
    


  


  —Es tan modesto... —comentó Franco. —Seguramente no quiso presumir. ¿Estas escuchándome? —No hubo respuesta por parte de la chica— Amanda. ¿estas escuchándome?


  —Sssssí. claro —era mentira, al menos la mitad lo era.


  —Supongo que tampoco te habrán comentado ninguno de los hermanos, el valor histórico y sobrenatural de esta Isla. —Era lo que la mujer necesitaba escuchar para salir del ensueño tan maravilloso que estaba teniendo, lo raro fue que, pasó una vez que él desprendió las manos de sus hombros. Así como también había comenzado cuando los sintió acercarse por primera vez.


  

    
      — ¿Qué tipo de valor? —preguntó, casi exigiendo una explicación inmediata, dejándose caer sobre la cama, mirando de reojo la ventana por la cual había estado alucinando tan preciado deseo de escapar, sola a algún lugar.
    


  


  —Es emocionante —pudo alentarla, y la historia se puso en marcha—. Hace al menos unos miles de años, el Cielo, y me refiero realmente a él, se puso un tanto selectivo y paranoico —enarcó sus cejas, mirando a la chica muy firme— resulta que ahí arriba, como en cualquier ámbito de la vida, hubo unos cuantos que no eligieron correctamente.


  

    
      — ¿Quiénes, exactamente? —exigió Amanda, mientras se acomodaba, intrigada.
    


  


  —Ángeles, de Ángeles estamos hablando —cuando él lo dijo, la chica no pudo evitar recordar a ese tal Dante, que tan familiar le resultaba ahora y lo que Andrés quería con él, un Ángel Caído; su sangre, para librarse de cualquier relación que haya tenido con el Infierno. —Existen todo tipo de Ángeles, desde los Arcángeles, los más poderosos hasta los Caídos.


  

    
      — ¿En qué se basan para serlo? —Amanda se llevó una de sus manos a la boca, pareciera que iba a comerse las uñas.
    


    
      — ¿Los Ángeles Caídos? —Cuando ella contestó afirmando con su cabeza y los ojos perdidos, él continuó— Que han hecho para serlo, mejor dicho. No sabría decirte con exactitud. No conozco las reglas del Cielo, como veras, soy igual que tú. Pero las cosas más comunes suelen ser la traición a su raza o el incumplimiento en sus tareas. como por ejemplo. ser un Ángel, o aspirar a ser Ángel Guardián y enamorarse de quien deben proteger.
    


  


  Amanda no supo por qué razón, pero eso la hizo palpitar, había algo en ese relato que le era familiar, a lo mejor. tan solo se sentía triste, ser rechazado de algún lado o que simplemente te echen, no la hacía sentir bien.


  

    
      — ¿Qué tiene que ver este lugar con eso? —preguntó aclarándose la garganta.
    


  


  —Hace quinientos años —retomó el relato— se dio lugar a una gran batalla entre los dos bandos. El cielo... y el Infierno. Claro que nunca se envían a los cabecillas de los mismos. Dios no se va a hacer presente, pero en ciertas oportunidades el Diablo sí, así sólo este espiando a lo lejos.


  

    
      — ¿Por qué estaban peleando? —necesitaba entender la chica.
    


  


  —A eso voy. Marcus —cuando Franco pronunció el nombre del Diablo, Amanda se perturbó— suele tentarlos, tentar a seres puros para que caigan, y así lo había hecho con Bassasael, quién perteneció al orden de los Arcángeles. Lo condenó a ser un Caído bajo trucos mentales tan fuertes y tentaciones tan prohibidas hasta que finalmente cayó del Cielo antes de querer suicidarse, al rozar el límite de la cordura. Claro que acto tal convierte a un Ángel del grado que sea en un Caído, sin importar su rango. Pero el problema no empezaba ni terminaba tampoco ahí. La tierra estaba infecta de despreciables seres despedidos del Cielo, Marcus realmente estaba creando una legión entre ellos y los repudiados. Los buenos no lo podían permitir, de ninguna manera.


  

    
      — ¿Por qué fue hace tan poco? Digo, quinientos años es. reciente, teniendo en cuenta que todo existe desde siempre —aseguró ella.
    


  


  —Hace quinientos años, la gota revalsó el vaso. —Su manera de hablar, su voz, pensó Amanda, es grave. Es como. si lo hubiese vivido. Pero él continuó — Este lugar —comentó señalando los alrededores— no era así como lo ves ahora. Aquí, donde estamos pisando en estos momentos, establecieron hospedaje permanente algunos Ángeles que trabajaban en la Tierra, protegiendo a los seres humanos de cualquier tipo de desastre. Y allí —señaló hacia la Estancia propiamente dicha, cruzando el Río a unos cuatrocientos metros —se hospedaban. todo tipo de seres sobrenaturales que, bajo ningún punto de vista, podrían hacerse llamar “celestiales”


  

    
      — ¿Estamos en Tierra divina? —preguntó ella consternada y algo nerviosa, tenía miedo, lo que Franco le contaba le generaba temor.
    


  


  —Estamos tentando Tierra divina en todo caso. —Sus ojos se ensombrecieron, mostrando un puente interrumpido por la mitad, si ella creyó alguna vez que los ojos del muchacho eran infinitos, se había equivocado, ahora había algo que lo hacía verse mal, verdaderamente mal. Amanda no entendió que había querido decir con “tentando” y sacudió su cabeza, confusa, él prosiguió —La fecha se acerca, y ellos vienen a buscar venganza, otra vez.


  

    
      — ¿Venganza? Per. ¿por qué tengo que saberlo? —Ella no entendía que tenía que ver, apenas recordaba que había pasado para haber terminado encerrada en este momento con aquel hombre que apenas conocía, la duda y la incertidumbre comenzaban a aflorar.
    


  


  —La historia aun no termina. —Le hizo saber el joven—. Cuando los enviados de Dios bajaron en legiones hasta este lugar, su lugar, se encontraron rodeados por los repudiados, ya sabes, vampiros, demonios de diferentes clases y grados que apenas conservan una estructura humana, mas bien son mutaciones; Ángeles Caídos, en su mayoría vengativos, y algunas muchas criaturas más —La mujer no pudo evitar recordar aquellas sombras que la habían envuelto hasta dejarla sin conciencia, y tras temblar unos minutos, volvió a poner atención en el relato de aquel vampiro— La pelea que se batieron no fue pareja, el Cielo no había perdido una en siglos, estaban invictos. Pero esa vez fue diferente... —el paró su relato.


  

    
      — ¿Por qué? —Estaba anonadada, no podía creer estar escuchando estas cosas, que meses atrás solo leía en libros, hasta ese entonces, sus favoritos. Ahora empezaba a preguntarse que mierda pensaba cuando esas historias le parecían geniales.
    


  


  —La horda monstruosa que se había cargado el Infierno ahora tenía un integrante más en su sequito, mejor dicho. Dos. —Examinó el rostro de la mujer que tenía enfrente, con cara de asombro y espanto a la vez, al no ver ni un leve movimiento, siguió —Estaban bien equipados, no voy a negarlo. Pero. bueno, había uno entre esos dos que era mejor. Sin dudas lo era. Marcus quedó plenamente emocionado y excitado al verlo, hacia meses que lo venía preparando cuando lo encontró de casualidad vagando por el mundo. Él se adjudica todas las conversiones de los vampiros que hay en la Tierra, pero ciertamente eso no es verdad. Estos dos muchachos eran. ya eran así cuando él los conoció e inmediatamente no dudó en unirlos al especie de aquelarre que poseía en el Infierno. Lo cierto es que, este muchacho se destacaba, era realmente cruel. Tenía cierto poder que. ¿cómo decir? No se encuentra muy seguido. Pero por sobretodo. era tan malo y despiadado, que si me preguntaban a mí, era el pasaje seguro a ganar. Tenía un encanto. tan. especial para conectar con la maldad que, esa misma noche más de un Ángel femenino cayó ante él. Su belleza era. victoriana, parecía de la aristocracia. Y sus labios se plegaban para saborear el mal que estaba impartiendo, curvándose con una sonrisa sarcástica, daba miedo.


  

    
      — ¿Qué. qué. qué fue lo que pasó? —la voz de la chica temblaba, a cada descripción que Franco le hacía, sólo se le venía una persona en la mente. Imaginó a Andrés acercándose para clavar una estaca en su pecho, y su labio inferior tembló.
    


  


  —Como te dije, el Cielo jamás pierde un combate, pero esta vez las cosas no eran como siempre —su rostro se puso pensativo.


  

    
      — ¿Quién. ganó? —preguntó ella con miedo. Franco, tras dudar si seguir hablando o no, continuó:
    


  


  —Marcus sabía donde encontrarlos, cuando los dos bandos lo hicieron este mismo cielo que tenemos sobre nosotros empezó a sacudirse, como si fuese a venirse abajo. Y déjame decirte Amanda —se dirigió a ella con el semblante circunspecto, solvente— eso hubiese sido posible. Dado a que el Infierno fue quien ganó esa vez—. Cuando Amanda escuchó el veredicto final, se congeló.


  No había necesidad que Franco entrara en detalles, ni que le dijera cuantas bajas tuvo el Infierno o su contrincante, a pesar de haber ganado. Simplemente, no necesitaba más, su cabeza reprodujo cada fragmento de la historia y la figuró en su cabeza. Ella no era precisamente un Ángel, es más, no pertenecía al Cielo.


  Pero un calor que ascendía desde su pecho subió hasta su cerebro, fritándolo, por la indignación que tenía dentro.


  ¡Yo no mataría jamás, ni a una mosca! ¿Por qué no puedo estar en el bando de los buenos? —Que lástima que no recordaba el día que mató por primera y única vez, pero suficiente cuando Andrés terminó poseyéndola. Pero... ¿su naturaleza como vampiro la justificaría? En todo caso, esa es la misma razón por la cual jamás va a poder formar parte de los buenos —al menos oficialmente— porque su complexión, su talante, no era el estipulado para estar detrás de esa fina línea llamada “el bien”. Esto no quería decir que ella no fuese una buena persona. Pensemos en el Rey de la selva, no dejaría de matar cachorritos ni aunque quisiera, tiene que sobrevivir, pero lo justificamos, es su temperamento. ¿No somos, al fin de cuentas, un individuo más en la cadena alimenticia?


  

    
      — ¿Estas en este mundo, todavía? —preguntó Franco cuando sintió perder a Amanda, que lo ignoraba sin darse cuenta sumida en sus ideas.
    


  


  —Sí, sí, sigue —ordenó de manera cortés.


  —Cuando el Infierno derrotó al Cielo, Marcus no quiso que todo terminara tan rápido. Una vez que el mal predomina al bien, él tiene todo el derecho del mundo a hacer lo que quiera, de volver al gran día una noche eterna. Sin embargo no lo hizo —Franco ni esperó que la muchacha le hiciera una pregunta, acomodándose en su silla, prosiguió—. Bien lo dijiste al comienzo de esta charla, Amanda —le aseguró el vampiro— esta lucha no viene desde hace quinientos años únicamente, se remonta desde que el Mundo fue creado. Cuando el Mal tomó fuerza, casi paralelamente con esta creación, hay una batalla constante entre las dos partes, sin importar como —contaba, tragando saliva— pero. piénsalo por un momento. son dos fuerzas, tanto el Bien como su opuesto, aunque parezca mentira, viven uno del otro sin reparar en las consecuencias. Dicen que el Universo merece un equilibrio, pero yo no lo veo posible sin esas dos medidas, no se si logras comprender —adjudicaba tan fervientemente, que ella pensó exactamente igual que su relator—. Así es como, la peor parte de la historia, si aun no imaginabas que empeoraría, estaba aproximándose.


  

    
      — ¿De qué estas hablando? —preguntó Amanda, su labio inferior temblaba nuevamente, no se daba cuenta.
    


  


  —Hay dos reglas que el Cielo tiene muy presentes—. Estiró sus ondulados cabellos para atrás como tejiendo con los dedos. —Cuando una legión de Ángeles baja a la Tierra para una lucha tan descarnada como esa, deben cumplir una regla fundamental, una que nunca pueden olvidarse o simplemente romper, porque no les está permitido. Cuando hay una baja en su ejercito —decía Franco, por alguna razón, Amanda no se sintió mejor escuchando la palabra “ejercito”— ellos están en la obligación de retirarse, dejando inconcluso el trabajo por más importante que sea.


  

    
      — ¿Cuál es la segunda? —la muchacha apenas podía respirar del modo normal que cualquier persona lo hace, estaba desordena internamente.
    


  


  —Aniquilar a cualquier ser demoniaco, desde vampiros, lobos, demonios — su mirada penetró a la mujer como mil astillas.


  

    
      — ¿Lobos? —no podía creerlo, le fascinaban esas cosas... en los libros, más bien. ¡Ahora era todo tan distinto cuando la protagonista de su propia historia era ella!
    


  


  —No vienen al caso. —Sentenció dejando de lado el tema para no desviarse. —A lo que quería llegar, sin más, es que. se lo que Andrés planea. —Cuando él dejó a la luz que estaba enterado, Amanda se encogió y se quiso hacer la idiota, pero ya era tarde. Franco lo sabía ¿para que negar? Por un momento trató de imaginar en qué momento Andrés se lo contó, cayendo en la cuenta que ella apenas se sentía un peón. —Y tienen que tener cuidado —le dijo el vampiro, casi en suplica agarrandole las manos.


  —No me dijiste que fue lo que pasó después de la batalla, cuando todo terminó —exigió Amanda con desdén. Por supuesto que la historia le interesaba, aunque no encontraba el momento en el cual esta cita, donde lo que se proponía era brindar alivio a la chica, haya terminado en “Cuentos Crípticos, primera parte” pero en fin, Amanda supuso que Franco no debería de tener muy buen tacto con las mujeres por ser que era muy atractivo.


  —Amanda. Marcus es el Diablo, tendrías que saberlo. —Se levantó de la silla donde estaba, para asomarse en otra de las ventanas de esa habitación de madera rustica en la que estaban. La mirada hacia los grandes árboles de la Isla era impagable, era una lastima estar ahí mismo bajo las circunstancias impartidas. El chico siguió con su relato, compenetrado de manera absoluta y casi profesional. —Deberías saber también que, él ama hacer mal, ama que esta lucha no tenga fin. —Sacudía su cabeza de un lado a otro, ella supuso que por la indignación— No hay nada que lo excite más que ver sufrir —contaba sin parar, señalando esa palabra como principal en una de las cualidades de Marcus—y no se conforma con un grupo de Angelitos desesperados por combatirlos. Me refiero a toda la humanidad, la que vive en este plano, la que esta en planos intermedios y las de arriba. ¡Maldición, mujer! —Exclamaba al mismo tiempo que se disculpaba con Amanda por ser tan grosero en frente a una dama— él hasta hace miserables a sus propios súbditos. ¿Por qué crees que Andrés quiere deshacerse de él? —Amanda quiso interrumpir, pero Franco se negó a darle lugar, a pesar de su caballerosidad. —El día que esa Guerra llegó a su fin, pudiendo haber elegido la oscuridad eterna y millones de plagas desde el Infierno para devastar a la humanidad, tuvo un plan mejor: seguir alargando la agonía de quienes esperaban de una vez por todas que el mal sueño acabe. Decidió, a pesar de haber triunfado, que les extendería lo que él llamo “el perdón” sólo para brindarles una revancha, una nueva oportunidad de vencerlo o intentar hacerlo, pero su cláusula, porque siempre tenía una que iba a joderte la existencia si la esperanza era al menos una chance, era terrible, algo obsceno para Dios. —Franco se puso en pausa, ella lo miró esperando, pero no hubo respuesta.


  

    
      — ¿Qué puede ser tan terrible después de todo eso? —inquirió la vampira.
    


  


  —Hacer caer un Ángel. —Y aunque eso no era novedad alguna para Amanda, después que él le contó toda esa historia, Franco tenía guardada la frutilla para el postre. —No únicamente eso, sino que se enamore de alguien. De alguien que no iba a ser elegida o elegido al azar, ningún plan de Marcus funciona como una casualidad de la vida. —Aseguraba Franco con recelo —Iba a tentarlo a procrear, aunque ni éste mismo iba a saber que lo estaba haciendo por algo, los controles del Diablo son muy finos y a distancia, tanto que el poseído nunca se entera. Una vez que se diera esa situación, el siguiente paso era tomar al humano, para matarlo. Pero claro, no es como si fuese a suceder inmediatamente, esperaría la ocasión indicada, así tuviese que esperar siglos — Amanda se enervó, los bellos de sus brazos se pusieron como cinches


  

    
      — ¿Entonces por qué tanto trabajo? —Decía mientras se paraba para ponerse justo detrás de Franco, a su costado— Hay algo en esta historia que no me cierra por completo. Primero, acaso si es un Caído ¿no dejaría de tener ciertos poderes o no se, genética angelical? No entiendo —repetía sintiéndose rara y fuera de lugar, no sabía mucho sobre temas Celestiales, continuó— ¿Por qué iba a hacerlo procrear, si una vez que la semilla este plantada, iban a matar al humano? Veo que en este caso, claramente es una mujer.
    


    
      — ¿Crees todavía que Marcus no tiene trucos? —preguntó molesto Franco, quedando como un loco frenético devoto al mal. —¡Los tiene! —Aseguró—. Por que una vez muerta, le iba a otorgar la mortalidad.
    


    
      — ¿La mortalidad? —Amanda se puso tensa. —Quieres decir... ¿un vampiro? —Meneó la cabeza a los lados, pero él no la veía, seguía dándole la espalda. —Eso es estupido... ¿de qué podría servirle?
    


    
      — ¿Todavía no te diste cuenta? —preguntó Franco— De esa forma estaría creando un monstruo, de esa forma el embarazo jamás llegaría en tiempo y forma. De hecho, embarazada y al instante asesinada, el mismo se interrumpe, pero dentro de su cuerpo quedan restos angelicales, por más que te empeñes en decir que un Caído los pierde al descender. Eso es una blasfemia. Siempre tendrá su esencia. Y la mujer convertida en vampiresa asignada al Ángel Caído, crearía una extraña raza que perpetua un monstruo que es vampiro, pero en sus venas, a su vez, corre el flujo celestial. El Cielo no iba a permitir eso, en cuanto la mujer fuera encontrada, sería destruida. —Sentenció Franco—. Claro que, no sin antes generar una buena lucha entre las dos facciones guerreras. Porque, por si no entendiste bien, eso es lo que Marcus quiere. Una contienda, una revuelta, una riña constante.
    


  


  —No. puedo. creerlo —era lo único que Amanda pudo decir, estaba anonadada, el relato era terrible. A pesar de todo, a pesar de lo que escuchaba y de lo familiar que la historia le parecía sin poder entender la razón, sus pensamientos se dirigieron directamente a la persona que Franco contaba como terrible.


  Su cerebro repitió hasta el cansancio las palabras que el vampiro que tenía enfrente le había brindado minutos antes: era tan malo y despiadado, que si me preguntaban a mí, era el pasaje seguro a ganar. Tenía un encanto... tan... especial para conectar con la maldad que, esa misma noche más de un Ángel femenino cayó ante él. Su belleza era... victoriana, parecía de la aristocracia. Y sus labios se plegaban para saborear el mal que estaba impartiendo, curvándose con una sonrisa sarcástica, daba miedo.


  La duda no era su mejor compañera, ella la odiaba con todas sus fuerzas y tras pensar y recalcar si su pregunta no sería estupida o fantasiosa, quiso sacar su titubeo e ir directamente al grano, sólo conocía una persona así en el mundo, más allá que, lo veía de otra forma o al menos eso intentaba, tenía que despejar la incertidumbre y con mucha fuerza y coraje se animó a formular en voz alta, algo que, quizás, cambiaría las cosas.


  Cuando Franco le dijo que ya se estaba haciendo tarde y lo mejor sería regresar a la Estancia, ella lo frenó tomándolo por uno de los hombros. Él giró con la mirada confundida, ella preguntó:


  

    
      — ¿Quién es ese terrible hombre que...? —Siseó— Bueno, el que logró vencer al Cielo.
    


    
      — ¿Estas preguntándome enserio? —El muchacho mostró una gran sonrisa irónica, Amanda se sintió desvanecer, se asustó cuando algo negruzco asomó por detrás de la espalda de Franco envolviéndolo. Las sombras habían aparecido y ella sintió ese horrible sabor amargo emerger desde el fondo de su paladar. Quería una respuesta, y necesitaba mantenerse en pie, al menos hasta escucharla. Franco por fin, después de una pausa, contestó a su pregunta—. Andrés. ¿Quién más? —El vampiro se le acercó sigilosamente, al mismo tiempo que ella se desesperaba en primer lugar por la respuesta, mientras acto seguido gemía de temor por aquellas manchas que se acercaban al paso con Franco. Él volvió a hablar —Andrés es el único ser tan despiadado casi como lo es Marcus, él es el único que podría haber echo algo así. No lo juzgues —pidió con fervor— En esta guerra, es ellos o nosotros. No hay elección. Debemos salvarnos.
    


  


  Amanda no pudo soportarlo más, no distinguía ya que era lo que más la impactaba y desorientaba, si aquellas terribles nubes negras que sobresalían del muchacho sin que este se de cuenta que estaba siendo rodeado, o enterarse que su compañero, quién decía amarla, era el depredador más peligroso de la Tierra.


  Cuando nada podía ser peor, perdió el conocimiento. Esta vez, no hubo brazos salvadores para sujetarla.


  Capitulo trece.


  *Casus belli: en latín se puede traducir como "motivo de Guerra"


  

    
      Y cuando venís en el atardecer,
    


  


  Vos me despertás y todo se aclara


  Cuando veo tus ojos.


  

    
      Y cuando te vas dejas algo en mí Tu perfume fatal, tu fragancia mortal.
    


  


  Nadie pertenece a nadie, todo lo que vemos es irreal

  Como agua entre los dedos se nos escurre la vida

  Pero se lo que siento, quiero que estés conmigo ahora

  No puedo ser tu dueño ¡sólo quiero tenerte cerca!


  Somos libres como el viento y sería peligroso atraparte para siempre

  Por favor no te vayas, todavía no puedo soltarte.


  El otro yo - Despedida de arroz.


  ¿Cuántos días habían pasado ya? ¿Tres, dos, cuatro? ¿Una semana? Andrés había perdido la estúpida cuenta, lo que sabía era que no podía seguir encerrado en su cuarto mirando el techo por un segundo más. Tenía hambre. Estaba entrando en el noveno día. Casi diez sin comer. Era una locura teniendo en cuenta que aquel hombre se alimentaba religiosamente de humanos y ahora sin probar aunque sea sangre embasada, estaba al borde del colapso.


  La realidad era: no quería verla, no quería sentirla, ni mirarla a los ojos ni escucharla hablar. Pero como todo suceso que quiere evitarse, no hizo más que reavivar ese amor que sintió llegar a la superficie de su piel poniendo todos sus sentidos más vitales que nunca. Lo que había intentado —en vano— fue inútil sabiendo que ahora lo que deseaba ocultar en el fondo de su pecho había rebalsado con más pasión. No sólo que estaba muerto de hambre, lo cual era una ironía terrible, sino que deseaba ver a Amanda. Verla, besarla, observar su sonrisa y como esos dos pocitos de la mejilla se hundían, acariciar su cabello, contemplarla dormir... hacerle el amor.


  Sacudió su cabeza ante ese pensamiento y frunció el ceño, odiándose por amar. ¿Cuántos siglos hacia que sus padres habían terminado matándose? Ya había perdido la cuenta, lo que sabía con certeza era que aun no lo superaba. Y tampoco superaba el jodido hecho que Amanda no lo amase como él a ella por un simple detalle: él estaba manipulando su mente. La chica no hacia nada por voluntad propia, había una fuerza que actuaba por ella diciéndole qué era lo que tenía o no que hacer.


  ¿Cuál era el problema existencial que lo mortificaba en estos últimos días? Uno más claro que el agua, ya no quería más. Se detestaba por sentirse tan desprotegido con el amor, pero quería gustarle, gustarle enserio, por decisión propia.


  Se levantó de la cama y sintió por primera vez en tantos días matándose de hambre, porque al fin de cuentas era eso lo que quería, que su estómago le pedía a gritos morder un cuello, y su mente, esa tan sucia y perversa que poseía, le rogaba matar, asesinar masivamente a un grupo de chicas inocentes. Se chocó contra su mesa de luz y el velador cayó al suelo no sin antes hacer un buen escándalo.


  Sin pensarlo más, cuando el rostro de Amanda volvió a cruzarse por su cabeza, entró en crisis. Ese muchacho no era él. Pero la decisión que tomó fue propia de su naturaleza, no la del vampiro, sino la del hombre, ese hombre cruel que no pensaría dos veces en arrancarle la cabeza a quién se le cruzara en el camino en estos momentos.


  Abrió la puerta de su habitación dispuesto a volar como un trueno hacia la civilización y alimentarse, encontró a Franco, su amigo, parado junto a la puerta con cara de pocos amigos y el gesto algo confundido.


  —Era hora que salieras del ataúd. —Bromeó pensando que sólo así conseguiría saber por qué rayos estaba queriéndose hacer el sufrido sin bajar a comer por tanto tiempo.


  —Ya, déjame. -Y fue lo único que contestó, porque en cuanto chocó con su cuerpo disparó hacia la calle.


  En el camino a la salida pudo ver la cara de Benjamín cruzarse con la de Gala, que estaban sentados en el living al costado del fuego. Y también la de Amanda quien tenía sus mejillas encendidas por el calor del mismo. También notó como ella se tensó al verlo y amago a ponerse de pie, pero fue todo.


  Él ya se encontraba a kilómetros de ahí.


  *


  —Se que no tendría que estar aquí —decía la chica en la puerta de la casa de Benicio, tenía los ojos cerrados bien apretados, sólo hablaba. —Pero, es que te extraño y la casa está vacía con tu ausencia. No me retes, no me culpes, no me sermonees. ¿Okey?


  Benicio abrió los ojos como platos. ¿Aquella mortal se había confundido de puerta? Lo cierto era que el barrio donde él vivía en San Telmo estaba bastante abandonado, las casas alrededor estaban sin habitantes. Algo en aquella mujer le hacía recordar a Amanda, eso le dolió. Trataba de no pensar en la mujer, intentaba que los días pasen sin más. Faltaban quince días para el dos de Octubre y el tiempo pasaba a cuentagotas. Pero esa muchachita, la cual no tendría más de dieciséis años, le recordaba a ella. Esa actitud era propia de Amanda. Allí estaba, buscando a alguien —él no sabía a quién todavía— aunque ese alguien claramente no la quería cerca, o le había prohibido buscarlo si mal no había entendido.


  — ¿Estas perdida, niña? —preguntó Benicio con toda la seriedad que lo caracterizaba y vio como la pequeña chica rubia abría los ojos tan grandes como la tapa de una botella.


  —No eres Dante. —Le contestó ella. El vampiro maldijo por lo bajo. ¿Acaso aquel estupido hombre le había dicho a alguien dónde encontrarlos? Sabía que era un idiota, pero ¿tanto como para cometer tal negligencia?


  —No, no lo soy. La pregunta es ¿quién eres tú? —Benicio trabó sus puños y evitó respirar, la fragancia de aquella muchachita estaba poniendo su cabeza patas para arriba, desde hace mucho tiempo no se permitía tentarse, pero la maldita lo estaba haciendo. Se le hizo agua la boca.


  Él no era el único que tenía pensamientos internos, aquella pequeña estaba encantada y nerviosa. Pensó en lo sexy que era el dueño de casa y si sus hormonas no la hubiesen controlado, ya le hubiese saltado encima.


  —Soy... ehh... yo soy —titubeaba, como toda quinceañera. Porque Benicio se había equivocado, no tenía dieciséis, peor aun, quince.


  

    
      — ¿Eres? —le preguntó mientras se llevaba su mano a la nariz.
    


    
      — ¡Hey no seas tan grosero! —lo retó la chica y él definitivamente tembló ante el recuerdo de Amanda, ella hubiese hecho exactamente lo mismo. —Ni que tuviese feo olor, acabo de bañarme, ¿ves? —y se acercó rápidamente a él, poniéndole el cuello prácticamente en su nariz de no ser porque el hombre le llevaba al menos tres cabezas de altura.
    


  


  —Distancia pequeñita —rogó el vampiro, sin saberlo la niña había hecho un movimiento bastante peligroso. Benicio seguía luchando contra la necesidad de hundir sus caninos en cualquier parte del cuerpo de esa adolescente. Ese pensamiento lo perturbó ¿cualquier parte de su cuerpo? Se dijo incómodo, de su cuello o su brazo querrás decir, repetía una y otra vez.


  —Vengo a buscar a Dante, y se que el maldito está aquí, no hay necesidad de que se esconda en tus sexys músculos. —Cuando dijo eso, se llevó las manos a la boca, se le había escapado y ahora sus mejillas eran un rojo fuego, como el de su sangre.


  Benicio se atragantó con su propia saliva y se tensó peor aun.


  

    
      — ¿Cuál es tu nombre? —quiso saber, no entendía por qué, puesto que tendría que haber cerrado esa maldita puerta y haber dejado a la chiquitina del otro lado. Al menos por su seguridad.
    


  


  —Ludmila —contestó— pero puedes llamarme Lumi, todos lo hacen —y le sonrió, demonios, él no quería verla sonreír, le generaba mucha ternura y por alguna razón se sintió un pervertido. Tampoco quería mirarla a los ojos, eran demasiado llamativos de color azul bien claro sin pasar a ser celestes, raros, por sobretodo.


  —Bieeen, Ludmila —comenzó Benicio sin hacerle caso a su petición de llamarla con su diminutivo, ella lo interrumpió.


  —Odio Ludmila, de hecho, creo que fui clara cuando dije que podías llamarme Lumi.


  Benicio vio como la niña se ponía de puntitas de pie para ver el interior de la casa, él trató de bloquear su visión apoyándose en el marco de la puerta, en vano, porque en su primer descuido la mujercita había tomado carrera y ya estaba del lado de adentro, correteando en el interior. Benicio volteó los ojos poniéndolos en blanco.


  ¿Cómo dejo que me pasen esta clase de cosas? —pensaba dándose golpecitos en la frente.


  

    
      — ¡No toques eso! —gritó, su voz recorrió toda la sala de estar, Ludmila, o Lumi como le gustaba que la llamen, dio un respingo poniendo cara de asustada.
    


  


  Ya la cagué, ahora asusté a la niña, ¿qué más puede pasarme hoy? Se preguntaba.


  

    
      — ¿Dónde está Dante? —preguntó con ojos de ternerito a punto de morir, y que cerca estaba sin saberlo.
    


  


  —No lo sé. Desperté y ya no estaba. —Se quejó abochornado el vampiro. — ¿Vas a quedarte? Porque este lugar no es seguro para gente como tú. —Y la miró casi fulminándola, todavía recordando que si respiraba, la niña moría, y él no quería que eso pase.


  —Donde esté Dante estaré segura. —Argumentó— ya sabes, él es un Ángel, nada podría pasarme. —Benicio respiró profundo, había terminado de caer en la cuenta que aquel hombre era completamente un infeliz, ¿cuántos humanos, como esta muchacha, sabían de la existencia sobrenatural? Apretó la mandíbula e invitó a que Ludmila se sentara haciéndole un gesto con la mano. Él por supuesto que había optado por acomodarse en la otra punta del gran vestíbulo, cuanto más lejos estuviese de aquella tentación que la sangre de esa niña le proporcionaba, sería mejor. Claro que la niña no captó la indirecta, y se sentó casi encima de él en ese angosto sillón que había elegido, pero como era tan pequeña en comparación con el hombre, entraron los dos.


  

    
      — ¿Qué demonios estas...? —preguntó confundido.
    


  


  —Hace un frío de muerte aquí dentro, ¡por dios! —se quejaba mientras se acurrucaba buscando calor humano. Lejos estaba de encontrarlo en el cuerpo de un vampiro con aquel frío mortuorio, pero ella no lo sabía, cuando sus microscópicas manos rozaron las de Benicio, la carne se le puso de gallina—. Estas congelado.


  Esa situación había empezado mal y Benicio no apostaba a que termine de mejor manera. Por dentro maldecía una y otra vez, adjudicándose no tener peor suerte en esta vida. Por segunda vez en su existencia —la primera había sido Amanda— sintió ganas de llevarse a la boca un sorbo de la deliciosa sangre que Ludmila poseía. Porque podía sentir su fragancia en el ambiente. No sólo eso, un calor lo sofocó. Hacia muchísimos pero muchísimos años que no sentía el calor humano cerca de su cuerpo. Un dolor atravesó su garganta y la mirada que le dedicó a la niña que tenía al lado casi sobre encima de él fue algo más que una mirada hambrienta. Sus ojos bajaron por el escote que la pequeña Lumi tenía, tan acentuado e inocente a la vez si eso pudiera ser posible, se miró una de las manos, tan grandes como cualquier hombre de su edad. Recordó el pequeño detalle en aquella gran diferencia. Se preguntó cuantos años tendría, no le daba más de dieciséis, eso pensaba. Y al mismo tiempo que su mente calculaba la edad, su cuerpo quería computar como se verían sus grandes dedos al cubrir esos pequeños pechos tan inocentes.


  

    
      — ¿Cuántos años tienes? —preguntó tan fuerte como su voz ronca le permitía.
    


    
      — Quince. ¿Por qué?
    


  


  El vampiro, por una leve fracción de segundo imaginó cuantos oficiales de policía serían necesarios para mandarlo preso y abrirle una causa por pedofilia.


  *


  Un fuerte dolor de cabezas, una terrible jaqueca. Eso era lo que estaba sintiendo en estos momentos Dante. Como un pelotudo, no abrió los ojos pero supo instantáneamente que estaba en el Cielo. Podría darse cuenta así se quedara ciego, sentía esa brisa veraniega filtrarse por sus venas, aquel olor tan particular. Sí, ahí estaba, tirado como un hippie idiota sobre el pasto. Extrañaba algunas cosas de ese lugar, pero no volvería y mucho menos si lo llevaban obligado o lo hacían aparecer a gusto y antojo de otro que no fuera él, en este caso esas dos cosas eran lo mismo.


  Hacia unas semanas que había ido con Benicio y no sacaron muchas cosas en limpio, todavía no sabían donde estaba Amanda, y no le conocía la cara al imbécil de Andrés, quien en cualquier momento recibiría la paliza de su vida, o al menos eso era lo que Dante quería, además de matarlo, ultrajar su cuerpo y hacer que una manada de lobos lo viole hasta el hartazgo, claro que luego de clavarle varias estacas al mismo tiempo.


  —Viniste —le dijo Alma sonriéndole.


  

    
      — ¿Qué otra opción tengo, maldita sicótica? —El Arcángel no quito su sonrisa del rostro, a estas alturas toda persona que conociera a Dante entendería y lo más importante, soportaría al chico.
    


  


  —Cierto, ninguna —y le dedicó una mirada complaciente.


  —No hemos averiguado nada —adjudicó en su contra el hombre —no entiendo igual por qué tengo que trabajar con un vampiro, que te recuerdo, se considera como el enemigo, para encontrar a... —Él volvió a detenerse, le costaba pronunciar su nombre todavía.


  —Es de la única forma que no te escucharán al llegar, a ninguno de nosotros — justificó Alma— ¿el factor sorpresa no es algo que te llame la atención? ¿No habías pensado en eso, eh?


  

    
      — ¿Qué es lo que quieren ahora? —preguntó Dante algo fastidiado. No había pensado en la minucia, ni había caído en la cuenta que Alma tenía razón, con uno de ellos, los vampiros, de su lado, todo el aquelarre vampirico jamás los percibiría llegar a la hora de la batalla. Ellos sólo perciben a los de su clase, sin distinguir sexo o nombre, sólo sabiendo que quién se aproxima tiene su misma condición y no pensarían que vienen a combatir precisamente en contra de su misma raza. En cuanto a demonios, porque Dante estaba seguro que habría de esos también, son lo bastante estupidos como para no distinguir nada, apenas sirven para pelear o ser un palo en la rueda bastante molesto a la hora del enfrentamiento, pero nada de otro mundo, nada que él con tanta experiencia no pudiera lidiar.
    


  


  —Han activado la maldición. —El Arcángel puso cara seria y expectante ante su confesión, como esperando que su acompañante dijera algo al respecto.


  — ¿La han activado? ¿Cómo es eso? —todo su cuerpo se tensó frente a lo que acababa de enterarse. Cuando la última Guerra se había desatado, la Isla dónde tendría que activarse nuevamente la maldición quedó deshabitada. Los Ángeles hacían sus bajadas todos los dos de Octubre en otras zonas Santas, esperando el momento que aquella herejía se produzca: la mujer mitad demonio y mitad Ser espiritual fuera creada. En el Cielo se llamaba demonio no exactamente a los demonios propiamente dichos, sino que también a los vampiros. El punto culmine de esta situación era en el cuál aquella chica convertida en vampiro, teniendo fluidos celestiales dentro de su cuerpo, pisara aquella tierra donde se juró la condena.


  —Sabes muy bien de que se trata, Dante. —Señaló Alma— En el fondo lo sabes, pero te lo estuviese negando todo el tiempo. Escuchaste cosas que creías que eran mitos, pero yo te diría y te afirmaría ahora mismo: son verdades.


  Fuiste un Ángel repudiado muchísimos años, casi te perdonamos la existencia, y sabes que los repudiados también son Caídos, sólo que no oficialmente, claro.


  —No se de lo que estas hablando Alma, yo no soy quien elije estar aquí —Se quejó.


  —Sin embargo puedes seguir ascendiendo porque no eres un Caído consumado. Hay que hacer algo para serlo, y tú simplemente te arrancaste las alas—. El Arcángel hizo una breve pausa seguida por un resoplido— ¿no quieres saber por qué? Bien, yo te lo diré. Te diré todo desde el comienzo. —Dante no interrumpió, pero abandonó su mirada sarcástica, nada bueno podría salir de esta conversación, al menos para él. —Estabas en la lucha el día que todo el Cielo cayó. El día que ellos nos vencieron. Eras uno de mis Ángeles protectores Dante, se que no has olvidado eso. Y la historia no se borró de tu mente así porque sí. El Diablo nos perdonó la vida al menos por unos cuantos largos años, pero no por eso bajó los brazos ni dejó de manipular a todo Ángel que pudiera. Me quería a mí, pero soy muy fuerte para brindarle mis servicios. ¿Todavía no adivinaste por quién optó, teniendo en cuenta que tanto aquí en el Cielo como en la Tierra, cuando bajábamos tú eras mi protector? —ella dio un paso al frente para tocar el hombro de Dante, pero él se corrió con aplomo. Había captado la indirecta, la había tomado al vuelo, entendía hacia donde se dirigía Alma y eso le fastidiaba, pero siguió escuchando— Fuiste su elegido, y te hizo caer, por eso arrancaste tus alas. Nosotros no lo pasamos por alto, pero hay algo que no sabes a la perfección: todo Ángel Caído primero es un repudiado. Me extraña que siendo parte de nuestro mundo real jamás te hayas dado cuenta que nosotros aceptamos la verdadera redención. La esperamos de tu parte, pero sigues empecinado en amar a esa estupida vampira. Ya no hay más lugar para los de tu


  clase en el Cielo, y esta va a ser la última vez que nos veamos las caras, al menos del mismo bando.


  

    
      — ¿Están expulsándome? —Dante no se iba a poner a discutir si amaba o no a Amanda, él sabía lo que sentía por ella y este no podía ser el final.
    


  


  —Te expulsaste hace mucho tiempo, querido. —Respondió Alma, impoluta—. Pero hay más. Tu vampiresa no es quien dice ser, o tengo entendido, quien cree ser. Ella es sólo el instrumento que usó Marcus para hacerte caer —el muchacho miraba al Arcángel con cierta desconfianza, sus piernas empezaban a temblar y se agarró el cabello unas cuantas veces— Ella vivió y fue humana desde mil novecientos sesenta y nueve. Conoció a un vampiro, no por azar, sino por voluntad del Diablo quien puso a sus títeres a andar, y cuando descubrió la naturaleza de aquel demonio del cual se enamoró perdidamente, Marcus la fue a buscar con sus dos hombres de confianza, Benjamín y... Andrés. La mataron y sellaron un pacto con aquel vampiro del cual ella se había enamorado, él sin saberlo pensó que su máximo castigo iba a ser convertirla en un Ser sobrenatural, que esa era su gran condena, sin conocer que lo peor estaba por venir. Cuando ella reencarnó, porque esa era la cláusula para devolvérsela años más tarde, la cruzaron en tu camino, y ahí te hicieron caer, desde el Infierno. Haciéndote creer que realmente estabas enamorado, tanto así que decidiste arrancar tus alas.


  —Estas.jodiéndome —apenas pudo contestarle Dante con la mandíbula apretada. ¿Eso era posible? Él, ¿victima de una maniobra infortuna del mal?


  —Cuando Amanda falleció, no fue el destino. —La voz de Alma comenzaba a elevarse, tanto así que Dante sintió que le gritaban. — ¡Era parte del plan! Tenía que morir para poder nacer convertida en una persona, si así podemos llamarla, mitad demonio mitad Ser celestial, porque cuando lo hizo, ya te habías encargado de dejarla embarazada.


  

    
      — ¿Qué? —Dante, ahora un Ángel Caído, no podía creer lo que estaba escuchando. Toda su ira guardada y empaquetada dentro de su corazón se había desmembrado.
    


  


  —Claro que ese embarazo jamás llegó al fin común que mantienen los humanos, puesto que esa misma noche falleció con tu semilla dentro. Y al convertirla en vampiro desde el Infierno, pasó a ser lo que Marcus quería que fuese, una herejía para el Cielo. Pero ya está Dante. Este es nuestro último regalo, nuestro último favor. Estas expulsado, esta información te la doy porque pretendo que vayas a buscarla, queremos que la alejes de ellos y la devuelvas a donde pertenece, Benicio es un vampiro indefenso, no es gran problema para nosotros siempre y cuando no se interponga en nuestro camino.


  

    
      — ¿Qué tiene que ver él en todo esto? —preguntó entre llantos Dante, elevando su voz.
    


    
      — ¿Quién crees que es el amor verdadero de Amanda? —Alma enarcó una de sus cejas. Dante no respondió nada, esa información solo alimentó su desconsuelo.
    


  


  — ¿Dónde voy a encontrarla? —quiso saber y el Arcángel se acercó tocando su frente. De un segundo a otro pudo visualizar el lugar.


  Ya había olvidado la contienda donde había sido la Guerra. Al haber quedado eliminada del mapa una vez que todo resultó mal, los Ángeles de cualquier grado sean, tenían prohibido dirigirse allí. Era como si la memoria hubiese sido borrada. Ahora recordó todo, las caras, las muertes, la feroz pelea. Y no sólo eso, sino que distinguió a alguien más. A Andrés. Si pensaba que no lo conocía estaba muy equivocado. Ahí lo vio en el tiempo, por su culpa todo esto estaba pasando.


  La mujer que había amado, o creyó haberlo hecho, no le pertenecía, ni en esta vida ni en la que siguiera. Fue todo un espejismo. Fue toda la razón por la cual cayó. Se sintió usado y se negó a que eso fuera verdad, pero lo era.


  Benicio, con quien tendría que unir fuerzas para buscarla, era su verdadero amor, de repente le dieron unas inmensas ganas de partirle la cara. Primero por mentirle, y luego por estar enamorado de la misma persona. Todavía seguía sintiéndolo así. No podía simplemente pensar que todo fue una mentira para sacarse a la mujer de la mente, o peor aun, del corazón. Porque ilusión o no, ahí la tenía.


  Sintió un fuerte viento filtrar su cuerpo, estaba cayendo, ahora, para siempre. Siendo un Caído no podría volver así Dios lo quisiera, pero claro estaba que eso jamás pasaría.


  Una cosa era buena: sabía donde encontrar a Amanda.


  ¿Algo en contra? El Cielo la quería muerta y él no lo sabía. Confió en lo que Alma le había dicho, sin saber que hasta los mismos Arcángeles tienen sus trucos. Si le decían que la idea era otra, Dante jamás accedería a buscarla o por el contrario lo haría y encontraría la forma de protegerla.


  Pero esas eran las reglas. La mujer tenía que morir. Era ella o el hombre que venció al Cielo aquella vez, Andrés. Con él muerto, la maldición activada quedaría sin efecto y ella bueno... a salvo de que una legión de Ángeles busque aniquilarla.


  Capitulo catorce:


  Si tan sólo esta umita tuviese un ápice de piedad, probablemente siga conservando mi dignidad, abusar de una menor, era lo que me faltaba para terminar ardiendo en el Infierno, pensaba Benicio mientras la chiquilla se bañaba.


  Ya no le importaba si tendría otro huésped en la casa, su vida se volvió un caos, entre Ángeles, demonios, vampiros y ahora como si fuese poco: una humana. Pero no una cualquiera. Una tierna humana de apenas quince años, con una sonrisa y dientes perfectos, pequeñas curvas que recién comienzan a formarse, una libertad que le hacia recordar a la mujer que ama, y para terminar de hacer a toda la situación una mierda, una sangre que le hacia hervir las neuronas. Se imaginó a Amanda a los quince años y no pudo evitar sonreír. La maldita niña era su doppelganger, sólo que ella no se veía demoníaca y tampoco era idéntica físicamente a Amanda. Sino que su actitud desprevenida y atrevida era el punto fuerte en el parecido.


  Pero no podía permitirse estas cosas, ni siquiera pensar sexualmente en aquella muchacha, primero porque él amaba a otra persona, segundo porque es menor de edad. Era un bastardo, por más amor que le tuviera a la mujer, no podía poner en segundo lugar la ética que en esta vida no lo llevaría preso porque bien podría escapar, pero sí moralmente lo dejaría en un quinto lugar. Aún así se preguntaba al dar vueltas una vez que volvió a bajar al living, por qué rayos se plantearía este tipo de cosas, no es que uno conozca a una niñita de la edad de Lumi y se sintiera pedófilo, así que algo andaba mal. Si él estaba haciendo este tipo de planteos era por algo, y no tenía que ser precisamente bueno.


  De un momento a otro, sintió como la puerta de entrada se había tumbado, es decir, no que la hayan derribado, pero si pegado una buena patada hasta dejarla abierta de par en par y cerrado luego con otra casi idéntica. Sus nervios se crisparon y caminó despacio en la distancia que lo separaba de la misma, quedando estáticamente detenido al ver a Dante con cara de poquísimos amigos. Nunca hubiesen pensando que Benicio iba a asustarse pero realmente lo hizo. Aquella mirada no podía traer buenas noticias, de hecho no las trajo y en el rostro del chico vio un asesino experimentado. Dio un paso hacia atrás, esta vez no por miedo, por desconcierto. ¿Había pasado algo con Amanda? Dante tenía los ojos dilatados, como un drogadicto que quiere más, vio sus puños cerrarse dejando sus venas casi saliéndose de la piel.


  

    
      — ¡Hey, vampiro! —le gritó mordiéndose la boca. Benicio le devolvió la mirada sin entender. —Voy a romperte la cara y cuando estés muerto tiraré tus restos a una jauría de perros famélicos ¿entendido?
    


  


  —A ver... —Benicio sonaba hastiado, se sentó en el sillón y se cruzó de piernas poniendo el gesto más sarcástico que pudo. — ¿Y como piensas hacer una cosa así sin que antes quiebre tu bonita y delicada piel, eh?


  

    
      — ¡Idiota! —fue la única palabra que escuchó de sus labios, porque en cuanto terminó de decirlas estaban prácticamente batiéndose a duelo. O mejor dicho batiéndose a nada, si bien Dante era rápido como cualquier Ángel Caído con un poder de velocidad sobrenatural, nada se comparaba con la fuerza que Benicio tenía como vampiro. No era una pelea justa y entonces el último decidió ahuyentar los golpes del muchacho esquivándolo. Benicio logró apartarlo al otro lado de la habitación, y un poco agitado comenzó a hablar.
    


  


  —Momento. Tiempo fuera —mientras hacia un gesto con la mano — ¿Se puede saber por qué estamos peleando?


  —Estuviste acostándote con mi novia, enfermo. —Le reprochó Dante, llevándose la mano al pecho, como si pudiese así decrecer el desosego.


  — ¿No será al revés? —preguntó encorvado con las manos en sus rodillas, pero lo único que recibió fue un puñetazo por parte del Ángel en el centro de su boca. El vampiro llevó su mano al labio inferior, partido y ya sanando al mismo tiempo. —Bien, me lo merezco. ¿Estamos a mano entonces? —preguntó algo enojado.


  —No. —Respondió Dante, en estos momentos herido más que enojado.


  Dante no podía simplemente hacerse a la idea de renunciar a quién amaba sólo porque de un momento a otro ese amor sea producto de un hechizo del Infierno, de un truco del demonio. Necesitaba verla y besarla, apretarla entre sus brazos para comprobar que todo se había derrumbado, y sólo de ese modo se marcharía. No iba a dar el brazo a torcer así le digan que Benicio la conoce desde hace mil años. Amanda era suya, y ya.


  Con una leve sonrisa en sus labios se acercó a Benicio y le tendió la mano, aquella iba a ser una alianza poco favorable para uno de ellos y quién más lo sabía era el Ángel, no porque Benicio fuese una pobre victima, sino porque él pensaba diferente, todavía poseía esa mínima esperanza en recuperar a Amanda una y otra vez así tuviese que hacerlo durante cuarenta vidas más. Sin embargo, Dante estableció en ese mismo momento una lucha con el vampiro sin que éste lo supiera; ¡maldición! extrañaba a la mujer, él pensaba que estaba muerta, años viviendo amargado contra ese sabor. Resulta que ahora estaba viva y además viviría por siempre, ya no tendría que preocuparse en las sospechas que se hubiesen levantado si ella siguiera siendo humana como cuando Dante la conoció.


  Mientras los dos se miraban fijo, había un tema que estaban pasando por alto y Benicio agradeció al Cielo, paradójicamente, que algo lo haya hecho olvidar de aquella monstruosidad con piernas de mujer que tenía en el piso de arriba duchándose. Le ardió la garganta al mismo tiempo que estuvo por preguntarle a Dante que tipo de parentesco los unía. Pero ella ya estaba allí, dando saltitos y piruetas por el aire.


  Bajó tan rápido que ninguno de los dos se detuvo a verla, Lumi interrumpió el apretón de manos de los hombres. Benicio trabó su mandíbula y la abrió varias veces, sus colmillos habían descendido, eso no estaba nada bien puesto que pasaba cuando deseaba realmente corromper algún cuello. Pero bastaba con que la chica se acerque, quería asesinarla, realmente lo quería.


  Dante, por su parte, no podía creer lo que estaba viendo, se percató de los colmillos de Benicio y de la cara turbada que éste había puesto mientras el Ángel abrazaba a la pequeña Lumi lo más fuerte que podía, también maldijo unas cuantas veces preguntando como demonios había llegado Ludmila a la casa.


  Lumi no hablaba, Benicio escuchaba sus latidos acelerarse a pasos agigantados, podía escucharlos desde dónde estaba.


  Mierda, podría oírlos bajo el agua, se repitió unas cuantas veces a modo de prueba.


  A medida que sus colmillos, todavía a la vista, se mantuviesen tan alejados de aquel aroma que tanto lo estaba tentando hasta convertir su boca en un depósito de saliva, se pondría más pálido. Más aún, lo cuál no era imposible con una terrible sed.


  —Tus ojos... —acusó Dante mientras Lumi comenzaba a dar la vuelta para girarse y observar también a que era lo que se refería, Benicio pestañó como queriendo quitar aquella cosa abominable que debería tener para que el otro hombre lo acusara con esa cara de desprecio, y se tapó con una de sus manos la boca y la nariz para matar dos pájaros de un tiro: Lumi no vería sus colmillos y él no tendría que seguir aguantando la tortura de percibir la sangre de la niña tan de cerca. Pero Dante se le acercó más, poniendo por detrás a la chica como si él fuese el escudo personal de ella. Con un gran aire protector se dirigió al vampiro. —Tus ojos están rojos —imputó, Benicio entendió a que se refería. Y era embarazoso. Se supone que los vampiros cambian el color de ojos normal del casi dorado al rojo cuando están. bueno, cuando están excitados.


  No es posible, maldición —decía Benicio en su dominio interno —tengo la madre de las erecciones sólo por un poco de sangre. Y no podía ser causada por un hombre gordo de baja estatura —pensaba mientras sacudía la cabeza como un loco— ¡ Tenía que ser por una inocente criatura de quince años!


  —Ni lo sueñes, vampiro. —Le avisó Dante con dureza, no había que ser muy despierto para darse cuenta de algo obvio: por más que Benicio piense que era la sangre, había una realidad cruda y paralela, la chiquilla lo instigaba a que caiga en las más repugnantes aversiones posibles que un ser lujurioso podría tener.


  Él podía negarlo cuantos años quisiera, pero la negación no hacía que algo deje de ser veraz, y aquello lo era, Lumi había desafiado, sin saberlo, un vuelco en Benicio. Desde su anatomía, provocándole escalofríos y calores, hasta la parte emocional, ese detalle de los momentos en donde le quería arrancar la yugular a la chica, usando sus venas como sorbete para beber todo líquido dentro de su cuerpo, hasta cuando se preguntaba porque no lo hacía y la respuesta no era únicamente por motivos morales.


  Había algo más, le daba pena y a su vez sentía una gran curiosidad, él no podía entrar en su mente, como tampoco lo lograba con Amanda. Aunque parezca simple, no lo era, puesto que tendría que tener la facilidad de dominar aquellas cabezas, aunque dominar no era la palabra, eso lo realizaba cualquier vampiro entrenado, pero a pesar de que él lo era, no podía. Hubo un principio en su relación con Amanda-vampira cuando si pudo ingresar de manera abierta, sabía lo que la chica pensaba. Pero al pasar los días esa abertura mental se fue cerrando hasta quedar convertida en un gran paredón. Llegó un momento en el cual se sintió frustrado y algo culpable. Entre los de su raza no es común la lectura de mentes. Existe pero no la usan entre ellos, más que común se diría que no es agradable. Quizá sea ética, llámenlo como gusten, pero preferían usarla con los mortales. No es que tampoco vayan por la vida leyendo cuanta mente se crucen, pero de inmediato percibían cuan abierta a ellos estaba la persona que eligieran para comer. Nunca era bueno dejarlos con ese recuerdo no tan agradable, que significaba para ellos que otra persona los mordiera. Pero Benicio no se alimentaba de humanos, para algo existían los bancos de sangre que asaltaba para alimentarse, claro que, los trucos mentales los tendría que hacer de todas formas para que aquellos encargados modifiquen las planillas y no sea descubierto que alguien saqueaba los suministros.


  No había nada mejor que dos personas que no podían leerse las mentes, ninguna operaría sobre la otra, porque al fin de cuentas, amar es no manipular, sino, aceptar las reglas del juego tal como vienen en caja cerrada.


  

    
      — ¿Qué es lo que pasa? —exigió comprender Lumi, que se iba acercando, peligrosamente, sobre Benicio. Llevó una de sus frágiles manos, tal como el vampiro las describía mentalmente, encima de los párpados del hombre y luego contorneó los costados hasta llegar a sus grandes ojeras negras violáceas que poseía a la vez que su blanca piel las dejaba más al descubierto. —Estas muy pálido, no estas bien —hablaba en voz baja mientras se mordía el labio superior, ese terrible acto hizo que Benicio se controlara menos, los labios de la pequeña que ahora estaba mandándolo definitivamente al infierno eran carnosos y al hombre le dieron extremadas ganas de morderlos con la punta de uno de sus filosos colmillos.
    


  


  —Estoy... yo estoy —dijo Benicio cuando dudó si seguir hablando lo favorecería.


  —Estás loco. —Sentenció Dante en el momento que corrió a Lumi a un costado, como si pudiera infectarse de lepra con tan sólo mirarlo. —Ni se te ocurra querer usarla para la cena, ni para el almuerzo —le avisaba con sorna — ¡demonios, para absolutamente nada!


  —Yo no pensaba. —pudo contestar, mientras tragaba saliva como si le doliera o le afectara, ahora el vampiro sentía la boca reseca como si hubiese estado ingiriendo manojos de sal a raudales.


  

    
      — ¿De qué se trata esto, tío? —preguntó con mucha inquietud Ludmila, sus ojitos eran tan tiernos que a Benicio se le hizo difícil mirar hacia otro lado.
    


  


  ¿Era el tío? ¿Dante era el tío? Eso quería decir que la chica era un Ángel también.


  Aunque uno condenadamente perverso, a su modo, opinó por dentro Benicio con consternación por su propia alma condenada.


  —No lo es. —Se apresuró Dante dirigiéndose al otro hombre, enojado. —No es un Ángel. Cariño, linda —comenzó esta vez mirando a Lumi, Benicio no pasó por alto que aquel bastardo le había leído la mente ¿o quizá lo hubiese, simplemente, adivinado? —te dije muy claro la última vez que nos vimos que tendrías que quedarte en casa, esto es peligroso para alguien como tú. -Y con el revés de su mano acarició aquel rostro casi perfecto que la niña tenía.


  Benicio pensaba que era casi perfecto, primero porque su corazón le pertenecía a otra, segundo, porque aquella estúpida infanta tenía la mitad de su edad. La situación se estaba descontrolando. ¿Cuánto hacia que Ludmila había atravesado esa puerta a voluntad propia? ¿Unas dos horas, como mucho? Y ahí se encontraba él, pensando que la pequeña era sexy y que su sangre era exquisita, aunque no la haya probado, sabía juzgar demasiado bien por el aroma.


  Tiene que ser virgen —pensaba mientras la miraba a ella y a Dante contemplarse sin palabras —sólo una virgen puede oler así.


  ¿Desde cuando se sentía como un depredador? Que lo chupen los nueve círculos del Infierno, pero en tanto y en cuanto aquella chiquilla atrevida siga paseándose por enfrente suyo envuelta en una toalla, con los cabellos colgando sobre su espalda, esto se pondría bien feo.


  

    
      — ¿Estas leyendo mi mente? —preguntó al fin Benicio. —Porque bien sabes que yo puedo hacerlo si quiero, aunque no corresponde.
    


  


  —Inténtalo con uno de los nuestros a ver si lo logras. —Lo retó como quién reta a duelo a un forastero. —Y sí, puedo hacerlo, soy un Ángel Caído ahora con todas las de la ley, con eso vienen algunas ventajas, pero créeme que los contra son mucho mayores.


  

    
      — ¿Cómo es eso? —le preguntó Lumi mientras agarraba fuerte su mano. Benicio volteó sus ojos de un lado a otro.
    


  


  —Usted no respondió mi pregunta, señorita. —Exigió con cara de pocos amigos Dante y ponía sus brazos como jarras.


  —Te seguí. —Las mejillas de la adolescente se pusieron de todos los colores al admitir tal aversión que el demandante no esperaba. —Lo siento pero... me preocupa lo que tengas planeado.


  Algo en las palabras que la niña soltaba hizo que Benicio sintiera orgullo de aquella muchacha, se veía como adulta, o tal vez él quería verla así para aplacar la culpabilidad que le causaba mirarla con ojos de hombre.


  *


  Hace dos años atrás, Dante había salido a dar un pequeño paseo por una de las riveras que costeaba el lugar donde había tratado de vivir lejos de la urbanización, en otro país muy alejado de su ciudad natal. Aquella noche, despejada y calurosa, se dispuso a ir sin rumbo alguno mientras pensaba como mierda su vida se tornó tan miserable. No tenía con quien estar ni alguien que lo escuche, realmente contempló el suicidio, algo plenamente imposible para un hombre inmortal como lo era él, los Ángeles, de la clase que fuesen, sólo podían morir en manos de una especie diferente y sobrenatural, fuera de eso no había forma que algo así pasara.


  A menos que asaltara el templo sagrado de las Diademas cubierto por un glamour que lo dejaba invisible a los ojos mundanos, y robar la daga de Cálices, ésta poderosa daga tan simple como cualquier otra ocultaba un hechizo para absorber la luz angelical. El templo sagrado que él estaba recordando tanto, estaba en la Tierra y era custodiado por Ángeles de mayor categoría, que luchaban para que la daga de Cálices jamás vuelva a manos de Marcus y así hacer prevalecer su especie.


  Él ciertamente no tenía ganas de morir, primero quería buscar algún sentido a todo lo que estaba viviendo últimamente y apresuró el paso, violento, como si la respuesta estuviese grabada sobre la tierra en la que caminaba. El paisaje no era muy prometedor si necesitaba una señal que lo hiciese seguir adelante, apenas un pequeño Río y unos árboles que se sacudían de un lado a otro. Cuando adentró en la oscuridad de la noche, lo único que podía observar, cuando se dio cuenta que estuvo tres horas caminando sin rumbo cierto, fue una casa en el centro del campo cubierto por cientos de árboles y maderas. Hasta ese entonces conocía toda la existencia maligna y seguía percibiéndola cuando un zumbido retorció su cuerpo hasta la médula. Olía a violencia y eso lo hizo alertarse, usando su poder de rapidez se dirigió hasta donde el estruendo demoníaco estaba haciendo estragos y se detuvo en el umbral de esa puerta cuando un llantito ahogado lo hizo girar. No estaba sólo en la noche, una niña al costado miraba aterrorizada, ya sea por lo que había visto con anterioridad o por como vio llegar a aquel muchacho, tan rápido que lo hacía sobrehumano; y lo era.


  —No voy a lastimarte —susurró en su oído mientras la acogía en sus fuertes brazos, provocándole el temblor más grande que había sentido por parte de un humano.


  —Ellos... ellos —podía contestar aquella indefensa mientras sus labios rugían un fuerte desconsuelo desesperado por hablar, por contar lo que había pasado, necesitando consuelo. — ¡Se los comieron! —gritaba aún así sonando muy bajo. — ¡Ya se han ido! —sus lagrimas brotaban esparciéndose por todo su rostro.


  — ¿Quiénes? —exigió saber tomándola por los hombros, intentando que la chica vuelva en sí.


  —Mi familia, ¡vi como los mataron! —sus suaves hebras doradas revoloteaban en el aire, había más convulsión en su frase que palabras entendibles.


  Los puños de Dante dejaron de apretarse tanto como él pudo lograr hacerlo, sentía una impotencia infrahumana por haber llegado tan tarde. Este era el tipo de cosas que lo hubiesen hecho sentirse útil. Ahora no quedaba nada más que esperar que sentirse una mierda con todas las letras, si se hubiese apresurado ahora, quizás, esa pequeña que tenía frente sus ojos seguiría manteniéndose íntegra y con una familia. Pero no lo había hecho, se había demorado demasiado y nada podía hacer más que seguir presionando a la muchachita entre sus brazos, prometiéndole que no estaría sola. De alguna forma compartían algo, y por más terrible que fuese, él se sentía responsable.


  Cuando Amanda se había ido, no tuvo una razón para seguir. ¿Era justo que alguien de la edad de la señorita que estaba protegiendo en ese momento, pudiera sentir en un futuro inmediato o lejano algo así? ¿En qué tipo de persona se convertiría si la dejaba abandonada al costado de aquel horrible lugar?


  Así que, de ese modo fue como Lumi terminó con él, no podía quejarse, la había acogido en su hogar como si fuese su propia hija, aunque para el mundo fuese su tío. No es que tengan mucho mundo alrededor tampoco, los dos fueron lo bastante huraños como para no permitir sospecha alguna, aunque no tanto Lumi. Su personalidad era una bola de nervios, como toda adolescente pretendía conocer a otros iguales que ella pero eso no era posible. Dante estaba muy concentrado trucando papeles para enviarla a algún tipo de instituto y que la chica pudiese estudiar, aunque teniendo en cuenta que su familia fue aniquilada por un grupo de vampiros cazadores, no le convencía la idea de dejarla sola mucho tiempo. Estaba agarrado a ella como una garrapata, no podía separarse. Y algo le decía que esa caza no había sido casualidad.


  La razón por la cual, hasta ese entonces, la había dejado sola y desprotegida —pero alerta, para ir a buscarla— tenía un motivo que poseía nombre y apellido: Amanda Luca. Sabía que una guerra se avecinaba, no quería meter en medio de esa lucha letal a la única personita que lo mantuvo con vida estos últimos años. La idea que le pudieran hacer algo a la pequeña lo ponía de muy malas, por esa misma razón él le reveló todos sus secretos, ella sabía quién era y de donde venía, no obstante no le brindó mucho detalle sobre su antiguo amor que lo dejó en baja.


  *


  Benicio se encontraba en el patio trasero de la casa, meditando su nauseabunda vida, tal como él la llamaba muy a menudo. Cuando Lumi le confesó a Dante que lo había seguido desde el primer día y por eso hoy se encontraba allí, el vampiro se alejó como trueno hasta donde se encontraba ahora. ¿La chiquilla tendría que saber que él era algo así como un demonio? Entraría en pánico, cualquier persona normal lo haría.


  Se sintió un completo bastardo ¿cómo era posible que sus ojos hayan pasado al color rojo de esa forma, delante de ellos? Él sabía muy bien lo que eso significaba, así como también se lo hizo notar su entrepierna, cuando el pantalón comenzó a achicarse, o bien como su mente le dijo: otra cosa se está agrandando.


  Tendría que implementar algo para que esos pensamientos que invaden su mente, por sobretodo cuando se trataba de pensamientos sucios o eróticos que incluían sangre y además, menores. Trató de librarse, pero no pudo, por más que quisiera la soledad estaba desesperándolo hasta convertirlo en un completo idiota, sumado a que era hombre y bueno... tenía necesidades como cualquier otro.


  Por favor, no se trata de necesidades —se corregía al instante— es apenas un bebé, y que se parezca a Amanda en personalidad no significa que lo sea, la gente no se puede suplantar, menos cuando amas a esas personas.


  ¿Hacía cuanto tiempo que Benicio no caía en la tentación de sangre? ¿Algo así como treinta años? Era mucho tiempo, su cabeza estaba siendo comprimida para luego empaquetarse y venderse en lata, como comida para perros.


  Él no quería pensar en nada que lo desenfocara de su eje central: Amanda. Pero aquella mocosa que apenas le llegaba a los hombros estaba desencajándolo. Aún no descubría que era lo que más lo perturbaba, si ella y su belleza o el olor de su sangre. Algo lo tentaba como a un sediento se lo tienta con agua en el desierto, sólo que no descubría, por ahora, por cuál de esas dos cosas sucumbiría en estos momentos.


  Estaba de espaldas al ventanal que dirigía al patio, sólo una cosa lo haría salir del ensueño y era el aroma adictivo de Lumi. Ahí estaba, parada tras él. Cualquier hombre normal no se hubiese enterado que la pequeña había llegado puesto que lo hizo de manera sigilosa. Pero Benicio no era normal, sus sentidos eran agudos como todo vampiro y percibió desde los movimientos que la chica hizo para acercarse, hasta el calor que desprendía su propia piel. Estar al lado de la mortal era como poner a derretir hielo sobre una deforestación en manos de un incendio. Pocas veces en la vida, si no es que fue solamente una, había sentido el ardor que le provocaba estar cerca de una persona cuyo pulso sea normal, una vez convertido en vampiro.


  No quería voltearse a verla, le recordaba mucho a la mujer que amaba y tenía pavor de confundir las cosas, pero por encima de muchas idas y vueltas, en ese instante pensaba como le agradaría ver latir una de las venas del cuello, o las del brazo, o lentamente cubrir toda la arteria femoral de Lumi con una pasada suave propagada por su lengua. Estaba totalmente seguro que al tacto podría quemarse en una fracción de segundo.


  —Ahora entiendo porque estabas tan frío. —Comenzó a hablar Lumi. Él ni se inmutó, claramente la chica sabía quién era.


  

    
      — ¿Piensas que entiendes todo? Apenas tienes quince años, Ludmila —le aseguró Benicio. Se había propuesto no girar, no quería verla. Y también quería ser grosero, a ver si la chica se mantenía alejada de él.
    


    
      — ¿Puedo ver tus colmillos? —preguntó algo emocionada. Cuando el hombre escuchó esa vocecita tan fina y delicada su corazón dio un vuelco, ella estaba acaparando cada célula muerta de su cuerpo.
    


  


  —Claro que no. —Contestó cortante.


  —Oh ¡pero! ¿Por qué no?


  —Porque no.


  Rápidamente se acercó a él, tomándolo desprevenido. En su gran intento por mantenerse tal como una roca, olvidó respirar, inclusive pensar. Cuando la mano de Lumi tocó su brazo, por más que llevara puesta una camisa mangas largas, pudo sentir el ardor que esto le generaba. Se alejó rápidamente y pudo escuchar un pequeño resoplido por parte de ella.


  Si provoco que me tenga miedo, voy a odiarme el resto de mi existencia — se aseguraba de manera vehemente. Algo de esa idea le causaba repulsión. No quería que ella piense que era un fenómeno. Pero tampoco quería agradarle.


  

    
      — ¿Qué estas haciendo? -preguntó Benicio con el hilo de voz que quedaba en pie en su agitada pregunta. Tenía a la niña rodeándolo en un abrazo. Bien, eso se ponía algo fuerte.
    


  


  —No estas solo —Le aseguró.


  A pesar de lo rígido que se mantuvo para evitar un contacto aún mayor, el desconsuelo que por sus venas corría se hizo más potente que cualquier otra cosa en el mundo. Quería apretar a esa niña contra sí y oler su cabello, hundir su nariz sobre él y que el mundo se acabe en un instante. Pero no podía, un leve contacto más y sus colmillos perforarían cualquier lugar al descubierto que ella tuviese.


  Bajó sus ojos observando con detenimiento cuan diminuta se veía sobre su cuerpo paralizado por aquel acercamiento y pudo distinguir lo que llevaba puesto, debería ser una de las camisetas de Dante, le quedaba como un camisón.


  Por favor, que se aleje, no puedo soportar esto un minuto más —se torturaba Benicio. —Bajo esa remera no debe llevar más que ropa interior y una suave piel inmaculada... ¿Qué rayos estoy pensando? —cerró sus ojos y acercó su cara hasta casi besar la cabeza de Lumi.


  — ¿Por qué estas haciéndome esto? —le preguntó a la chica sin pensar realmente que en voz alta estaba formulando una pregunta.


  —Haciendo... ¿qué? —cuando sus ojos se entrelazaron con los del vampiro, éste desplegó sus largos y afilados colmillos, la piel de Lumi se erizó y las piernas le fallaron. Abrió los ojos como platos mientras a su vez los hombros se le encogían quedando más insignificante, comparada con la caja torácica del hombre que tenía enfrente.


  —No deberíamos estar tan cerca —le dijo Benicio, con un tinte de amenaza en su voz, aún así, no conseguía desprenderse de la criatura.


  —No vas a dañarme —eso no ayudaba por parte de Lumi, Benicio no quería dañarla, quería comérsela de un bocado y la simple aprobación de la muchacha lo hacía desesperar como nunca—Dante me dijo que no eres como el resto.


  —No voy a lastimarte —le aseguró, pero algo en su mirada hizo que la chica se alejara tan rápido como pudo ¿estaría usando su intuición de supervivencia? Y completando su cometido, utilizó lo que mejor le resultó para que ese miedo por parte de la niña se amplificara, matando cualquier esperanza que ella tuviese con él, porque si bien el vampiro no podía leerle la mente, era hombre y entendía como funcionaba el coqueteo por parte de las mujeres, entonces agregó: — ¿pero quién dice que no quiera hacerlo?


  Capitulo quince.


  No quisiera quererte, pero te quiero Ese castigo lleva la vida mía Por tenerte conmigo me desespero Pero si te acercaras, me alejaría.


  No quisiera que vuelvas, pero te espero

  Eres como un castigo de idolatría

  Si vivo por tu amor, por tu amor me muero

  Y si tú te murieras, me moriría.


  Cadena Perpetua — No quisiera quererte.


  No era nada raro, Andrés adoraba los descampados, más cuando tenía en mente matar a alguna inocente mujer hasta desangrarla. ¿Y qué podía estar haciendo ahora en este lugar, más que buscar una victima? Por supuesto que nada. Cuando llegó allí, alejado de la Estancia y del sabor amargo que en su boca dejaba el vacío de Amanda en su vida, contempló las estrellas y necesitó pedirle al Cielo algo más que compasión por su errática vida, por su errática existencia, corregía de forma inmediata. Necesitaba redención pero lejos estaba de dar el brazo a torcer por algo como eso. Todo en él estaba mal, desde su comportamiento hasta las cosas que hacía y no era raro que, a la luz de la luna, y sólo con él mismo de testigo, una pequeña lágrima de cristal comenzara a caer sobre su suave mejilla inglesa. Cuando advirtió aquel acto inusual, mordió tan fuerte sus labios que sintió su propia sangre mezclada con la ponzoña en su lengua, apretó sus puños y escupió a un costado. Al mover una de sus manos, aquella sal que salía de sus ojos cayó en cascada hasta tocar la punta de sus dedos y depositó allí como prueba fehaciente, que verdaderamente estaba llorando.


  Sí, Andrés estaba estrenando por primera vez en la vida los lagrimales.


  Secó sus dedos contra la tela de su camiseta blanca ceñida al cuerpo que llevaba puesta, dejando que su rostro, por el contrario, terminara de empaparse en llanto. Era tan fuerte el dolor que ejercía su propio pecho que, sintió algo que nunca había sentido: pena, angustia, tormento. Prácticamente un calvario. Su corazón se contraía como si quisiese chuparse desde adentro hacia fuera, reduciéndolo al tamaño y a la contextura de una pasa de uva. Daba tantos latidos errantes e imaginarios, provocando el presagio que alguna vez eso se detuviera llevándolo a la verdadera muerte.


  ¿Y si realmente lo hacía? ¿Iba a soportar morir sin haber sido sincero, por una vez en la vida con Amanda?


  Era increíble, pero en esos momentos veía que toda su subsistencia se basaba en la mujer a la que tenía manipulada. Necesitaba de ella más que de nadie en el mundo y tarde se daba cuenta, o más bien tarde la había encontrado.


  Cuando cerró sus ojos y se dispuso a estar a ciegas, imaginando un mundo donde sólo estuviese él y ella, entendió a la perfección que Amanda era todo lo que pretendía para su vida. Esa risa, al menos como cuando la había conocido y reía un poco, esos labios, esa mirada perturbadora que lo hacía enamorar, su fragancia, pero por sobretodas las cosas esa vitalidad. La amaba, no cabían dudas, el quid de la cuestión era si él iba a dejarse amar.


  Tenía tantas ganas de matar a Benicio que casi olvidó por qué estaban ahí ahora. Su misión era plenamente poseer la sangre de Dante, un Ángel Caído. Librarse de Marcus y escapar con su hermano. Pues bien, Andrés estaba haciendo todo lo contrario, no sólo que olvidó su propio encargo, también estaba poniendo en peligro a la persona que amaba, Amanda, exponiéndola a ser descubiertos por el Diablo y arruinar el único motivo de felicidad que su miserable vida pudiera tener alguna vez, si es que la conseguía. Algo tenía que cambiar, o seguía en ese plan obstinado, o se largaba de ahí llevándose consigo el premio más anhelado. Claro que eso significaría una existencia llena de mentiras, en caso de elegir la segunda opción, puesto que la mujer, en cuanto se enterara lo que él planeaba, o mejor dicho, lo que hizo y estaba haciendo, le pegaría un buen puñetazo en la cara y se largaría de su lado para siempre, y bien sabía que para siempre, era mucho tiempo. Sin duda alguna que, si eso pasaba, él mismo se estacaría antes de seguir adelante sin un motivo para ser.


  Trastornado por la idea de perderla, siguió su instinto asesino, ese que aumentaba como cáncer cuando pensaba en la muchacha alejándose de él sin mirar atrás. La simple idea lo enloqueció a pasos agigantados, tanto que su control se vio disuelto como hierro en la sangre, y eso era precisamente lo que había percibido.


  Maldita quién se cruce en mi camino, articuló al mismo tiempo que las fosas nasales le anunciaban la llegada de alguien inesperado al lugar descampado donde estaba parado.


  Sacudió su cabeza y sus ojos empezaron a sondear el lugar, como un láser apuntando a la presa. Ahí, a pocos pasos, estaba su victima, abrazándose ella misma, frotándose los brazos para disminuir el calor que el mal tiempo proporcionaba en la noche.


  

    
      — ¿Estas perdido? —preguntó la desconocida, tiritando de frío.
    


    
      — ¿Perdido? —preguntó Andrés, burlón, como si le hubiesen contando un buen chiste.
    


  


  —Eso creo haber dicho —la chica frunció el ceño y se acercó despacio, dudando si estaba haciendo lo correcto o sólo se había encontrado con un ebrio sin dirección.


  —Hace cientos de años que estoy perdido, mujer —respondió con sorna— ¿pero a quién le importa eso? ¿Me lo puedes explicar? —sus ojos se tornaron furiosos, quería una respuesta, no importa de quién venga, la necesitaba ya. — Parece ser que el plan de moda es tratarme como a un bastardo —le contaba, mientras levantaba la voz y señalaba a la nada misma— y ¡Oh! Déjame decirte que lo soy—. Asentía con la cabeza como un loco esquizofrénico.


  

    
      — ¿Estas borracho? —preguntó algo ofuscada la chica, entendiendo que no había sido buena idea entablar conversación con un desconocido, y menos del sexo opuesto.
    


    
      — ¿Borracho? —Andrés levantó una de sus cejas y se acercó a la mujer—
    


  


  Eso parece ser un problema mundano —le hizo saber— pero... si supieras, el mío es más común. —Secó una de sus lágrimas casi congeladas. Continuó —Ya sabes, la chica no quiere al chico, y él la obliga porque su puta existencia no es más que pura mierda. —Algo de violencia se despertó en ese breve relato que el vampiro le estaba ofreciendo a esa pobre humana.


  —No es bueno obligar a las mujeres —quería hacerle entender la chica, mientras trataba de tomar un poco de distancia de Andrés, que sin darse cuenta se había acercado peligrosamente a ese cuerpo lleno de latidos y pulsaciones.


  

    
      — ¡Es más fuerte que yo! Demonios, simplemente ¡la amo! Y no lo sabe realmente, porque me ocupé de hacerla sentir que no vale nada, cuando lo es todo para mí. Cuando, sabiendo que si ella muere, yo moriré junto a ella —Trabó su mandíbula, al instante de notar que aquella chica que tenía enfrente comenzaba a exhalar miedo de su piel, podía olerla, se dio cuenta que ella se había arrepentido de hablarle y ahora quería huir, precisamente porque presentía que algo malo iba a ocurrirle, una simple corazonada que hizo que Andrés se excite ante la idea de una feroz persecución, que terminaría en muerte, para la mujer.
    


  


  —Eso es. —dijo la desconocida, algo nerviosa— asqueroso, ¿por qué tendrían que morir?


  —Porque quiero matarla y borrarla del mapa —contestó Andrés con voz amenazadora, sus ojos se habían dilatado, su mirada era atroz, un real asesino, la chica trastabilló hacia atrás al verlo acercarse cada vez más, cuando estuvo demasiado cerca, él la tomó por los hombros, presionándola junto a su cuerpo, sin palabras su control mental había empezado, ella se quedó quieta con la mirada perdida, prestando atención a lo que Andrés iba a continuar diciéndole—. Porque quiero hacerla desaparecer, para volver a ser yo.


  

    
      — ¿Y quién eres? —preguntó con la voz en otro mundo, tal como el estado de manipulación de Andrés hacia poner a sus victimas.
    


  


  —La persona equivocada —le susurró placidamente sobre el oído de la dama— en el momento equivocado. Podría ser más claro de todas formas —fue presionando con la punta de sus dedos toda la columna vertebral de su acompañante, ella apenas lanzó un gemido de dolor que él tomó como una completa invitación a seguir dañándola. Y lo hizo, pero no sin antes seguir con aquella tortura. —Muchos tomamos caminos equivocados alguna vez ¿o no? — Preguntó sin esperar una verdadera respuesta por parte de la chica— pero quien dice que no son placenteros, ¡por favor! Apenas puedo respirar, si éste dolor dejara de oprimirme cada vez que pienso en su rostro —le contaba a la muchacha, perdido, refiriéndose a Amanda.


  —No respires —musitaba ella, presa del pánico, sin estar conciente de que era eso lo que sentía.


  —Tú no vas a respirar. —Aclaró con el ronroneo más amenazador que podía salir por parte de la boca de Andrés. —Por el simple hecho que odio tu especie femenina, las odio a todas y cada una de ustedes, las odio porque hoy me siento el ser más despreciable sobre la faz de ésta Tierra, y porque una bella mujer parecida a ti me ha hecho perder la razón, me ha reducido a nada.


  En apenas una fracción de segundo, la mano de Andrés se introdujo en su espalda, extirpando cada hueso que en esa zona se encuentre en el cuerpo de la mujer, los apartó hacia un lado con tanta sobredosis de maldad, para luego lamer sus propios dedos, infectos de esa sangre que tanto necesitaba para vivir. Por un momento necesitó hacerse a la idea de que tras esa chica habría media docena más esperando por ser aniquilada, y sucumbió al deseo de más.


  A ese deseo que en su vida, parecía no tener fin.


  Capitulo dieciséis


  ¡Supéralo! se gritaba mientras caminaba de un costado al otro en el living. Acompañado a esa palabra de aliento incluía golpecitos en su frente, como si fuese un estúpido niño de secundaria. Había una sola cosa que Benicio tenía que superar: las ganas de comerse de un bocado a Lumi, no sin antes probar sus dulces labios o tocar su tierna piel, propia de una quinceañera.


  ¿Por qué sigo dándole vueltas a ese asunto? se retaba sin compasión por ser de él mismo a quién se refería.


  Dante no estaba ayudando tampoco, ya que mientras contactaba, tal como él le había dicho, con algunos submundos que conocía para combatir con Andrés y quién se interpusiera en su camino, le había pedido un favor. Un pequeño favor del cual Benicio no se negó. Ahora tendría que hacer de niñero (¡y con que gusto aceptó!) de Lumi, mientras Dante hacia de las suyas.


  ¿Qué por qué había aceptado? Simple... cuando escuchó el nombre de la niña en la oración de suplica por parte del Ángel, sólo dijo «oh claro, perfectamente» y firmó su condena con pluma de oro para llevarla a dar una vuelta y comprarle algo de ropa, cosa que la niñita no tuvo en cuenta al fugarse en búsqueda de su Dante.


  Así que ahí se encontraba, un vampiro reacio esperando con el corazón en la boca a la adorable Lumi para llevarla de compras.


  ¿Y si quiere comprar ropa interior? No es algo que a mi edad pueda llegar a soportar... me va a dar un colapso nervioso, decía y a pesar que no quería imaginar como sería Ludmila probándose un sostén, lo estaba haciendo. Que lo parta un rayo, porque realmente le estaba gustando, mucho más si en el panorama que imaginaba era él el que abrochaba el corpiño tras esa diminuta y tersa espalda que poseía aquella maligna señorita.


  

    
      — ¿Qué estas haciendo ahí parado, idiota? —le preguntó Ludmila, tomándolo por sorpresa. Eso no estaba bien, un vampiro jamás tendría que permitir que cosas así pasaran. Pero él no la sintió llegar, el muy maldito estaba soñando como sería tocar aquellos pequeños pechos. Bien, era un bastardo.
    


  


  —Esperándote —dijo junto al vuelco que su corazón le dio, alarmado. La sonrisa de Lumi era criminal, podría ir preso siquiera por observarla.


  

    
      — ¿A dónde vas a llevarme? —ella pestañó varias veces, como haciéndole ojitos y burlando la cara que Benicio debería tener, con el ceño fruncido y la nariz permitiéndose dejar de respirar por un buen rato.
    


  


  —Seguro estas hambrienta —empezó a dirigirse a la salida.


  —Mmmm, riquísimo. Comida ¡me gusta! —Con dos saltitos se colgó del brazo de Benicio, quien tragó saliva como si estuviese ingiriendo arena.




Cuando entraron a aquel enorme patio de comidas, y la muchachita pidió una gran hamburguesa en Mc Donalds tal como una niña debe hacerlo, estúpido patán ¿qué más esperabas? pensaba Benicio, dirigió su mirada taciturna por todo el lugar. Se sentía un pervertido, claro estaba, ¿pero el resto de la gente lo vería así? Por supuesto que no, estaba paranoico, nada más.


  Él había insistido en llevar la bandeja hasta la mesa que eligieran, pero Lumi se empecinó con hacerlo ella, así que iba por delante poniéndose de puntitas de pie para ver todo el panorama y decidirse por un buen lugar. Benicio tenía todo para él, desde la parte de atrás podía verla de arriba hacia abajo, con aquella luz clara que el gran salón proporcionaba. Estaba en serios y jodidos problemas cuando se enteró, como si fuese una novedad, que la pequeña Lumi estaba bien buena. Meneó la cabeza queriéndose sacar de ella cualquier tipo de esperanza con la niña, pero era inevitable. Se sentía tan solo desde que Amanda se había ido que tuvo que hacer un sacudón de sentimientos para terminar convenciéndose que todo lo que le pasaba ahora, era producto de su soledad. Pero allí tenía a la niña, tan rozagante y fresca.


  Cuando se propuso apartar la vista, no pudo evitar bajar la mirada al pequeño trasero de Lumi.


  No lo hagas —se exigía en su fuero interno, por demás decir que en vano— No no, esto no está bien.


  — ¿Aquí te parece? —preguntó Ludmila, girando tan rápido que pudo agarrarlo con las manos en la masa. La chiquilla se sorprendió y sus mejillas se incineraron ante la mirada del vampiro, que lejos estaba de darse cuenta que había sido pillado por la infanta.


  La vergüenza concentrada que sintió el hombre fue tan grande que deseó arder en el Infierno y no volver a salir a menos que se le haya quitado lo pervertido.


  —Donde más te guste —le respondió haciéndose el tonto, imaginando como esa frase quedaría bien en otro contexto. Por ejemplo:


  —Mi mano bajará, Benicio, porque eres el hombre más hermoso en la Tierra...— ésa era exactamente la parodia de Ludmila, que imaginaba él en su mente.


  —Dónde más te guste, pequeña, soy todo tuyo —contestaba él, a la nada misma puesto que todo era imaginación.


  — ¿Deseas que te toque? —volvía a preguntar Lumi, con esa voz suave.


  —Donde más te guste —contestaba él, reiterativo.


  Bueno basta, como supuesto iba bien, pero tuvo que tomar mucho coraje para volver a la realidad, y Ludmila estaba esperando que él se le uniera en la mesa. Como un bobo se había quedado figurándose cuantas cosas le haría a la chica, y ella sin saberlo, aguardaba atacando a la comida.




Se sentó fatigado y con algo duro en la entrepierna, lanzó una maldición en voz alta y la niña lo miró con un ojo más levantado que el otro, no cuestionó esa reacción, sólo rió como desenfrenada.


  —Eres tan raro —le comentó mientras con uno de sus dientes abría el pequeño paquete de Ketchup.


  —Claro —respondió Benicio sin saber siquiera lo que estaba diciendo, se movía demasiado en la silla para que aquel asunto bajara tan rápido como había subido por fantasear como si Lumi lo estuviese tocando.


  —No, enserio... pero me gusta —genial, con esa contestación le había disparado una bala de madera directo al pecho. Ella había dicho pero me gusta y una vez más que lo dijera, sería la perfecta invitación para tirársele encima y romperla en mil pedazos frente a todo el mundo.


  —Oh sí, eso es seguro —él seguía mirando su entrepierna, reprochándose nada más que a si mismo aquel altercado.


  

    
      — ¿Qué demonios te pasa? —inquirió la niña, estaba a punto de levantarse cuando Benicio la detuvo con un ¡NO! Casi a grito pelado, ella se exaltó tanto que el Ketchup saltó sobre su boca, derramándose.
    


    
      — ¿Te manchaste? —preguntó el vampiro, queriendo cambiar de tema. Lumi se llevó una de sus pequeñas manos a la boca y se dio cuenta que tenía el aderezo por todos sus labios. Con las palmas cubrió su cara, Benicio pensó que se pondría a llorar, se fue acercando a ella con la mesa de por medio, y la maldita niña lo asustó, reduciendo la distancia que quedaba entre los dos al grito de:
    


    
      — ¡Soy una vampireeessssaaaaaaaaa, yyy vooooyyy a chupar tu saaanngreeeeeee, así que, ríndete ante mí! —mientras acompañaba el discurso moviendo sus brazos con dos papas en la boca emulando colmillos.
    


  


  Su gesto quedó serio, cuando después de cinco segundos tenía a Benicio a tres milímetros de distancia de su rostro, el hombre parecía no haberse asustado para nada con aquella actuación, muy por el contrario miraba con detenimiento la proximidad en la que estaban uno del otro, y ella por su parte sintió como todo su cuerpo cosquilleaba.


  ¿Qué era lo que Benicio tenía para ella? Además de considerarlo el Ser más sexy que había conocido jamás, unos ojos totalmente penetrantes, y unos labios misteriosos que ansiaban ser mordidos, irónicamente, teniendo en cuenta que quién quería morderlos era una niña de quince años, y el mordido sería, nada más y nada menos que un vampiro que ya se habría cansado de matar personas como ella.


  Ludmila no quiso pensar que Benicio fuera capaz de algo como eso, así que lo dejó de lado para seguir concentrándose detenidamente en todo lo que le gustaba de él.


  Su mente merodeó pensando que lo que le pasaba con aquel hombre era nada más y nada menos que amor a primera vista. ¿Pero que sabía una niña de quince años sobre el amor? Se sentía patética, porque nunca había experimentado una sensación como la que estaba viviendo en ese mismo momento al tener a Benicio tan cerca de su cara.


  Si no se está corriendo —pensaba Lumi— quiere decir que le gusta estar mirándome así, con esos ojos tan intensos —us mejillas volvían a ser de un rojo fuego— pero, soy muy insignificante para que un hombre de su edad me vea como opción... tal vez sólo sienta ganas de cuidarme o... tal vez sea amable —. Pudo haber empezado a lagrimear con esa sensata conclusión, ella quería gustarle, y si no se había puesto a llorar fue exclusivamente porque estaba justo a un paso de él— esto no puede ser más que amor a primera vista. ¿Pero por qué con un hombre que podría degollarme el día que al puré le falte sal? — Divagaba— Aunque ¡oh claro! ¡Ellos comen sangre, jo!


  No quiso dar más vueltas en el asunto, ella no era cualquier chiquita que se quedaba callada, más bien, como Benicio pensaba, era bastante parecida a Amanda en ese sentido, investigaba. Y quería hacerlo, así que preguntó:


  

    
      — ¡Jo! ¿Qué tengo? ¿Qué me miras tanto?
    


  


  ¿Además de un cuerpo condenadamente embriagador? —Hubiese querido responderle Benicio, pero no lo hizo.


  

    
      — ¿Ketchup? —y con su dedo índice quitaba los restos de aquella boca en forma de corazón. Lástima que no había entendido lo que Lumi le preguntó. Porque precisamente no había sido ¿qué tengo? Refiriéndose a la boca, sino un ¿qué tengo? Si es que tenía algo que a él le gustara.
    


  


  La situación de por sí era visualmente complicada. Él, como adulto responsable, tendría que haber puesto su hombría sobre la mesa y haberse apartado de Lumi, pero la realidad era que: quería poner su hombría sobre la mesa, con Ludmila bajo su cuerpo. ¿Así estaba bien? Por lo pronto pensó seriamente en sacrificarse con una estaca tallada a mano por él mismo, mientras le pedía a Dante que se la entierre en el pecho antes que él le entierre a la niña otras cosas como....


  Como nada, se paró en seco el vampiro, por sus adentros.


  Pese a eso, ninguno de los dos cedía, era una lucha complicada puesto que la niña quería ser besada, y él quería arrinconarla contra la pared más cercana o llevarla al cuarto de hotel disponible en la zona.


  —Estoy en la obligación de hacerte saber —empezó a decirle Benicio, maldita sea él y su puta calentura que no lo hacía apartarse, pero siguió con la voz ronca— que la cercanía con un vampiro puede llegar a ser peligrosa.


  —No me significas un verdadero peligro — ¿por qué una niña de quince años le contestaría así a alguien de la especie del hombre que tenía enfrente?


  Era una cuestión que en algún momento iba a averiguar, por lo pronto, no pensaba alejarse ni un centímetro.


  —No estoy dispuesto a exponerte a algo como eso, preciosa —contestó enfadado con la pequeña que le hacía frente como si nadie los viera. Y


  doliéndole como supuso que haría, se apartó, anhelando que esa cercanía se hubiese extendido toda una vida.


  Capitulo diecisiete.


  Tú haces tu camino...


  Me resisto a ti sólo como esto.


  Tú no puedes decirme que sentir

  La verdad nunca me pusiste en libertad,

  Así que lo hice yo misma.


  Paramore - Careful


  Amanda se encontraba en plena noche, fuera del ventanal que daba a la cocina de la Estancia. Necesitaba pensar cuales podían ser las razones por las cuales Andrés haya estado encerrado todos esos días y ahora haya decidido salir así de improviso, como si se lo llevara un demonio. El problema actual no era ese, sino que el hombre se había marchado hacía horas y todavía no había regresado.


  Benjamín, al haber descubierto el amor con Gala, se había convertido en una persona más sociable, y por sobretodo, más amable con Amanda. Le dijo reiteradas veces que su hermano era así, que ya tendría que estar acostumbrada a estas cosas. Pero Amy no quería pensar de esa forma, primero porque estaba sintiendo cosas por él, segundo porque, para ser sincera, prácticamente no lo conocía.


  Lo más raro de todo fue cuando ella misma le comentó esa inquietud a la parejita feliz y ellos se miraron confundidos sin entender. Entre todas las cosas que Amanda no sabía, estaba esa cuestión. No había mucho que conocer, puesto que Andrés prácticamente la raptó y manipuló su mente para que ella olvidase toda cosa pasada respecto a Benicio o su propia vida, por lo cual no generaba un panorama visible en su cabeza, dado que simplemente, hasta hace unas semanas, no se conocían.


  Sus sentimientos eran confusos, ella jamás preguntó, aun así, estaba segura que era su novia, o algo por el estilo. El glamour que el vampiro utilizaba con ella le hizo entender que eran algo, pero ahora estaba bastante desconcertada mientras recordaba todas las veces que él se había comportado como un cretino, evitándola.


  Hacía frío. Estaba congelándose a pesar de que Septiembre estaba terminando y la temperatura ambiental tendría que cambiar a un calor no tan sofocante, pero sí más templado que el frío que sentía ascender como sangre por sus venas.


  Cuando miró al horizonte, una negrura cubría todo el paisaje que tenía frente sus ojos, los árboles meneaban sus copas y deseó estar sobre una de ellas, olvidando cuan miserable era su vida y cuan destrozado sentía a su corazón. Quería estar muerta, lo anhelaba hasta quebrarse por completo. ¿Alguna vez iba a ser feliz? Necesitaba que unos fuertes brazos, como los de Andrés, la rodearan y le dijeran que ella era la razón para algo en esta vida, y sólo así seguiría en pie, soportando lo que fuese que se aproxime. Sólo un poco de contención en estos momentos la empujaría a pensar en un futuro plagado de virtuosismo. No obstante, la falta de cariño estaba haciendo que su desesperación colapsara.


  Cuando se dispuso a entrar, con una lagrima recorriendo su mejilla, siendo su única compañera en el crepúsculo, sintió como una mano le presionaba el hombro. Era familiar, por sobretodos las cosas, y le propagó un buen ascenso de temperatura al menos en esa zona del cuerpo. Percibió como cosquilleaba, lanzando chispas enérgicas, le vinieron fuertes ganas de girarse, para que sea quien sea el que estuviese detrás, regalarle un abrazo tan hondo y violento que la hiciera desangrar viva, desgarrarse si fuese necesario. Cuando volteó para ver, sus ojos se humedecieron aun más.


  Andrés. Tan pulcro e inmaculado, sosteniéndole la mirada, tan lúgubre como ella la recordaba. Retraído, ceñudo y melancólico, fueron las tres palabras que se le vinieron a la mente, mientras se detenía en la pequeña mancha de sangre que de sus labios afloraba, la firme muestra que había matado, una vez más, al igual que estaba haciendo con sus sentimientos a cada momento que apartaba la vista, con ese gesto de desprecio que no se abstraía de darle casi todas las veces que se cruzaban.


  Amanda rompió en llanto seco por tanta impotencia, maldición, aquella chica lo amaba tan fuerte como podía. Por el momento, lo hacía en silencio, apretando tanto como podía su boca para no hacer ningún tipo de ruido. Estaba lastimándose, sentía como se abría una firme herida dónde sus paletas mordían y como la piel volvía a regenerarse, no sin antes dejar un sabor amargo en las papilas gustativas. Con la lengua empujaba sus dientes, un nuevo método para no producir sonido alguno, él la miraba muy fijo, y su semblante comenzó a desmoronarse tan lento y ligero como plumas cayendo sobre uno.


  Amanda no lo sabía, pero sus lágrimas eran tan pesadas y cargadas de dolor, que pronto su rostro se inundó de ellas, no había parte de su cara que no esté plagada de agua salada.


  ¿En qué momento su debilidad quedó tan al descubierto, como para permitirse llorar delante de un hombre?


  Estaba parada tan dura e inmóvil, esperando algo por parte de su adversario, que el tiempo no corría de manera sistemática como solía hacerlo. Más bien parecía que al mono relojero le habían pegado un tiro en la sien y algo había hecho retrasar ese periodo en donde las agujas tendrían que seguir girando más que quedarse estancadas en un mismo lugar.


  Odiaba que estas cosas le pasaran, odiaba ser débil. Y a pesar de no saberlo, el glamour estaba desvaneciéndose por arte de magia, o por simple arte de Andrés, quién al estar tan ocupado buscando la forma de no enamorarse, perdió el eje sobre la mujer.


  Frente al hombre como una estatua, Amanda comenzó a sentir que ahora era alguien más real, si bien no recordaba nada, al menos empezaba a tener sentimientos suyos, esa era ella, la chica de fuertes pasiones que podía enviar a pasear a cualquier persona que quisiera decirle que hacer. Unas terribles ganas se apoderaron de ella, unas terribles ganas de partirle la cara a aquel hombre que tenía frente a frente, callado, y frígido.


  Le parecía hermoso, una de las cosas, estéticamente hablando, más bellas que había visto en su vida, o al menos en la parte de vida que recordaba, remontada únicamente en unas semanas. No sabía, todavía, por qué lo amaba. Porque lo amaba y dolía. Sin embargo, a pesar de que el escenario en el que se encontraban rodeados por la madre naturaleza, los dejaba a ellos dos como


  insignificancias en el planeta, podía darse cuenta que aquella insignificancia que tenía frente suyo marcaba la diferencia.


  Si tan sólo él se animara a abrazarla, ella podría permitirse olvidar cuanto lo detestaba cuando la ignoraba. Fue precisamente ese pensamiento interno que tuvo la mujer, el que desató la furia de la misma, terminando de culminar un fuego que salió de su interior en forma de puño cerrado, estampándose en la cara de Andrés, quien lo recibió gustoso, como si se lo mereciera. Y vaya que lo merecía.


  — ¡Es que acaso ni eso! —Le decía ella, ahora sí, llorando entre gritos— ¿va a traerte a la realidad? —se acercó violenta, queriendo partirle el pecho si sus golpes se lo hubieran permitido. — ¡Te odio, maldita sea Andrés, te odio! — Estaba mintiendo, pero la impotencia cubrió todo el lugar como pedazos de cristal.


  Andrés la miró y trató de acercarse, pero ella marcó una clara distancia cuando se limitó en volver a observarlo y dejar de pegarle, él la sobrepasaba en altura, al lado de su pecho se veía como una mosca. Era en vano inflingirle el dolor que propiamente se merecía, cuando no podía sentirlo realmente. Su cuerpo era una roca. La carencia que Amanda sentía se hizo más grande, causando una fuerte opresión en sus sentimientos, cada vez más hechos trizas. Miró los labios del hombre, necesitaba un beso fuerte y pasional de su parte, ansiaba que él la tome por la cintura y la suba hasta la habitación, la arroje a la cama y nada más se recueste a su lado, apretándola junto a él. No estaba buscando sexo, quería compañía, quería que alguien, más precisamente Andrés, le de contención.


  ¿Qué lo hacía tan adictivo, que una vez que se prueba de él, no se puede salir?


  

    
      — ¿No vas a decirme nada? —le preguntó Amanda con la voz temblorosa como las ramas quebradizas en los pastizales de alrededor.
    


  


  —No hay muchas cosas que decir. —Contestó Andrés. Si Amy no lo abofeteó nuevamente, fue porque pudo notar como el hombre parecía devastado. Cuando por fin levantó la vista para mirarla, sus ojos eran intensos, tristes y pesarosos. Ella pudo juzgar como sus entrañas se revolvieron ante esa mirada.


  —Algo. —Exigió Amanda a cambio— algo que me haga quedarme y no irme lejos—. No paraba de llorar, lejos estaba de recomponerse. —Algo que me haga entender porque demonios sigo al lado de una persona que sólo me hace sentir menos que nada.


  —Me duele. —Dijo él, haciendo caso omiso a la petición de la vampira. — Está matándome por dentro, quema. —Y se acercó, poniendo a la mujer muy cerca de su pecho, presionándola como si alguien quisiese arrebatársela. —Por favor, tienes que prometer una cosa...


  

    
      — ¿Qué cosa? —exigió saber la chica, él, por lo pronto, secaba una de las lagrimas que ella tenía en la mejilla con sus labios, coaccionando su rostro.
    


  


  —Que vas a perdonarme todo lo que te hice. —Rogó, cuando observó como Amanda cambiaba su semblante por una preocupación extrema que lo hizo derrapar. —Te amo y te lo diré en simples palabras. Manipulé tu mente, para tenerte conmigo, pensando que podrías ser un buen anzuelo para traer a ese estupido Ángel Caído, el resto de la historia la conoces a la perfección —Amanda ensanchaba sus ojos, presa del pánico— fue muy tarde para dejarte ir cuando supe que te amaba, que te amo, maldición —ella estaba boquiabierta— ahora no puedo dejar que te vayas sin matar todo lo que queda de mí, y lo siento, pero te necesito. Lo siento porque soy la persona más terrible en la Tierra, y te amo. Te amo como nunca lo había hecho, y voy a protegerte de quién se interponga entre la fina línea de tu bienestar y desazón—. Las manos de Andrés dejaban de ser rudas, ahora la acariciaban por primera vez con amor, con dulzura, restando importancia en las palabras que decía. —No vas a formar parte de la batalla que se aproxima, no voy a dejar que tu nombre se pronuncie en ella, y voy a matar a cualquier persona que quiera hacerte daño o involucrarte. Es por eso que... — Andrés pasó a mirarla y para cuando Amanda posó sus ojos rodeados por esas largas pestañas, él empezó a usar nuevamente su control mental, reforzándolo, mientras le decía:


  «Es por eso que vas a olvidar todo lo que te dije, vas a hacer de cuenta que esto jamás pasó. Lo único que quiero que recuerdes, es que te amo, con la pasión más descarnada que puede encontrarse en cualquier mundo. Donde vayas, nadie va a amarte como yo, y aunque no lo sepas, juro por mi vida, aunque poco vale, que cuando todo acabe y seamos libres, voy a redimirme contigo, vas a poder elegirme si es que quieres hacerlo, y estaré esperándote. Porque no voy a rendirme sin antes pelear.»


  Cuando sus ojos dejaron de hacer contacto, Amanda se sintió mareada y confundida, con la diferencia que aquel glamour que Andrés utilizó sobre ella la había vuelto una mujer esperanzada. Lo abrazó sin miedo al rechazo y lo besó con todas las fuerzas reprimidas que sentía. Él acariciaba su cabello mientras recibía aquel regalo que no se podía comprar ni siquiera con todo el oro del mundo, y por supuesto, que no merecía, cuando fue arrojado por los aires.


  Benjamín ahora se encontraba entre la mujer y él, con Galadriel detrás.


  — ¡Eres tan estupido como imaginaba! —Le gritaba su hermano mayor, mientras Gala lo tomaba por los hombros— ¿Llegó el momento de explicar, por qué demonios estas queriendo matarnos a todos? —Preguntó, mientras Gala se acercaba a Andrés para susurrarle al oído:


  —Y el pequeño detalle del por qué estas manipulando la mente de Amanda, si no es molestia.


  Capitulo dieciocho.


  —Ok muy bien —decía Andrés mientras secaba la sangre que chorreaba de su labio partido, hacía escasos segundos por su hermano mayor. —No voy a decir que no lo merezco... pero ese movimiento —recalcaba señalándolo con el dedo índice —fue grotesco y peligroso, podría partirle el cuello a tu adorada Galadriel -amenazaba con aire burlón— si me haces enojar demasiado.


  —Cierra tu maldita boca, Andrés —contestó Benjamín, rojo por la ira —no estoy jodiendo, lo digo enserio.


  —Yo tampoco, cariño —. Y el menor de los vampiros le lanzó un beso al


  aire.


  Parecía que su sarcasmo no tenía fin, estaba olvidándose de cómo Amanda se encontraba tras de él con la cara desorbitada por la incertidumbre. No entendía absolutamente nada de por qué los dos hombres se peleaban, sólo supo que en un momento todo comenzó a darle vueltas en la cabeza cuando las manos de Franco la presionaron para agarrarla. Él insistía con llevarla dentro de la casa, pero Amanda no es de las que ceden. quería jodidas explicaciones al respecto, y por supuesto, que dejen de golpearse. O que no lastimen a Andrés, quién era su prioridad.


  Galadriel, que jamás la había visto con el ceño tan fruncido, se volteó varias veces mientras sostenía al menor de los Casablanca con aires de esta-vez-no- vas-a-escapar, la miró preocupada, eso estaba mal, teniendo en cuenta que Amanda sentía gran respeto y aceptación por parte de la rubia vampiresa, entonces, que ella le ofrezca un gesto tan retorcido la hizo exasperarse.


  ¿Qué ha hecho Andrés, además de darme el beso más tierno de mi vida? — pensaba Amy, mientras con las uñas rascaba su cabeza, como si así fuese más fácil hallar ideas que le armen una buena red conceptual sobre lo que acontecía.


  

    
      — ¿Estas empezando a sentirte, por primera vez en tu vida, el hombre de la casa? -preguntó Andrés a su hermano, Gala seguía sosteniéndolo con fuerzas.
    


    
      — ¿De qué estas hablando? — quiso saber Benjamín con mucho recelo.
    


  


  —Digo, veo que te gusta pegarme delante de las damas — recriminó Andrés, mientras miraba a Gala con condescendencia —, así que cuéntame más. ¿te hace sentir hombre? ¿Eh? - Benjamín le hizo un gesto a Galadriel para que soltase a Andrés, ella tras desconfiar un poco accedió, y el vampiro menor se acercó a Benjamín, como si fuese a torearlo, desafiándolo —Responde hermanito. ¿te excita hacerlo?


  —Gala, Franco —gritó Benjamín, buscándolos con la mirada, sin perder de vista a su oponente— lleven a Amanda a su habitación. ¡Ahora! —. Exigió.


  

    
      — ¡No pienso irme a ningún lado! —contestó Amy, quién ya se había desprendido de las estupidas manos que el amigo de Andrés puso sobre sus hombros, corriendo velozmente al lado del vampiro atacado, abrazándolo tan fuerte como pudo.
    


  


  Bien, esto es un golpe bajo —a penas articuló Andrés en un susurro alterado, al unísono que se sentía tan maldito y miserable como siempre.


  La tenía ahí, nuevamente entre sus brazos, se veía tan perfecta que pensó mil veces en un solo segundo como sus cuerpos encajaban a la perfección. Como sus brazos eran el perfecto escudo que la mujer necesitaba y como ella se acoplaba junto a él como dos malditas piezas en el rompecabezas. Si algo no quería Andrés, era volver a usar sus lagrimales, cuando una filosa lágrima recorrió toda su mejilla hasta caer en el centro de la cabeza de la mujer, que tenía enfundando su pecho. Estaba volviendo a llorar, por el simple hecho de caer en la terrible cuenta que él fue toda su vida un rompecabezas fallado, uno al que le faltaba una parte, una fundamental. Demonios que la había encontrado y encastraba tan jodidamente bien que hería su ego. Aquella pieza tenía nombre, era mujer y allí estaba, rodeándolo con sus frágiles brazos, protegidos por aquella fina y delgada piel albina.


  —No seas estúpida, Amanda —le dijo Andrés en un audible susurro que sólo ella escuchó. —Ve arriba y espérame —. Besó su frente, empujándola para caminar, Amy lo miró con desconfianza, por primera vez en mucho tiempo los ojos de la muchacha brillaban intensamente, era tan poco lo que le pedía a aquel hombre, que aunque las cosas no estén bien, se sentía esperanzada. Sabía que Benjamín era un buen chico, no le haría daño a su propio hermano, y aunque fuese difícil de entender, Amanda obedeció de forma sumisa, alejándose con los otros dos vampiros que la esperaban en la entrada con un gesto indescriptible, mientras Andrés, al sentirla marchar, perpetuó su mano agarrada a la de ella lo más que estuvo a su alcance. Aquel beso en la frente lo hizo descolocar, pisar en falso, ahora estaba malditamente falto de voluntad para empezar una pelea. Tenía ganas de irse con la chica y el mundo acabando tras él, que nada le importaría con tal de volver a poner sus ojos fijos sobre los de Amanda.


  —Vas a empezar ahora mismo —apresuraba Benjamín—, a decirme que mierda es lo que estas haciéndole a esa muchacha. Y quiero la verdad.


  —El problema es que —empezaba Andrés— la gente como tú no soporta la verdad. ¿O me equivoco?


  — ¿Por qué siempre te dispones a que nuestras conversaciones se conviertan en una porquería? —Benjamín estaba defraudado y molesto, cada vez que intentaba entablar una charla con su hermano conseguía evasivas o respuestas que no eran respuestas, sino acertijos camuflados en preguntas por parte de su hermano menor.


  —Oh vamos. Ya me da igual —. Y puso sus ojos en blanco con una pizca de indiferencia.


  Benjamín apretó sus puños, las ganas que tenía de darle una buena tunda a Andrés eran inmensas, pero de esa forma sólo lograría que aquel sádico vampiro se excite más ante la idea. Odiaba conocer tanto de él, si tan siquiera fueran dos del montón, Benjamín podría golpearlo y sacarse toda la bronca que llevaba dentro.


  — ¿A qué te referías cuando le dijiste a Amanda “cuando todo acabe y seamos libres”? Dime que no estamos metidos en un buen lío Andrés ¡dilo!


  —No estamos metidos en ningún buen lío —. Contestó socarrón, la cosa se ponía difícil, ¿a los golpes largaría algo? No, se trataba de Andrés, una pelea en estos momentos le proporcionaría un buen orgasmo y nada más. Y por si hiciese falta aclarar, cuando respondió al cuestionamiento de su hermano, estaba mintiendo, de la manera más descarada que había encontrado, amparado por el sarcasmo.


  — ¿Qué has hecho? —. Quiso saber Benjamín, peinándose el cabello en un inconciente movimiento donde llevaba sus dos manos a entrelazarse tras su cabeza, muestra del ápice de locura que estaba experimentando en esos momentos. Después de doscientos años al lado de una persona, con la que además te unen lazos sanguíneos, no se torna fácil a la hora de querer estar exento de sus movimientos. Conocía y por sobre todas las cosas, entendía la mirada que Andrés le brindaba, no sólo que las cosas no estaban bien, sino que a estas alturas, a cargo únicamente del menor de los Casablanca, ya deberían estar a punto de desprenderse de la soga de hilo por la cual estarían pendiendo. Y aunque la realidad no era demasiado diferente, Andrés ya no era el mismo chico de ayer, inclusive iba cambiando cada segundo que pasaba de manera tan rápida, que era casi imposible seguirle el ritmo.


  Cuando pensó en todo lo que Amanda le daba tan sólo con estar a su lado, respirándole su tibio aliento de muerte, no pudo evitar sensibilizarse, y lo sintió tan raro como si le ofrecieran tirárse un animal, puesto que no era algo a lo que este acostumbrado un asesino como él. ¿Se le iba a tomar como costumbre llorar de ese modo? Sintió algo espeso correr por su rostro y no intentó secarlo, a estas alturas ¿qué demonios le importaba si su hermano mayor lo veía en ese estado?, cuando dijo que le daba igual, no había mentido, y he aquí la prueba fehaciente, una de las primeras veces que no estaba mintiendo o mostrándose irónico. La primera había sido, sin dudas, el día que le dijo a Amanda por primera vez, que la amaba.


  De un momento a otro, Benjamín acortó a gran velocidad la distancia que los separaba, Andrés no entendía que traía la cara de asombro y dolor que su hermano le estaba mostrando en estos momentos, pero sí se preguntó por qué rayos lo observaba de esa forma, como compadeciéndose y mostrando júbilo a la vez, el menor de los hermanos trastabilló hacia sus costados cuando notó como la mano de Benjamín quería acercarse a su rostro, no estaba acostumbrado a las muestras de afecto de nadie, inclusive de él, su propia sangre.


  —Estas llorando —. Le hizo saber Benjamín, dio un paso hacia delante con aire protector, del cual Andrés se movió para no ser alcanzado.


  —No tiene importancia —. Respondió Andrés, secándose la cara y notando que un rastro color sangre quedaba impregnado en su muñeca. No era una lágrima cualquiera, porque, tal como había comparado a ésa lágrima con lo que normalmente era su alimento, ahí estaba, roja e indeleble. ¿Cómo podía ser posible algo así? — ¿Qué es esto? —. Preguntó confundido, había perdido cualquier tipo de pudor, ya sea por la impaciencia de volver a abrazar a Amanda, o querer sacarse de encima este pequeño asunto.


  —Estas llorando sangre —, contestó Benjamín, con el tono de voz en éxtasis — ¿En que rayos estás metido, hermano? —. Intentó comprender, había algo que no era común y entre esas cosas estaba llorar despidiendo por los ojos ese elixir de color. El mayor de los Casablanca no realizó la pregunta con recelo ni exigencia, su voz había pasado a ser un susurro hambriento en desesperanza.


  Durante la vida, las personas se acostumbran a ver llorar a todo el mundo, gente que demuestre su pesadez de esa forma es moneda corriente, existen de todo tipo, desde niños hasta madres que pierden a sus hijos o seres queridos, quienes lloran porque se lastimaron o porque su pareja lo abandonó. Gente que llora simplemente para llamar la atención de otra persona, y así ser compadecidas por el resto, porque lo necesitan para sentirse mejor, para sobrevivir. Gente a la que le pagan por llorar, o simplemente por hacerlo, sus vidas carecen de un sentido alguno. En mayor o menor medida, todos lloramos, experimentamos nuestras aflicciones por diferentes caminos, gritándolo al viento o intentando que se note lo menos posible. Pero muy pocos tienen el valor de guardarse todo para sí. Muy pocos son los que están en condiciones de afirmar que nunca usaron las glándulas localizadas cerca de los extremos superiores del ojo, muy pocos son capases de decir verazmente que pudieron hacer que aquellos conductos que despiden al llanto, absorbieron todo el material y lo han dejado del lado de adentro sin que salga a la superficie. Entre esa minoría de personas, se encontraba Andrés, quién podía pecar de ojo seco y carente de emociones verdaderas. Pues que novedad, ahí lo veían, llorando como un desgraciado. Siendo débil y ¿por qué no? Humano también.


  —No puedo mirarla —, decía Andrés, con los hombros caídos como si en cualquier momento fuese a desplomarse al menor soplo de viento. —Está matándome y toma el control, a cada instante lo hace.


  

    
      — ¿De qué hablas? —. No era raro que en cualquier momento Benjamín rompa en llanto junto a su hermano, en un principio estaba muy enfadado, ahora, sin embargo, necesitaba darle un abrazo de hombre a hombre, entender cual era su malestar en estos momentos, conocer la razón de su pena.
    


  


  —Es ella —. Respondió sin poder sosegar sus propias lágrimas, con las rodillas temblando. —Me hizo perder el control como un completo idiota y ahora... —Hizo una pausa, el pecho podría habérsele partido en dos pedazos, le faltaba el aire, le costaba respirar. sus sentidos se agrietaban. —Y ahora la amo. tengo miedo. Hermano, por primera vez en mi vida. tengo miedo.


  

    
      — ¿Cómo puedes ser tan estupido de tenerle miedo al amor? —Preguntó Benjamín tomando aire, no se olvidaba del pequeño detalle por el cual habían empezado una casi feroz pelea.
    


  


  —Pienso sacarme de encima a Marcus Le soltó así, sin más, casi restándole importancia a sus palabras, aplicando una daga mortal, sin anestesia.


  Benjamín, quien había apaciguado las aguas al ver a su hermano llorar, no pareció para nada sorprendido. Ni un ápice de inquietud manchó su frente.


  —Sólo para que te enteres... lo sabía, siempre lo supe, desde que te ví bajar en la lluvia con Amanda en el auto. —Confesó sin sentirse un entrometido. —Desde que la viste por primera vez, cuando todavía era una humana que vivía su primera vida, como cualquier persona normal debe hacerlo —, explicaba sin pausas —Desde que la volvimos a cruzar en el planetario y desde que, maldita sea, se te ocurrió acosarla en la casa de Benicio con el estupido plan de vigilarlos. Porque al resto puedes mentirle sin compasión o reparos, pero yo —, le aseguraba Benjamín —yo soy tu hermano y te conozco como nadie en el mundo.


  

    
      — ¿No vas a sacarme las entrañas por la boca? —preguntó Andrés, asombrado por la comprensión por parte de Benjamín.
    


    
      — ¿Qué opción tengo? —. Quiso saber como si realmente tuviese una. — No es que uno vaya por la vida queriendo matar al Rey del Infierno así como así, por lo que resta, eres un demente y eso no es novedad —. La mirada de Andrés había cambiado, la ilusión de que su hermano lo ayudara, y por sobre todas las cosas, que lo apoyara, cambiaba el panorama visiblemente. Benjamín dio un par de vueltas sobre sí mirando el anochecer. —Y también se que, Amanda ama a Dante, como también ama a Benicio —, Andrés le regaló una mirada fulminante, aquello era verdad. No se trataba de una mujer ligera, sino de una a la que habían matado dos veces, una que vivió dos veces sin recordar absolutamente nada del pasado ¿qué querían, que sea una monja en alguna de ellas? Tenía sentimientos, y hombres que estarían dispuestos a dar sus vidas si fuese necesario. —Y cuando se entere lo que realmente estas dispuesto a hacer, sacrificar a uno de sus amores sólo para que nos liberemos de Marcus, va a odiarte.. Aunque quieras negar lo que realmente sucede, te lo diré: ella no te ama, Andrés. Estas, jodidamente, manipulando su cabeza, cuando despierte de este gran sueño al que la estas induciendo, va a estacarte con sus propias manos, con un pedazo de madera que dirá tu nombre.
    


  


  —Sólo necesito saber de que lado estas. —Exigió Andrés, con recelo. Aquellas palabras, verdaderas al fin, no le agradaban.


  —No es que pueda negarme —, empezó Benjamin. —Ya sabes, es contigo o en contra tuyo —. Tras un titubeo agregó con la cabeza, afirmando. —Sólo explícame como vamos a hacer, maldita sea, para exterminar esos traseros que vendrán ansiosos a simplemente ¡destruirnos!


  —Dos de Octubre —. Agregó como si fuese una minucia. —Falta menos de una semana, ellos creen que no lo sé, pero de alguna forma u otra, estaremos listos, no me privaré de arrancar unas cuantas cabezas —. Y una sonrisa macabra, casi perfecta y sensual, asomó mostrando toda su dentadura, blanca e impecable, tan propia de él, que se sintió sanar. —Otra cosa... — Preguntó antes de dar media vuelta para entrar y volver con Amanda. — ¿Qué tiene de malo la sangre? Digo, no entiendo que. — Benjamín lo interrumpió, dándole una palmada en los hombros.


  —Se llora de dolor, sólo con sangre —. Andrés abrió bien grande sus ojos, mientras su hermano mayor le dedicaba una mirada taciturna al dirigirse dentro de la casa.


  Sólo con sangre — repetía por sus adentros, confundido. Toda su existencia, de repente, le había dejado nada, puesto que, en definitiva, jamás había aprendido a soportar el dolor. Tantas veces su placer se fundó en ese sentimiento plasmado en cuerpos ajenos que, si alguna vez lloró, lo hizo de alegría, diferente al momento que le tocaba vivir.


  Este tormento, podía ennoblecerlo, incluso a él, un ser tan desalmado.


  *


  Carajo, le gustaba enserio y lo sentía en el fondo de su pecho.


  Ya habían llegado a la casa y Lumi desparramó todas las bolsas de compras por el living mientras pensaba que Benicio era sumamente hot. Él se había comportado como un perfecto caballero, un poco raro, pero perfecto al fin. Cuando pensaba en la palabra extraño y lo miraba bien fijo, no podía evitar darse cuenta que era un jodido y sexy vampiro que podía matarla. Los vampiros son traicioneros le dijo más de una vez Dante y ella no entendía el por qué. Demonios, a aquella estupida niñita le parecía todo tan normal que daba miedo, pero ¿quién podría echarle la culpa? Si creció estos últimos años junto a un Ángel Caído, sabiendo que en el mundo, tan extraño y cambiante, Dante no era el único Ser sobrenatural que yacía en la Tierra, no le extrañaría que un día de estos una invasión alienígena los invadiera.


  Lumi se encontraba agotada, se había sentado a unos metros de Benicio, mientras relajaba sus pies y miraba con vergüenza en dirección al piso. Por momentos tenía miedo que aquel hombre pudiera leer su mente y averiguara que estaba en peligro de amor. Pero por sobretodo, no quería que se entere que, con quince años, ya estaba teniendo pensamientos sucios y pecaminosos con un señor que doblaba su edad.


  ¡Que dobla mi edad! —Pensaba al instante—, un carajo dobla mi edad, la debe triplicar, cuadriplicar, quintuplicar y todas esas porquerías que se aprenden en la escuela. Benicio debe tener como seiscientos años o más —. Se corregía mordiendo sus labios y poniéndose más roja aún.


  Las manos le sudaban, el corazón galopaba a toda velocidad y como si fuese poco, las rodillas empezaban a fallarle estando sentada y todo. Levantó la vista pero él la estaba ignorando arremetidamente. Leía el periódico muy serio y sus piernas estaban cruzadas.


  Ludmila no pudo evitar analizarlo de arriba abajo. Primero, sus jeans negros eran la muerte, muy ajustados, varoniles; unas zapatillas botitas que en cualquier muchacho hubiesen quedado infantiles, sin embargo, Lumi pensaba que a Benicio le quedaban como el Infierno, en el mejor de los sentidos. Tenía puesto un cinto con una hebilla grande de plata con su inicial y una remera ajustada al cuerpo de escote en V color azul que marcaba cada trabajado abdominal en ese cuerpo de macho alfa que llevaba. Lumi notó algo que la dejó sin respiración, no veía pelos en el pecho sobresalir de su camiseta, aquella piel debería de ser de lo más suave a juzgar por la apariencia; Lumi pensaba que no había nada más caliente que un hombre sin bello que la raspe y se detuvo casi instantáneamente cuando se cuestionó desde cuando tenía tantas preferencias, siendo virgen, habiendo besado una sola vez en su vida a un bastardo que se burló de ella. Encogió los hombros y arrugó más las tablas de su pollera, estaba nerviosa, en todo ese tiempo Benicio ni levantó la mirada y ella se preguntaba dónde estaría Dante, deseando por dentro que su Ángel se retrase lo más que quiera, eran ella y el vampiro en la casa, por algún motivo se sentía excitada, o eso pensaba ella, que, claramente, no tenía experiencia en esas cosas de la excitación y las hormonas revolucionadas.


  Dante siempre la había tenido en una burbuja de cristal, en estos años Lumi jamás había visto a nadie más que no sea él, alguna vez, reconoció haber soñado tener una relación con Dante, pero con el tiempo, el vínculo que entablaron fue sumamente padre e hija, o como ellos decían: tío-sobrina. No es que Dante no sea lindo, todo lo contrario, Ludmila muy pocas veces, si no es que nunca, conoció un hombre tan bello como él, aunque ahora las cosas cambiaban bastante. Aquel vampiro que tenía justo enfrente suyo al otro lado de la habitación del living, era romper todas las reglas.


  Sentía una atracción tan fuerte que, esa sensación recorría cada célula, invadiendo cada espacio de su anatomía. Algo en el silencio del hombre la hacía fantasear con absolutamente todo. Cuando llegó el momento de llegar a su cuello, la chica lo observó, gritando en su fuero interno avanzar hasta el mentón cuadrado que tenía Benicio, ella quería tocarlo, sin dudas, sentir su textura y morir ahí mismo, porque si tan sólo la quijada del vampiro la ponía así, su boca la destruiría en pedazos, reduciéndola a polvo.


  Pero si del polvo venimos y hacia el polvo vamos... —pensó en su interior, dándose ánimos para avanzar el recorrido visual por el cuerpo de Benicio.


  Cuando llegó a su boca, el hombre seguía bien concentrado sobre el pedazo de papel que estaba leyendo. Ludmila pensó que iba a descomponerse, muy por el contrario sus piernas tomaron el control de su cuerpo, tan así que se levantó de un salto y empezó a caminar, sin dejar de mirarlo.


  Idiota ¿qué estas haciendo? —, se preguntaba mientras avanzaba hacia Benicio, que a estas alturas había apartado la mirada del estupido diario que leía para observar a la niña acercándose.


  ¿Qué era esa mirada? A Benicio le temblaron los labios, los cuales mojó con su lengua muy sutilmente cuando sintió que su garganta estaba pasando por uno de los peores momentos, ardía y para colmo, era como si le hubiesen lanzado sobre la herida, un puñado de sal que lo hizo agitar como mil demonios. Ludmila seguía dando pasos, Benicio se acomodó en el asiento sin entender, brindando una mirada de miedo, como si él fuese la presa y la chica la depredadora. Y vaya que lo era, sus ojos brillaban, él temió que lo peor fuese a pasar.


  —Tus ojos... —dijo Lumi con la voz apagada. —Están rojos.


  Mierda —se dijo Benicio por lo bajo.


  Oh oh, estaban en jodidos problemas. ¿Qué iba a hacer Benicio? ¿Golpearla o besarla? La tenía servida en bandeja, esa mirada lo ameritaba de todas las sucias maneras. Él sabía que la muchacha no le pertenecía y nunca podría hacerlo, pero no quitaba que lo quisiera, bajo un manto de lujuria irreconocible, dado que la niña era menor, se odió por ser tan débil ante el sexo opuesto. ¡Maldita sea la mocosa, apenas se conocían!


  El hombre era un asesino al fin de cuentas, y deseaba a aquella jugosa y pequeña mujercita con una ferocidad que iba a enviarlos al Infierno, a ambos.


  ¿Cómo dejé que esto pasara? —se preguntó, queriéndose amputar las costillas, su cuerpo entero de ser necesario.


  

    
      — ¿Qué estás leyendo? —Inquirió la muchacha nuevamente, su pregunta anterior no había sido contestada.
    


  


  —El diario —, contestó Benicio con voz ronca, tragando una fuerte bocanada de aire que no hizo más que empeorar la jodida situación. — ¿Qué otra cosa podría estar leyendo?


  

    
      — ¿Suele leerse al revés? —Le dijo señalando el periódico, que efectivamente, estaba patas para abajo.
    


  


  Carajo —pudo decir Benicio, en voz alta, ni siquiera se lo guardó para él, al fin de cuentas aquella bastarda lo había tomado por sorpresa, otra vez. Él no estaba leyendo, nunca lo había hecho, sólo tomó ese pedazo de papel para evitar pensar en las piernas de Lumi, o en su rostro, o cualquier cosa que tenga que ver con la desgraciada que lo hacía enloquecer.


  —Bien —, le dijo a Lumi, parándose de golpe y yendo hacia ella. — ¿Qué es lo que quieres? —preguntó firme, firme además de otras cosas que se estaban levantando y que decidió ignorar antes de ponerse frenético.


  

    
      — ¿Qué estas haciendo? —Lumi estaba arrinconada con el vampiro casi sobre ella, la tenía contra la pared mientras el hombre pasaba una de sus manos por encima del pequeño hombro de la niña, para sostenerse contra la pared y dejarle bien en claro que él mandaba. ¿De dónde había salido esa hombría por su parte? Benicio solía tratar a las mujeres un tanto reacio, pero siempre manteniendo la ubicación.
    


  


  La diferencia ejercía, en estos momentos, en que ya no podía controlarse ante el deseo inigualable que la niña le ofrecía. Nunca se había sentido así por nadie más que Amanda, pero encontrarse solo y desamparado lo había puesto de una patada en los testículos hacia la estratósfera.


  

    
      — ¿Vas a lastimarme? —Preguntó Lumi, sintiendo por primera vez, miedo. Lo raro en esta circunstancia, era que el placer de poder poner sus labios sobre los el hombre con mirada asesina que tenía enfrente, estaba siendo más grande, casi derribando el pánico que le fomentaba aquella presión que Benicio hacía sobre su cuerpo.
    


  


  — ¿Lastimarte? —Preguntaba el vampiro enarcando una ceja, tan serio como de costumbre, en un tono que Ludmila tomó como perfecto sarcasmo. Benicio puso su mano izquierda, mientras que con la otra hacia una especie de sostengo-a-la-pared, sobre la cintura de la niña. Las piernas le fallaron nuevamente, de manera estúpida. ¿No era eso lo que ella quería? ¿Contacto?


  Mientras tanto, el panorama de Benicio era igual de jodido como el de la muchachita, su gran, fría, y pálida mano sintió el ardor de aquel cuerpo virginal, tal como si la hubiese puesto sobre una hornalla. Podía distinguir la irrigación sanguínea de Lumi como si estuviese dentro suyo.


  Dentro suyo... —pensó el hombre, su cuerpo le dio una buena descarga eléctrica.


  —Creo que eso fue lo que dije. —Contestó la pequeña rubia en un hilo de voz, mientras Benicio seguía acortando distancias entre los cuerpos, si eso fuese posible, porque, maldita sea, estaban pegados como laminas.


  Cuando Lumi logró parpadear, notando como su cuerpo se derretía ante el acercamiento, el hombre la levantó casi en el aire sin despegarse de ella, arrinconándola sobre esa maldita pared, quedando enganchada al cuerpo del vampiro. Todo lo que podía sentir era la erección de Benicio apoyada sobre su ropa interior al descubierto, agradeciendo llevar pollera para hacerlo más fácil. Nadie, de ahora en más, podría subestimar a la pequeña, porque la falta de experiencia no le quitaba el saber como eran las cosas, o a qué se reducirían si fuesen un paso más lejos. Ella carraspeó mientras dejaba caer sus brazos a los costados, él la miró con ferocidad y respiró bien fuerte sobre su oído, inhalando el olor a sangre que desprendía su piel y el vapor de la excitación sobre el aire. Benicio calentó su boca sobre la clavícula de Lumi, mientras la separaba dos centímetros de la pared y se dirigieron una mirada amenazadora, la de la chica era, comúnmente, más inocente.


  De repente, el lugar se cubrió de un silencio sepulcral, mortuorio, todo alrededor se veía dilatado, la temperatura subía para ambos y se notaba que, jodidamente, se deseaban, tan desesperada y violentamente como podían soportar aquellos cuerpos.


  Pero Benicio utilizó el momento para no hacer más que asustar a la criatura, haciéndola estrellar nuevamente contra la pared, claro, sin utilizar toda su fuerza, pero la suficiente para no lastimarla y dejarle algo bien en claro, con sus propias palabras:


  —Esto no sucederá —, le hizo saber con una mirada tétrica e indiferente, dejándola pararse por ella misma sin necesidad que él la sostuviera un minuto más. —Ni en esta vida, ni en ninguna otra.


  Se sintió el sonido de la puerta, era Dante. Lumi dedicó una de sus miradas de desconcierto a Benicio, quien ya se encontraba escaleras arriba, sintiéndose como un cretino, uno bien grande.


  Algo era claro, el destino se empecinaba en ponerle una traba, y si no rompía el corazón de la niña ahora, luego no tendría fuerzas para negarse, y no porque la carne sea débil, sino porque él ya estaría metido hasta el cuello también.


  ¿Cómo no hacerlo? Lumi era, condenadamente, el paraíso en ése Infierno.


  Capitulo diecinueve.


  Los temores, las sospechas, la frialdad, la reserva, el odio, la traición, se esconden

  frecuentemente bajo ese velo uniforme y pérfido de la cortesía.


  —Jean Jacques Rousseau—


  

    
      — ¡Hey, tú! chistó Gala cuando Andrés entró por la puerta de vidrio en la cocina de la Estancia.
    


  


  Cuando su hermano lo dejó allí afuera, se quedó un buen rato parado mirando hacia la nada misma. Las cosas estaban tomando un rumbo, no estaba sólo. Saliéndose de sus pensamientos, queriendo únicamente subir para estar con Amanda, dirigió una mira lasciva a la vampira rubia, y atendió a su llamado.


  

    
      — ¿Qué quieres, Galadriel? —, preguntó molesto. —Vamos, tengo cosas que hacer.
    


  


  —Vas a arreglar lo que hiciste —. Le decía, rozando el ofendimiento. Gala no era una mujer violenta ni prepotente, pero si había algo claro, es que en este tiempo que había estado con Amanda, aprendió a apreciarla como amiga. A partir de ahora, cualquier cosa que perjudicara a la neófita, la perjudicaría a ella también. Galadriel era una mujer pasional, los enemigos de sus amigos, eran asimismo sus rivales, pero por sobretodo, cualquiera que dañe o al menos intente jugar con un ser amado suyo, estaría metido en serios problemas. Con los brazos cruzados y la mandíbula alzada, orgullosa de mostrarse tan terrible frente a un hombre vil, agregó —Voy a desmoronar a puñetazos tu estúpida sonrisa si dañas a Amy.


  — ¿Es este el momento en que me dices que si algo le pasara, te vengarías prendiéndome fuego o cosas así? —preguntó Andrés, con mordacidad entre los dientes y una media sonrisa sátira, esas que guardaba para momentos tensos.


  —Figúrate Andrés, no sirves para nada —, acotó Gala, indignada. Las contestaciones que aquel hombre daba, nunca significaban algo claro, tenía esa maldita costumbre de hacer las cosas más difíciles, incluso las que no tendrían por qué serlo.


  Él no podía actuar como una persona normal, no podía haber dicho “por supuesto que no lastimaré a la mujer que amo” simplemente tenía que desvirtuar la conversación mostrando causticidad.


  Andrés no contestó, no hizo nada más que mirar alrededor de la sala viendo las caras de incógnita o de póker que los otros vampiros le ponían a su paso. Franco jugaba con sus manos, entrelazándolas y dando vuelta los pulgares. Benjamín rió un poco por lo bajo, al parecer le causaba gracia ver a Gala enojada y haciéndose la gallita con su hermano menor. Pero no, Andrés no podía salir de escena sin ser por un momento un bastardo, iba contra su naturaleza, y no la de vampiro, sino la de sádico o cretino. Así que giró antes de partir rumbo a las escaleras.


  —Hermanito llamó a Benjamín, siendo cómico que se dirigiera en diminutivo, cuando aquel hombre al que le hablaba era el mayor de los dos. — ¿Así que has estado afilándote el cuchillo con este pigmeo? —. Le preguntó, señalando con la cabeza a Gala, que lejos de entender a que se refería, lo detonó con la mirada, sólo por si acaso. Benjamín tragó una buena bocanada de aire que le permitiese no ponerse de pie para arrancarle las extremidades a su hermano, quién rozó indiscutiblemente una barrera, un código. Franco rió y Benjamín lo codeó por irrespetuoso. Parecía que, la única en la sala que no entendió a que se refería Andrés con afilándote el cuchillo fue ella, y se sintió realmente una idiota, puesto que más claro imposible. El menor de los Casablanca no acababa de hacer referencia más que al acto sexual de introducir un pene dentro de una vagina, sólo que, de forma más delicada. ¡Maldita sea! Hasta en cosas así se las ingeniaba para ser complicado.


  Cuando Galadriel refunfuñó audiblemente, Andrés estaba casi volando sobre sus suelas, barriendo el piso por el que caminaba. Escaleras arriba lo esperaba la mujer más hermosa, la culpable de haberlo hecho enamorar por primera vez en toda su existencia, y no sólo eso, también quién ocupaba su tiempo, su mente, su corazón y todos esos pequeños pero importantes espacios, donde en la mente de uno hay un click que te dice: es este el momento para afirmar que, el día que la vuelva a hacer sufrir, yo mismo me clavo una estaca en el pecho.


  *


  Cuando Amanda se desparramó en la habitación, cerró sus ojos e imaginó aquel rostro tan perfecto que le hacía perder la fuerza de su cuerpo. Todo se aflojaba con verlo, pero en estos momentos era como si le hubiesen dado una carga eléctrica de adrenalina, era como si hubiese despertado con todas las pilas en su lugar. El nudo que sintió los últimos días estaba desapareciendo, en remplazo, una gran mariposa se coló en su estómago.


  Para evitar gritar de la emoción —pese que la situación no lo ameritaba, habiendo dos vampiros abajo discutiendo, entre ellos, el que la hacía suspirar— se tapó la cara con una almohada, inclusive la mordió haciendo un buen agujero en la funda, por dónde se colaron para escapar unas cuantas plumas blancas, que cosquillearon contra la nariz de Amy, produciéndole un estornudo. Cuando se decidió a apartar la estúpida almohada para inclinarse sobre la ventana de la habitación y ver si desde allí podía encontrar a los hombres, su corazón dio un vuelco. Estaba nerviosa, Andrés le había dicho que iba a subir por ella, ¿eso qué quería decir, exactamente? Había una gran diferencia a las veces anteriores, en primer lugar él jamás le había dicho que la recogería, de hecho, siempre que podía la evitaba. Ahora no, iba a subir, la iba a buscar... iban a estar juntos. Amanda fantaseó con mil cosas a la vez, ninguna sexual —por el momento— sino que, de sólo pensar que él quería su compañía, ya sea para hablar sobre historia antigua o contar estrellas, la hizo sentir importante, tenida en cuenta, en resumidas palabras, todo lo que ella buscaba de un hombre. ¿Y cuánto mejor si esa persona era Andrés?


  Casi cuando llegaba a la ventana para apoyarse en el alféizar, pudo percibir un sonido rasposo sobre la madera del piso. Se dio la vuelta despacio y un pequeño papel doblado se encontraba apoyado en él. Si el corazón de la mujer todavía latiera, podría haberse desbocado, aquella hoja no era una cualquiera, poco más imaginó las luces de neón tiritando con una flecha sobre la misma que dijera “¡vamos estúpida, ábreme ya!”


  Se dirigió a paso lento, como si le costara caminar y vaya que le estaba pasando. Casi más cae contra el piso en su incontrolable afán de llegar hasta aquella carta.


  Desplegó el pliegue con manos sudorosas — ¿y por qué no torpes, también? —a la vez que mordía sus carnosos labios empapados de saliva.


  “Dije que vendría a buscarte y sería un bastardo si no cumpliera mi promesa. Pero más que por cumplir, es un simple sentimiento de deseo, algo egoísta en mí, para no perder la costumbre. Porque lo soy, soy un egoísta, no estoy preguntándote, como debería hacerlo, sino, exigiéndote que vengas, porque te necesito de una forma animal. Ansío tu presencia y es por eso que, te invito a mi habitación. Estas leyendo bien, vas a conocerla, ¡y qué estúpido por mi parte crear tanta expectativa! No habrá ataúdes ni sangre decorando las paredes, no te emociones. Sólo tú y yo. Pero me basta. Demonios que por ahora


  me basta.”


  Amanda casi rompe en llanto, pero en lugar de eso, pegó al menos cuarenta saltos por todo el lugar, estaba enajenada. Había leído bien, él la había invitado, cordialmente, a aquel lugar que nadie se animaba tan siquiera a golpear la puerta para llamarlo. A aquel lugar tan íntimo y privado que Andrés tenía. Mirando por última vez el papel —al menos por ese momento, ya que sabía que lo leería hasta que los ojos le doliesen por tanto repasarlo— notó que no había finalizado. Había unas líneas más como posdata.


  «Ven con tu traje de baño. No, no voy a invitarte a la piscina, aquí en la Estancia no hay cosa tal, pero sí un lindo y calefaccionado jacuzzi que tiene lugar para uno más, además de mí.»


  El papel voló por los aires cuando corrió medio metro, estampándose contra el placard, tirando toda prenda a su paso en busca de la ropa que tendría que llevar. No quería ni respirar, ¿Andrés estaría escuchando desde la habitación de enfrente, donde estaba la suya, todo el escándalo que Amy estaría haciendo en busca del traje de baño? Era posible, su oído agudo lo podía todo.


  Se frenó a sí misma para calmarse, contar hasta diez y realizar la búsqueda como una persona normal o al menos no tan desesperada. Llegó a dos y medio cuando se dio por vencida arremetiendo contra el vestíbulo.


  Eligió una bikini color piel, la parte de abajo era una especie de short muy ajustado que tapaba gran parte de su perfecto y redondo trasero en forma de manzana. La parte de arriba no tenía tiritas, y levantaba sus pechos haciéndolos ver más exuberantes de lo que en realidad eran. Para completar, se calzó un vestido blanco con dos finos breteles, corto y ajustado desde su busto hacia la cintura y acampanado al llegar a las caderas. Apenas tapaba sus glúteos ¿pero qué importaba si así llamaría la atención del vampiro?


  No lo pensó un instante más, su cuerpo se puso caliente antes de que ella pudiera girar la manija de la puerta. Varias partes de su cuerpo empezaron a arder, cuando por un microsegundo imaginó a Andrés detrás suyo, respirando agitado, exhalando todo su dulce aliento sobre sus hombros.


  Cuando salió de su habitación, Franco estaba apoyado contra la pared. Le regaló una sonrisa que la hizo poner nerviosa. Aquel hombre acortó distancia, musitó algo en su oído, ella asintió y se dirigió a la habitación de Andrés.


  La caída había empezado, tempranamente.


  Hoy, un maldito bastardo traicionero, desafió todas las reglas. Su nombre era Franco, un vampiro mitad demonio, capaz de controlar todo desde las sombras, pasando inadvertido.


  *


  Tan sólo acuérdate de respirar cuando la veas, imbécil —se decía Andrés dando una y otra vuelta por la habitación de manera desordenada, los preparativos estaban listos.


  Miró alrededor y llamo perra a Amanda por demorarse tanto. Estaba impaciente, quería besarla, abrazarla, apretarla junto a él hasta fundirse en un mismo cuerpo toda la noche. Aunque parezca imposible de creer, el vampiro no estaba pensando en sexo cuando deseó que la mujer llegara, y con fundirse en un mismo cuerpo hacia única referencia a dormir toda una noche junto a la dama, nada más que eso. Algo en él, cuando pensaba en ella, hacía a un lado todo lo carnal, pensando en la perfecta sintonía que Amanda le brindaba con una mirada. Al menos por un rato, claro que después volvía a sentir esas irrefrenables ganas de hacer que ella fuese suya y de nadie más.


  Me estoy volviendo un idiota —se reprochó ante ese pensamiento. Pero así era, ya no le importaba ser un subnormal. Se sentó en el borde de la cama en esa inmensa habitación. Sus dedos golpeaban sus rodillas y miraba para todos lados. Jamás había tenido compañía ahí dentro, pero preparó el lugar como si fuese un experto en visitas. Cambió los acolchados y las sabanas por unos nuevos que jamás había usado, eran color púrpura con bordados en color dorado. Se encargó de tener una buena cantidad de sangre puesto que estaba hambriento, y a estas alturas Amy debería estarlo también, sin saltar el detalle que, cuanto menos hambre tenga él, menos se iba a tentar de hincarle los colmillos a ella... no olvidó el pormenor —que no era tan pequeño en sí— en el cual él moría por morderla. La atracción que sentía por su sangre seguía intacta, y muy a su pesar. aumentaba.


  Andrés se había bañado y perfumado como nunca antes lo había hecho, no es que fuese un desalineado, todo lo contrario, sólo que esta vez procuró ser cuidadoso. Tenía una camiseta blanca y un jean negro ajustado, su pelo estaba mojado y lo revolvió un poco debido a los nervios. Estaba ansioso, todo se reducía a esa pequeña palabra. Todo se reducía a sus músculos fallando, a su cabeza dando vueltas y a sus nervios en puntas como picos montañosos. Sí, estaba demente y fuera de sus cabales, por su mente surcó una pequeña idea de escapar de ese lugar, no volver más pero. ¿adivinen que fue más fuerte? Las jodidas ganas que tenía de que Amanda lo ame, y como si fuese poco, amarla él también, porque así lo sentía tan desde el centro de su pecho que era imposible, a menos que sea un completo necio para hacer a lugar ese sentimiento.


  Cuando estuvo dispuesto a arrancar el parqué del suelo, la puerta de su habitación reprodujo el sonido que tanto ansiaba, aquellos dos toques suaves provenientes de la mano de Amanda llamando a su puerta.


  ¿Qué cómo hizo un simple traqueteo en la madera, sobresaltarlo de ese modo? Ni de coñazo podía reconocerlo, pero significaba estar enamorado, no pensar en otra cosa que poseer a esa mujer al otro lado, de todas las formas posibles, hasta el cansancio.


  Cuando pensó que la noche transcurriría en calma, disfrutando de una buena compañía y luz de velas —porque las tenía encendidas en la sala de baño para cuando entraran al jacuzzi— se había equivocado, y no se lo dijo su mente en forma de susurro, no fue su fuero interno quien lo advirtió, sino algo bien duro, caliente y primitivo entre sus piernas.


  Mierda —gruñó, dando vueltas antes de abrir. Si hubiera tenido hielo en la habitación, los hubiese echado dentro de sus malditos pantalones para bajar la prominencia que crecía saliendo de sus boxers negros como un maldito vikingo enjaulado.


  ¿Hacía cuanto que no tenía sexo con una mujer? Mucho tiempo, pero ese no era el quid de la cuestión. Si se le presentaran diez mujeres dentro de su cuarto en ese mismo instante, probablemente las hubiese rechazado a todas o las habría matado hasta dejarlas sin una gota de sangre, tirándolas en un descampado para prender fuego esos inocentes cuerpos del formato que una pasa de uva tiene cuando se seca completamente. Sin embargo, no había diez mujeres allí esperándolo, ni tenía frente suyo a Miss Universo. No obstante, para él, algo mejor lo aguardaba: Amanda. Y no era mucho decir, la estupida mujer lo ponía loco, nada se comparaba a lo que ella le producía.


  El asunto de sus pantalones no parecía ceder, carajo, no hacía más que amentar, si es que eso podía ser cierto. Para su malestar, lo era. Cuando escuchó nuevamente la puerta zumbar, utilizó la velocidad vampiro y la abrió. Si Amanda se daba cuenta ¡al demonio con todo! Ya no le importaba una mierda de nada.


  Estaba bien frito, jodidamente más muerto que nunca. Cuando la vio tan simple y sensual parada cara a cara, sacó una terrible conclusión: si él hubiese sido un soso humano, hubiese caído muerto ante aquella revelación que con cuerpo femenino tuvo la osadía de aceptar la invitación que le ofreció momentos antes.


  Él la vio ahí, junto a la puerta con cara de no-me-comas y le dedicó una media sonrisa, digo media porque todavía el muy cabrón se retorcía para que aquella erección cediera a lugar, para volverse un ser no-tan-sexual.


  Sin conseguirlo, se hizo a un lado, tomó de la mano a Amanda, la notó temblorosa. Una vez dentro, cerró la puerta tras de sí y giró para unir sus ojos a la maravillosa mirada de la mujer, a la que notaba como el pecho le ascendía inhalando aire para largarlo con la boca entrecerrada, como si fuese un pecado hacerlo. Se acercó lo más que pudo, tratando de no rozarla y reavivar el fuego que de por sí le generaba mirarla. Notó como la chica observaba con vergüenza toda la habitación.


  — ¿El jacuzzi? —. Preguntó mientras despejaba de su rostro un mechón largo que caía como bucle, tapándola.


  Andrés señaló con su mano sin pronunciar palabras a la puerta que había al otro extremo, desde ahí tenía acceso a su cuarto de baño privado. Ella asintió con la cabeza y colocó sus ojos en la cama, él, por su parte, maldijo a Amanda en todos los idiomas que conocía, inclusive en rumano, por hacer de esa insinuación inconciente —puesto que nada le afirmaba a él que verdaderamente Amy halla querido insinuar algo— una condenada invitación a tener sexo salvaje ya mismo sin decirse hola para empezar. Claro que fue imaginación del hombre, la vampiresa no permitió que esos pensamientos se le crucen por la mente cuando observó el lecho de Andrés, sólo le pareció bonito el acolchado y nada más. Si de algo tenía que ser culpable la chica, fue en lamentarse como esas sabanas quedarían arrugadas y arrasadas después que él la tomase sobre ellas, pero vertiginosamente sacudió su reflexión concentrándose en contar ovejas.


  

    
      — ¿Hambre? —. Es lo único que Andrés dijo, antes de reproducir la palabra pensó en largarla en voz baja, sentía como su cuello se ponía bien estrecho, y de no ser porque antes de decirla tomó aire varías veces, hubiese salido en un hilo de voz bastante maricón. Se sentía ahogado. Su cuerpo frío tenía temperatura, era eso o la casa se estaba incendiando con ellos dos metidos ahí dentro, y ni su hermano ni los huéspedes habían sido capaces de avisar, cosa que estaba descontada porque, la única que querría que él quedase dentro de un jodido incendio era Galadriel, y sabiendo que allí arriba también estaba Amanda y mismo el cuarto con sus porquerías, no dejaría que una cosa así pase. No cuando la mujer era una enferma de la moda y los vestidos que había traído eran tan costosos y finos. En fin. La erección había bajado, agradeció a Gala en su interior. Cuando imaginó el rostro de la rubia, Andrés pudo sentir como él mismo se pegaba un buen palazo en las pelotas. No es que ella fuese fea... con ser molesta bastaba para desexcitarlo.
    


  


  —Un poco —. Asintió Amanda, haciendo referencia al ofrecimiento de cenar que segundos antes le había propuesto el vampiro.


  

    
      — ¿Qué? —. Preguntó. El muy estupido se había olvidado lo que dijo anteriormente. Cuando Amanda le hizo saber que su contestación se refería a que estaba un poco hambrienta, Andrés pensó internamente “los poderes curativos de Galadriel, una vez que la imaginas desnuda no vuelves a coordinar nada, que fastidio de mujer. Genial”
    


  


  Acercándose a la mesa para servir en una de las copas un poco de sangre, evitaba imaginar los besos de Amanda sobre sus labios. Primero tenía que comer, luego el resto. Movió de un lado a otro su cuello, descontracturándolo, o al menos, intentándolo. Se sentía un virgen inexperto. Sonrió al caer en la cuenta que, por suerte, no lo era. No después de tantos años y de tanto fanatismo por el sexo. Se preguntaba como sería con Amanda, la primera mujer en más de doscientos años que le provocaba erecciones con tan sólo una sonrisa. Cuando la copa estuvo llena, volteó para dársela, ella lo sorprendió estando muy pegada a él, por lo cual, de la manera más torpe, en el intento de no mirarla fijo, cuando traspasó el cristal de su mano a la de Amanda, éste se volcó, manchando el vestido claro que ella traía puesto.


  —Cielos, ¡me gustaba realmente este vestido! —. Se quejó ella.


  —Lo siento. en verdad que lo siento —, Andrés no estaba mintiendo, se comparó con el retardado más grande del planeta y él seguía ganándole. — Puedes ir al baño a cambiarte, ¿quieres una remera mía? —su voz temblaba, llámese estupidez o calentura, a estas alturas no distinguía a un perrito inocente de un lobo hambriento, ávido por clavar sus garras sobre carne impenetrable.


  — ¿Fue un truco para desvestirme, o simplemente fuiste torpe? —Amanda le mostró sus dientes en una amplía risita que lo dejó sin habla, maldición, él no había pensado en algo así, pero la idea lo tentó.


  —Tú no quisieras probarme —. Amenazó él, guiñándole un ojo. No se dio cuenta sino, hasta que Amanda se acercó a él pegando sus senos al amplio pecho del hombre, que la jodida erección volvía, violentamente, cuando Amanda puso su mano, muy inocentemente, o al menos de esa forma lo sintió Andrés, sobre el cierre de su pantalón, bajándolo milímetro a milímetro. — ¿Qu... qué estas...? — Quiso saber Andrés, o al menos terminar la pregunta que había empezado, cuando la vampiresa se encontraba de rodillas frente a él bajando sus jeans. Los ojos del vampiro ardían por el color rojo fuego que se habían tornado ¿qué rayos estaba haciendo Amy? Andrés no quería saberlo, porque cuando pensó en lo que seguiría a continuación, su miembro ya se había puesto más firme que nunca. Amanda volvió a ponerse en pie, agarrando una de las manos de Andrés, poniéndola sobre su montañoso pecho. Él apretó bien fuerte, ella jadeó y con una de sus manos empezó a tironear de la remera que el hombre tenía puesta, desgarrando el cuello de la misma. El vampiro volvió en sí y activó su instinto animal, le sonrió, besó el cuello de la mujer, sacó la mano de dónde Amy la había puesto y la tomó por la espalda, arrancando el vestido de cuajo, sin siquiera reparar que ahí mismo tenía el maldito cierre para evitar la ruptura. Tiró a la chica a la cama tan fuerte como pudo, avanzando sobre ella como si fuese a comérsela, lo que claro, iba a hacer en minutos posteriores. Ella le quitó la remera con violencia y mientras besaba el pecho del hombre con vehemencia, sus piernas terminaban de hacer el trabajo, trabando el pantalón de Andrés, para terminar de sacarlo.


  El hombre dejó de perder tiempo y levantó la vista para observar a aquella preciosa criatura bajo su cuerpo, no dudó en desprender la parte de arriba de su bikini, y se maravilló aumentando el ardor que sentía al ver esos dos pechos que tanto había imaginado alguna vez. El tiempo apremiaba, quería estar dentro suyo, lo deseaba en cuerpo y alma, mientras que con su boca jugueteaba en el cuello de Amanda, proporcionándole vaivenes con el cuerpo, lamía su oreja y dirigía su gran mano a la entrepierna de la vampiresa. No se molestó en sacar la parte de abajo de la chica, le hizo abrir las piernas en un arranque de furor y con su dedo índice se aproximó al centro de la mujer, corriendo la tela de la bikini, para adentrarse en aquella profundidad que tanto anhelaba. Cuando por fin su dedo se introdujo, él, con la otra mano y parte de su cuerpo, coaccionó a que la mujer subiera hacia arriba al mismo tiempo que su boca lanzaba el gemido más caótico que existiese. No hubo diálogos, sólo sollozos hambrientos. Miradas lascivas que pedían más. Andrés ya no soportaba esa distancia. Irónico porque, realmente, más cerca no podían estar, mejor dicho, había sólo una forma de acortar cualquier trayecto: metiéndose de una jodida ves dentro de esa mujer.


  Cuando ella clavó sus uñas sobre la espalda de Andrés, se dio cuenta que era el momento, tenían que concluir lo que habían empezado, pero el llamado a gritos desde la planta baja hizo que el vampiro parara en seco antes de volver a besar a la chica. Algo no estaba bien y automáticamente, cuando intentó sentarse en la cama para preguntarle a Amanda que rayos podría estar pasando, ella se abalanzó sobre él, clavando sus colmillos tan profundo como pudo, dejándolo sin habla, tumbado sobre la cama a medio vestir, extrayendo tanta cantidad de sangre que. estaba a punto de terminar con su vida.


  Si no lo había logrado ya, fue porque la puerta de la habitación se abrió, Gala y Benjamín quedaron estupefactos al ver a Andrés sin conocimiento. Amanda casi atraviesa a la pareja cuando de un paso escapó por la puerta.


  El imperio construido por el menor de los Casablanca, a base de matanza y maldad, estaba cayendo a pique. Lo que los vampiros venían a advertirle era que, la Isla que tenían a cuatrocientos metros cruzando el Río, utilizada en las Guerras entre el Cielo y el Infierno, estaba sufriendo un fuerte remolino oscuro, como un agujero negro, dándoles la bienvenida a los demonios. La batalla había empezado, ¿tomando por sorpresa a los desprevenidos? Al fin y al cavo así es como se gana un combate, apuntando en la debilidad del adversario. Lo que era nuevo en este contexto es que, ellos ya no formaban parte de ninguno de los dos bandos, aun así, estaban involucrados.


  Un jodido aprieto, no tenían el respaldo de Marcus en esta pelea, porque precisamente querían librarse de él, pero tampoco del Cielo, cuando su intención era beber la sangre de un Ángel Caído que les daría libertad infernal. Y como si fuese poco, en cinco segundos Gala le tuvo que explicar a Benjamín, quien estaba zamarreando a su hermano para que volviera en sí, las inquietudes y sospechas que Amy le había planteado hace unos días y que ella ignoró por completo: cáda vez que la vampiresa se descomponía, Franco estaba muy cerca, no sólo eso, cuando él la tocaba podía sentir un aura extraña y maligna, sombras ascender y descender por todas partes. La rubia le había respondido a Amanda que todo era producto del cansancio, tamaño error.


  El desertor había sido descubierto, no sabían que era lo que quería con la chica, pero cuando la mirada confundida del mayor de los Casablanca se unió con la de Galadriel, lo único que pudieron decir al mismo tiempo fue:


  — ¡Amanda! —. A estas alturas, Franco ya debería de haberse encargado de ella, para vaya a saber qué maligno plan llevar a cabo.


  Cuando Andrés despertara y se enterara lo que había pasado, que alguien se apiade del alma de Franco, quién hasta ese entonces había sido su amigo por siglos, porque despiadado era el segundo nombre Andrés, y no usaría precisamente la clemencia cuando tenga que arrancarle al vampiro el corazón por la boca para salvar a su amada.


  Capitulo veinte.


  Su cabeza le dolía más que de costumbre y ese pequeño detalle le jodía como nunca. Sin entender, pasó su lengua progresivamente por sus labios, sintiendo un amargo gusto metálico que tradujo como sangre. Se revolvió sobre la silla en la que estaba sentada, abriendo los ojos, notando como ese maldito lugar giraba en torno a ella. Lo conocía ¡demonios que lo hacía! Era la maldita Isla a la que Franco la había llevado aquella vez, contándole esas aterradoras historias sobre las luchas entre dos mundos totalmente opuestos. No había notado sino después de moverse un poco más, que estaba sujetada con alambres sobre el asiento. ¿Le estaban tomando el pelo? Era una vampiresa, medio segundo le tomaría desprenderse y el rápido poder de sanación se ocuparía del resto.


  Como si le hubiesen leído los pensamientos, la voz masculina que la acompañaba pronunció sus primeras palabras de bienvenida, si a eso se le podía llamar de aquella forma.


  —Si te mueves, te mueres —. ¿Qué mierda era lo que pasaba? Franco parecía tan calmo con sus palabras que Amanda se fastidio por completo.


  — ¿Qué es todo esto, maldito psicópata? —. Preguntó perdiendo cualquier tipo de control que hubiese necesitado tener frente al hombre. Si algo sabía en su interior, era que con personas así, había que caminar como pisando huevos. Cualquier cosa fuera de lugar y terminaría bien muerta, pero de enserio.


  —Que linda boquita que tienes Amy, siempre lo supe —, él seguía trabajando en su espalda, ella notó como Franco estaba haciendo algo tras ella, pero no entendía que, puesto que sólo sentía como sus manos se movían tocando su vestido blanco, manchado con sangre. — ¿Ves la estaca frente tuyo? Pensé que sería cortés de mi parte tallar tu nombre, y me he tomado el trabajo de hacerlo... se que te agrada —. Le contaba como quien cuenta la más tierna de las historias, psicópata le quedaba corto. —Esta enganchada de tal modo, que al menor intento de presión por tu parte. o más bien, de alejamiento, queriendo arrancar los alambres, vas a terminar con algo más que grandes surcos en tu piel, yo diría mejor dicho que ese pequeño pedazo de madera hará buena decoración en tu pecho. mmm... no quiero ni pensar en ellos, pero te aseguro que luego me daré una vuelta por ahí.


  —Vete a la mierda —. Cuando intentó moverse, reconoció en su fuero interno que aquel hijo de puta tenía razón, si traqueteaba mucho, ese sería el final definitivo. — ¿Qué es lo que estas haciendo? —preguntó molesta, cerró los ojos para no llorar, y empezó a recordar. todo se le venía a la mente, era ver una película como gran espectador, cuando en realidad la situación era horrible, porque la protagonista de esa historia endemoniada era ella misma, ella y todo el sufrimiento que se acoplaba dando vueltas como las abejas al panal. ¿Por qué Andrés no estaba ahí para salvarla? Un flash casi informativo, por lo corto que fue en realidad, zanjó sus pensamientos, exaltándola por completo. Lo había mordido, lo había dejado inconciente y se había dado a la fuga, pero... ¿cómo pudo hacer algo así?


  —Estoy arreglando los desastres que hace mi mejor amigo —, con que mejor amigo ¿eh? El descarado todavía seguía llamándolo por ese titulo que no correspondía, si Amanda se dejara guiar por un simple modo de referirse a Andrés por parte de aquel bastardo, entonces se quedaría sin esperanzas de sobrevivir, puesto que si tu mejor amigo hace estas cosas. ¿qué quedaría del enemigo? —No es bueno tener sexo sin protección ¿o no? —preguntó Franco en tono afable, claro que no lo era verdaderamente. — ¿Ya han tenido sexo? A juzgar por la ruptura de esta preciosa prenda, creo que sí. ¿Quién la arruinaría de esta forma si no se recibe como compensatorio algo de amor, eh? —Quien escuchara una conversación como esta, pensaría que Franco es todo un caballero, o que tanto él como la mujer se conocen de hace rato y sólo están teniendo una charla abierta en algún bar de la ciudad. Que lastima porque, la situación no concordaba para nada, ella tenía la plena seguridad que no le quedaba mucho tiempo en lo que se llama Planeta Tierra.


  —Eres un idiota ¿pero eso lo sabes, o no? —La chica escupió y Franco bufó, mientras presionó el hombre de Amanda, mientras la chica percibía como el hombre se acercaba a ella, no lo podía ver, pero su respiración se pegó a su oído.


  —Si te portas bien —, decía el vampiro —prometo no hacerte doler. mucho.


  — ¿Eres conciente que Andrés va a arrancarte la cabeza, verdad? —Exigió saber molesta.


  —Hagamos un trato —, propuso Franco. —Yo te desato, pero te mueves y él muere. ¿Entendido?


  —Hecho. ¿Qué más puedo perder?


  El hombre desprendió los alambres de púa que alrededor de la mujer estaban sujetando, y dejó la estaca sobre la mesa, cuando ella se dio vuelta pudo verle la cara por primera vez desde que estaba ahí. Podía ser muy guapo, pero el odio que sentía era superior, tuvo ganas de escupir ese estupido rostro a ver si el gesto de satisfacción se le borraba. Se sentó sobre la misma cama que la vez anterior, cuando las circunstancias eran otras, cuando imaginó la playa. Deseó con todas sus fuerzas volver el tiempo atrás, sólo para advertirle esto al resto.


  Amanda cruzó sus brazos como una niña a la que le prohíben hacer determinada cosa con la excusa de “cuando seas grande entenderás” con la diferencia que ella no quería entender. Sólo utilizar la fuerza bruta para desmembrar en cuatro mil partes a quien tenía enfrente, mirándola como idiota y una sonrisa tatuada.


  

    
      — ¿Quieres que empiece por la noticia mala o... la noticia mala? —le preguntó de forma irónica. Estúpida de ella si pensó que algo bueno iba a haber en todo esto.
    


  


  —Me da igual porque, de todos modos, no quiero ni escucharte. —Y apartó la mirada sobre sus hombros.


  —La mala es que, Andrés te mintió todo este tiempo —, ella no comprendía exactamente a qué se refería, pero no pudo evitar prestarle atención. —La muy pero muy mala, es que gracias a él, no sólo que vas a morir tú, sino. unas cuantas personas a las que amas. ¿Una pena verdad?


  

    
      — ¿Qué estas diciendo? —la vampiresa lo fulminó con la mirada, se levantó un poco, pero él negó con la cabeza, señalando que volviese a la cama si no quería terminar peor de lo que ya estaba.
    


  


  Franco se elevó de la silla en la que estaba sentado y se acercó a Amanda muy rápidamente, tanto que tuvo que chistar para que la chica baje la voz y deje de gritar como una condenada por el susto. Se sentó a su lado, presionándola contra sí.


  Amy jamás en la vida hubiese permitido que un hombre la trate de esa forma, con más razón cuando toda la vida fue del tipo de feminista estupida que tiene como slogan “trata bien a una dama, pedazo de pene andante” Pero tampoco era kamikaze, no podía lanzarse a pegar una buena bofetada a Franco, cuando muchas vidas dependían de lo tan inteligente que ella podía ser.


  Ella no era una santa, no era una mártir, pero por un momento pensó que, cuanto más retuviera la situación en la Isla, más tiempo les daría a Andrés y compañía para escapar. Tenía que pensar con frialdad y si esto era lo último que iba a hacer estando en pie, mejor que le saliera bien. Conservar la calma, era la única esperanza que encontraba.


  Franco la rodeó con sus brazos y una llamarada color negro oscuro penetro su cabeza, dándole un equivalente a clavar cientos de agujas en un mismo hoyo. Estaba desvaneciéndose, pero lo que la perturbó no fue eso, sino el hecho de no poder hablar, cerró los ojos y notó como de esa forma soportaba mejor aquella tortura. Franco no dejó de apretar su cuerpo. Cuando Amanda se tranquilizó un poco —teniendo en cuenta que, con tranquilizar, se entendía por exteriormente y no en su interior, el que estaba revolucionado— él puso sus manos sobre las sienes de la vampira.


  El tornado de imágenes y recuerdos fotográficos hablados fue una ráfaga de odio que ascendió desde las extremidades bajas hasta las altas, provocándole ondas magnéticas que alojó en su cuerpo. Ella no se movía, pero en algún recóndito lugar de su cerebro la tormenta había empezado. Llovía tanto que no discernía lo que se encontraba a un metro de distancia, no distinguía a la gente que estaba, sólo escuchaba las voces subir y bajar, mezcladas, perdidas. Cuando entrecerró sus ojos para ver con mejor nitidez en aquel sueño que Franco la indujo al presionar sus costados, pudo verse ella, pudo ver a Andrés, a Galadriel, a Benjamín, a Benicio, e inclusive a quién sospechó que era Dante. No porque fuese adivina, sino por sus alas negras. Eran tan grandes que podían caber todos juntos bajo ellas.


  —Son negras —susurró Amanda al oído de Franco, estaba en trance, él lo sabía, su trabajo era impecable, maldito zorro.


  —Porque es un Ángel Caído, corazón. —Respondió. —Pero eso es más imaginación tuya que otra cosa, puesto que en verdad, no las tiene. Pero... sigue así nena, vas bien.


  Ella continuó buscando en su interior.


  Benicio la estaba besando, tan apasionadamente que su cerebro indicó al cuerpo que, en esta ocasión, le iba a permitir moverse.


  —Eres mía... —Decía el vampiro en aquel sueño tan real que ella tenía. — Tanto tiempo esperé este momento... que estaba dándome por vencido. — Apenas se entendía lo que el hombre le decía, puesto que para hablar no se permitió despegar sus labios calientes sobre los de Amy, recorriéndola con ardor.


  

    
      — ¿Dónde esta él, Benicio? ¡Dímelo! —Para ser un sueño propio de la mujer, ni ella misma sabía a que se refería con esa pregunta, pero la hizo, porque correspondía. Él se desprendió de su cuerpo, como si tuviese lepra o algo así, su mirada podría haberla decapitado, pero lo que él respondió actuó por sí sólo.
    


  


  —Él no va a volver, adéntralo de ahora en más en esa cabecita que tienes. Jugó contigo, y si me preguntas a mí, en este instante estará ardiendo dónde no pueda volver a lastimarnos. Nunca más.


  

    
      — ¿Por qué dejaste que lo mataran? ¡Y tú dices que me amas! —Amanda se corrió aún más, trazando la distancia más larga de su vida. Mirando con recelo a aquel vampiro que no estaba dándole respuestas satisfactorias.
    


  


  —Soy yo quién te ama —. Le aseguró. —No él, nunca lo hizo. ¿Sientes libre tu cabeza esta vez? ¿Tus pies están en el suelo? —Preguntó Benicio, pero Amanda no entendía exactamente cual era el punto, hasta que completó adolorido por tener que traerla a la realidad —Eso es porque yo no te utilizo como un objeto. Si estas aquí es porque me amas. Cuando estuviste con él, fue porque te forzó, manipulándote.


  Como en todo sueño, las escenas cambiaban dominando espacios y lugares, no había día ni noche, el reloj no corría como en el mundo real y es por eso que, allí dentro todo podía pasar. Con la diferencia que esto era tan autentico que ella reconocía las transiciones. Empezaba a reconocer cuando estaba en un sitio y abruptamente el escenario era otro, completamente distinto.


  — ¡Te odio! —Gritó ella, mientras le proporcionaba una buena bofetada a aquel hombre. Lo había descubierto, la estaba forzando, siempre lo había hecho.


  Cuando manifestó que él controlaba su mente, Andrés sólo pudo llorar y suplicarle entre lagrimas espesas color sangre, que lo perdonara.


  El paisaje era descolorido, como una película en blanco y negro tétrica e inoportuna. Ella se alejaba, pero él iba detrás, un fuerte viento los azotó en el camino y cuando el hombre estuvo a punto de rozarla con sus manos, para traerla consigo, la tierra comenzó a moverse, temblaba, los cimientos se desmoronaban y todo caía alrededor, incluso un Ángel con enormes alas negras y pecho descubierto que se aproximaba a ella con aire protector y un semblante que daba miedo. Lo conocía de algún lado. Cuado pronunció su nombre, se sorprendió al saberlo, puesto que, en definitiva, parecían no tener conexión alguna.


  —Dante —. Dijo Amanda, corriendo hacia él. El muchacho la acogió entre sus brazos y el cuerpo de la mujer se erizó al contacto con aquellas alas que los cubrían, poniendo la luz que se filtraba entre ellos como algo lejano. Escuchó a Andrés pronunciar su nombre, al mismo tiempo que Dante le rogaba que no girase.


  El espectáculo que se presentó frente sus ojos fue de por sí abrazador. Ella sabía que aquel muchacho de pálida piel y ojos rojos la había usado. Pero si tenía que creer lo que le había revelado minutos antes, estaba en un jodido aprieto.


  Le había dicho “te amo”pidió perdón descarnadas veces, sin embargo, Amanda había echado a correr, negándose, cuando en su interior, al igual que ahora, le había creído todas y cada una de sus palabras. Creyó en el arrepentimiento genuino que el hombre le demostraba pero igual se largó de su lado.


  Ahora lo tenía frente a ella, clavándose un pedazo de madera en el pecho como saludo final.


  Se había quitado la vida.


  —Si no existes en mi mundo —, le dijo Andrés como últimas palabras. —Yo tampoco existiré en él.


  Culminando lo que se disponía a hacer. La estaca estaba enterrada, la película en blanco y negro que Amanda miraba se volvió de color, mostrándole como el Sol empezaba a erosionar aquel cuerpo con más de doscientos años. Por más que luchó contra los fuertes brazos que la sostenían, los de Dante, no pudo hacer más. Todo había acabado para ella en esta vida, cuando entendió que Andrés no volvería a sus brazos, nunca más.


  De forma vorágine regresó a la realidad, esa en la que sólo era una secuestrada por un vampiro loco, donde lo más probable era que, acabara con todo a su paso, dejando cenizas de sus cuerpos, recuerdos de sus vidas.


  *


  — ¿Estas tratando de decirme que Franco secuestró a Amanda, después que ella bebió de mi sangre y huyó con él? —, Le preguntaba Andrés a su hermano, con Gala tras él, atónita y pensativa. —Maldita sea hombre, eso no es secuestro, o eres un jodido idiota que no sabe expresar una oración. —Frunció su ceño, tocando su herida, mierda, eso sí que dolía.


  

    
      — ¿Estas chalado o qué? Andrés, si no vas a tomártelo enserio sería mejor que te hagas a un lado. —Gala fue dura, Benjamín puso su mano sobre el hombro de la mujer, queriendo apaciguar la histeria que traía encima.
    


  


  —Ella jamás me haría daño —, argumentaba el menor de los Casablanca. — Debe haber un error y más tratándose de Franco, lo conozco como si... — Benjamín lo interrumpió


  —No vayas a decir como si fuese tu propio hermano. No hieras mi ego. Acaba de llevársela ¿acaso no lo entiendes?


  —Esto se está poniendo bien feo —, contestó poniéndose de pie. Su cara se había tornado casi rozando lo endemoniado. Había entendido a la perfección que ni él ni Gala estaban contando un chiste, y a juzgar por la marca que tenía en su cuello, algo tendría que haberle pasado. No recordaba exactamente qué o cuándo, puesto que su último recuerdo memorable fue haber visto los senos de la vampira o mismo cuando ella se arrodilló frente a él ofreciéndole un buen sexo oral que tampoco había concluido. Ni esa suerte tenía cuando al mirarse frente al espejo notó la herida, y peor aún, cuando su corazón empezó a sentir la ausencia de Amanda. Empezó a correr de un lado a otro, era un manchón de luz a la vista de todos.


  Benjamín y Gala lo miraban desconcertados, no podían siquiera imaginar que era lo que Andrés estaba haciendo, lo más probable era que haya perdido la cordura o que.


  

    
      — ¡Aquí está! —. Dirigió su mirada en busca de la aprobación de sus acompañantes.
    


    
      — ¿Qué haces? —. Preguntó Galadriel con el ceño fruncido.
    


    
      — ¿No creían que iba a ser tan idiota de incitar a una guerra sin armas, o sí? —Su cara mostró excitación, aún estaba mareado por la perdida de sangre, descontando que le dolía como puta madre. —Bueno, no contesten eso.
    


  


  Benjamín miraba impresionado, ¿hacia cuantos años que se hospedaban en la Estancia del Vinten Lodge y no había siquiera sospechado que su hermano tenía un arsenal en el subsuelo de su habitación? Claro, olvidó por completo la primera regla establecida por el bastardo, nadie-entra-a-mi-estupido-cuarto a menos que quieras salir de él con un brazo menos o la mandíbula dislocada. Vaya que lo respetaban.


  Andrés actuaba rápido, se le daba bien eso de estamos-malditamente- apurados. Benjamín se acercó al recoveco donde su hermano estaba metido, ahí abajo apestaba, no dudaba que algún cuerpo sin vida yaciera en uno de los rincones de ese especie de sótano que el vampiro tenía allí. ¿Pero por qué iba a juzgarlo cuando tenían cruzando el Río Baradero, frente la Estancia, una horda de demonios hambrientos esperando la pelea? Era cuestión de tiempo que la legión de Ángeles bajara buscando venganza por lo que su hermano había hecho tanto tiempo atrás. Era cuestión de tiempo que Marcus exigiera respeto a cambio y se encontrara con que los hermanos Casablanca ya no servían en su séquito. Y lo que más lo perturbaba: cuestión de tiempo que alguien acabe muy mal. Realmente mal. ¿Qué ventajas tenían, además de ser un grupo ínfimo de vampiros renegados? Ninguna. Porque una cosa era que a ellos dos se les de bien los combates, si Andrés pudo una vez, tenía que poder dos. Aunque mirando a Gala, a un costado temblando como si fuese una humana, dudaba del éxito de aquel equipo. Enloqueció mientras imaginaba a Galadriel matando demonios, Ángeles, e incluso vampiros.


  El mayor de los Casablanca se arrimó un poco más, mientras Andrés revolvía el subsuelo. El gran compartimiento estaba poco iluminado, si es que siquiera tenía luz. Andrés parecía conocer a la perfección el lugar, podría haber estado buscando a ciegas, su hermano no comprendió pero así y todo seguía observando atónito. Cuando centró su mirada en un punto fijo, algo le pareció totalmente familiar. Aquella daga era tan sólo un mito, había pocas en el mundo y tragó saliva al pensar en esa vieja historia de brujas antiguas que conocía de memoria. Nunca se atrevían a sacar el tema, pero eso no quitaba que supieran de él. La recorrió con la vista una vez que Andrés la sacó a la superficie, le faltó la respiración, dio un paso hacia atrás, mostrando respeto al artilugio y cayó en la terrible cuenta que su mirada debió mostrarle un instinto mortal y escéptico a Gala, quien tocó sus brazos para comprobar que seguía vivo.


  El mango del arma era negra, parecía plástico pero bien sabía que sostenerla firme entre las manos equivalía al peso de casi un kilo. Su afilada hoja podía cortar hasta un poco de aire si se interpusiera en su camino. Ese instrumento metía miedo por sí solo. Andrés subió de un salto sin cerrar esa especie de puerta subterránea de aquel sótano.


  — ¿Estas jodiéndome, no es cierto? —. Preguntó Gala a la vez que corría sus cabellos de un lugar a otro, si seguía así en cualquier momento necesitaría un estilista, la mujer estaba arrancándose los pelos, literalmente.


  —Muestra más respeto niña —, burló Andrés por el simple hecho que Gala le llevaba algo así como ¿ochocientos años? La mujer estaba rozando los mil. La total ironía no hizo sentir bien a la vampira quién bufó de malhumor. —Para ser que eres una de las vampiresas originarias, te ves bastante ignorante.


  —Gala... —Comenzó Benjamín, dirigiéndose a ella. —Esa daga... no es una simple arma de artillería barata. De hecho. —pasó su vista a Andrés —Me gustaría saber, hermano. ¿cómo demonios la conseguiste? —Era normal que los hombres pasaran horas debatiendo sobre sus nuevos juguetes, más cuando se trataba de cosas así. Pero este no era un “simple juguete” y la situación no ameritaba dicho debate. No es que en realidad Benjamín haya querido empezar uno, lo que quería saber con la pregunta, era otra cosa. Puesto que, esa no era una daga común y corriente, era la Daga de Jade. Un instrumento mortal que no debería estar en manos de un simple vampiro, sino que con un líder licáno o mismo, un brujo, quien le terminaba de dar sentido al instrumento, para que tenga un poder realmente sobrenatural.


  —Maté al jefe de una manada de lobos en Brooklyn, la última vez que estuve ahí, ya sabes, nunca me agradaron los perros, y menos cuando son cabecillas, se ponen prepotentes. —Le contaba a su hermano tan tranquilo y rozagante, que Benjamín pensó que le estaba tomando el pelo.


  Ciertamente, no lo estaba cargando. Andrés había matado a un jodido lobo. Estas eran las cosas que en un futuro próximo o lejano, lo harían arrepentirse.


  Algún día Andrés iba a desear no haber nacido si seguía portándose como un cretino. Y menos, sabiendo que los clanes lobunos siempre vengan a los suyos de alguna forma u otra, y tratan a los traidores como estiércol. Pues bien,


  Andrés era uno.


  Había un pacto ancestral con los hombres de la Luna: ellos los cuidaban en el día, cuando no podían salir de sus ataúdes, a cambio, los vampiros eran sus protectores cuando no había luna llena. No daba mucho trabajo puesto que, la gran mayoría podía cambiar de forma con apenas un acto de voluntad, pero existían los novatos, que lo único que los hacía transformar era un estupido plenilunio. Claro que las cosas habían cambiado desde que Marcus, con ayuda de poderosos hechiceros —distintos a los brujos, por más que los términos se usen equívocamente como sinónimos— a los que había recurrido, ordenando la invención de cierta joyería que les permitiera salir a los muertos vivientes a plena luz del día. A partir de ahí, siempre hubo quienes empezaban una condenada guerra entre bandos. Eso no quitaba que Benjamín siempre haya tratado de conservar la paz. Enterarse que Andrés había exterminado a uno de ellos lo ponía obseso.


  

    
      — ¿Eres idiota o qué? —Exigió Benjamín cuando se cansó de pensar por sus adentros. No podía creer que Andrés haya sido tan imbécil matando a un hombre lobo. Esto lo ponía en riesgos, más de lo que imaginaban. —Estas rompiendo todo tipo de códigos... ¡un día de estos te lo harán pagar con sangre!
    


    
      — ¿Irónico, verdad? —Puso sus labios para el costado, y llevó sus manos a la sien, mientras le quería hacer creer a Benjamín que su demanda estaba siendo recapacitada. Pues ni ebrio, Andrés cambió su semblante de manera mordaz cuando agregó — ¡Al demonio con las reglas! ¿Tú las estas siguiendo? Pues ve con Marcus entonces ¿qué haces aquí?
    


  


  —Respeta a tus mayores, pequeñito —. Objetó Galadriel un tanto hastiada de ver discutir a los hermanos.


  

    
      — ¿Gala? —Preguntó Andrés mientras la miraba con aire conciliador. — Vete al infierno. —Y tomó un bolso enorme sobre sus hombros, pateando la puerta del subsuelo para que cerrase tras él.
    


  


  Capitulo veintiuno.


  

    
      — ¡Idiota, estúpido, cretino, patán, mal nacido, bastardo! —Gritaba a los cuatro vientos Dante mientras caminaba como un detonador. Benicio no temió por su vida, pero sí se llevó un gran susto. ¿Acaso Dante estuvo detrás de la puerta todo ese rato, mientras él arrinconaba a su pequeña? No podía ser pero a juzgar por su cara... — ¿Cómo es posible una cosa así? —Indagó Dante con la mirada embalsamando odio. —No puedo. Mejor dicho, escúchame bien,
    


  


  Benicio, no voy a dejar pasar una cosa así. ¿Entiendes? —Y se acercó más a él. Paradójicamente, casi como el vampiro había hecho con Lumi.


  —Yo. —Comenzó, tragando saliva. —Juro que no se como sucedió, simplemente que. —Levantó la vista para cruzarse con la de Dante, que nada más alejado a la realidad, se mostraba confundido ante las palabras de Benicio.


  —Tú no tienes la culpa, hombre —, le aseguró el Ángel. El pálido hombre lo miró confundido, ¿estaría diciendo que Lumi era la responsable de lo sucedido? Todo cambiaba tan rápido, como la cara de Dante que se descontracturó, mientras se tumbaba en el sillón, fatigado. —Que Andrés sea un sádico no nos incumbe a nosotros, más que en temas como patearle el trasero o desnucarlo intencionalmente de una buena vez. No lo odio pero. si el S.I.D.A fuese posible entre los de su clase ya tendría unos cuantos con ganas de contagiarlo.


  

    
      — ¿De qué hablas, exactamente? —Quiso saber el vampiro.
    


  


  ¿Era mucho sentirse un infame? El alivio que ascendió sobre su pecho fue grande cuando se dio cuenta que Dante no se había enterado de nada referido a él y aquella criatura.


  El Ángel lo miró cruzándose de brazos, no se le pasó por alto que Benicio parecía bastante enterado del tema cuando llegó, sin embargo no tenía muchas ganas de hablar de otra cosa que no sea Andrés, necesitaba descargar toda la ira que sentía dentro.


  —No pensaba quedarme aquí sentado mientras ahuecaba con mis dimensiones tu sillón —, señalaba donde estaba sentado con superioridad. — Muy por el contrario, mientras te pedí que cuidaras a Lumi —, cuando Dante le dijo eso, aquel vampiro no pudo sentirse una porquería de persona. El hombre confiaba en él tanto así que lo dejó a cargo de la niña, pura y exclusivamente para que Benicio casi terminara tirándosela contra la pared. A pesar de eso se concentró en seguir escuchando —no fue porque iba a salir a tirar facha por la peatonal. Fui a encontrarme con un clan de. ¡maldita sea ese Andrés, realmente! —La cara de furia volvió de nuevo. Benicio le regaló un buen gesto de pocos amigos.


  

    
      — ¿Vas a decirme de una vez con quién te encontraste, y qué tiene que ver él en todo esto? —comenzaba a impacientarse, aún así, no dejaba de pensar en la cara de ternero degollado que Lumi le regaló cinco minutos atrás. Le había roto el corazón a la niña, probablemente se sume a la pila de cosas que jamás se perdonaría.
    


  


  —Recurrí al Clan Lobuno que corresponde a digamos, este distrito. —La pausa que hizo, fue exclusivamente para esperar respuestas por parte de su compañero, más no encontró nada que no sea desconcierto en aquel pálido rostro. Cuando parecía que iba a contestar aquella bomba que Dante tiró como un puñado de piedras, se tragó su propia saliva y asintió con la cabeza, dispuesto a escuchar más. —Ellos tienen registros de todos los Clanes existentes, ya sabes, no es un papeleo burócrata como podría serlo, son mucho más simples que toda esa mierda —, decía acompañando un ligero movimiento de cabeza, al tiempo que hacía sonar sus dedos. —No obstante ¿a qué no sabes qué?


  —No —. Contestó Benicio. Resulta que si hay algo en esta vida que le fastidie, es la gente que alarga los relatos. —A que no se qué. —Se cruzó de brazos, mientras que con el pie que quedaba suspendido al estar cruzados, lo hacía subir y bajar en movimientos cortos, signo de impaciencia, un don del que no disponía y menos ahora.


  

    
      — ¡Rayos! —, censuradas estuvieron todas las palabrotas que largó tras la exclamación. — ¡No piensan ayudarnos en esta pelea! —Negaba indignado, la vena de la frente sobresalía. —Aquel estúpido vampiro acribilló una manada de lobos en Brooklyn vaya uno a saber para qué o por qué. —El cuerpo de Benicio se tensó ante la noticia. Todos en la jerga vampirica conocían las pautas. Matar a un lobo estaba penado con tu propia vida. No es que existiese una corte que vaya a juzgarte o meterte preso, sino que la justicia por mano propia era muy común en esa especie.
    


    
      — ¿No ayudaran ni siquiera sabiendo que es una buena estrategia para atraparlo y matarlo? —. Preguntó, genuino.
    


  


  —No creyeron el estupido cuento que una de las nuestras esta secuestrada. Y no suelen involucrarse tampoco en Guerras tan extremas como lo son las del Cielo y el Infierno. Ellos son una especie de submundos, como mucho lo harían entre demonios, vampiros o los de su clase, pero... no cuando hay fuerzas tan grandes de por medio. —Por primera vez en la vida, la voz de Dante sonaba apagada, o al menos eso reconoció el vampiro. Estaban jodidos, Benicio sabía bien que no contaba con la ayuda de una manada de lobos, sabía muy bien que eran sólo ellos y un poco de suerte, si es que existía o deseaba ponerse de su lado. Pero ahora que entendía que podría haber contado con una táctica extra, la deseó como si fuese indispensable.


  Cuando Benicio extendió su vista para analizar aquel rostro contrariado, notó algo muy extraño. La figura de Dante se veía borrosa, como si fuese a esfumarse o evaporarse por arte de magia. Parecía que en cualquier momento iba a quedar transparente. Un fuerte temblor azotó el piso de la sala y los dos quedaron mirándose fijo.


  

    
      — ¡Dime como me veo! —. Exigió Dante, que se paró de un momento a otro, fuera de sí.
    


    
      — ¿Qué? —, Benicio no entendía ni media palabra. Demonios, el hombre lucía horrendo, nunca le habían gustado los muchachos, no veía por qué tendría que empezar ahora.
    


  


  — ¡Escuchaste bien! ¿Cómo me veo? —Reclamó nuevamente.


  —Pues hombre... —tras un interludio continuó —espantoso, vulgar, falto de gracia... ¡Mierda, eres horrible!


  —Gracioso de tu parte, teniendo en cuenta que he visto como me miras. — Dante, por supuesto que estaba bromeando. Se sacudió de un lado a otro tras imaginar la horrible situación de estar en una proximidad sexual junto al vampiro y maldijo su gran imaginación. — ¡Pero me refiero a otra cosa! ¿Estoy desapareciendo, verdad?


  —Eso quisiera. —Puso sus manos sobre los bolsillos. —Pero sí, estas condenadamente color agua. —Frunció su boca.


  —Ve arriba con Lumi. —Pidió Dante, exasperado. —Están llamando y no precisamente para ascender, puesto que ya no puedo. Tú sabes, lo del Ángel Caído con titulo y todo eso. Pero, los siento muy cerca. —Explicaba el hombre en parte excitado por el acontecimiento. —Me pregunto que querrán. En fin. No la dejes sola. Estaré en el techo.


  — ¿En el techo?


  —Hombre, ni que tuvieses tantos vecinos. Ve y no.la.dejes.sola —Aclaró entrecortando las palabras con demasiada exigencia.


  Bueno, no es que una orden así le costara tanto. Ahora debería ponerse de acuerdo y tomar coraje para ver a Lumi a los ojos. Aquella niña debería estar con un instinto asesino capaz de cortarle las pelotas.


  *


  ¿Una noria? Eso parecía Ludmila, la pequeña de hebras rubias no paraba de temblar. Se había cansado de dar una vuelta tras otra en el cuarto de huéspedes donde estaba. Cundo decidió quedarse quieta enrollada como un bicho bolita bajo las mantas, fue únicamente por sentir un temblor aproximarse. Agradeció no estar en zona con peligros sísmicos o esas cosas, pero se había llevado un buen susto. Tenía frío. La noche estaba particularmente seca y ventosa, si bien apaciguó la helada con ese cubrecama, podía sentir como los dedos de las manos se le congelaban ¿o eran los nervios? Daba igual. Se levantó con las piernas fallándole y abrió el armario que asomaba al costado de la habitación. Recorrió con la vista aquel cuarto amplio y blanco donde estaba, si le hubiesen preguntado, hubiese tirado un buen balde de pintura rosa o púrpura sobre las paredes, o hubiese pegado unos buenos pósters de The Killers o Artics Monkeys, sus bandas preferidas. Pero nadie lo había hecho, tan sólo la arrojaron ahí como si fuese una cosa falta de vida y ya. Extrañaba a Dante, extrañaba tener una vida normal en donde la palabra Amanda era algo prohibido. Ella conocía la historia a la perfección, entendía el dolor de su Ángel protector. Claro que Dante no era uno de ese tipo, aunque Lumi lo llamaba y consideraba así. Al fin y al cavo, él la había salvado de institutos para menores, o más comúnmente llamado internados. No fue lo único que aquel hombre hizo por la muchacha, además, la había contenido, al menos tal como estuvo a su alcance, teniendo en cuenta que el hombre, de por sí, era muy particular a la hora de expresar sus emociones.


  La noche anterior, él se había quedado con ella hasta que se quedó dormida. Lumi sabía muy bien que Dante odiaba ser afectivo, sin embargo, el muy bastardo lo era. ¿Y de qué otra forma demostrarlo? Durmieron abrazados, él acariciaba su pelo, la chica podía recordar todavía aquellas horas de tranquilidad que el hombre le regaló en medio de toda esta locura. Los círculos que hacía sobre a cabeza de la niña, la tranquilizaban, pero no bastaban para ansiar con su vida que todo cambie. Que no haya más historias de Ángeles y demonios, de Cielo e Infierno. Lumi había sentido paz, de forma completa. Hasta que, Dante, queriendo cambiar de tema, había explicado como Amanda no era una chica tan normal como le había contado. Ludmila se enteró que la mujer era vampiro, se enteró todo acerca de sus vidas y por descontado... como esa mujer de veinte años, era dueña de dos hombres a los que Lumi quería. El primero, Dante. Su única familia, alguien por quien sin dudarlo, entregaría todo lo que estuviese a su alcance, y lo que no también. El segundo, Benicio. ¿Su nuevo, único y primer amor imposible? Cielos, eso apestaba. La herida de la muchacha sangraba por dentro, no había lugar ni esperanzas para que sanara alguna vez. Sentía celos y envidia, las dos cosas más horribles que existen acompañadas de la mano de una adolescente como ella, con el carácter aún no formado y la idea fija de cometer idioteces. Como por ejemplo, en estos mismos momentos. Meterse en la habitación de Amanda, la que sabía que estaba al lado de la suya, y quemar cada pertenencia que allí dentro hubiese. O ir a la pieza de Benicio para romper cualquier foto de ella que encontrase a su paso.


  Pero, casualmente, no fue necesario. Cuando sacó un acolchado más de aquel placard, al que había ido exclusivamente para buscar más frazadas que combatan al frío, cayó al suelo una fotografía. Lumi sabía que lo era por el sello tras la imagen, ese que te dice el lugar en el que se imprimió y demás. Arrojó bien fuerte el abrigo hacia la cama, con un gran esfuerzo de su parte ya que lo que había tomado era poco más, más grande que ella, y se arrodilló lentamente. Lo que encontraría registrado en esa foto, probablemente, no le agrade del todo. O directamente, no le agrade para nada. Cerró sus ojos una vez que estuvo de cuclillas en el suelo, respiró profundo, acercó su mano al pedazo de papel plastificado y lo acercó a su pecho rogando que no sea ella. rezando que no sea ella.


  Con los ojos aún cerrados, llevó la fotografía cerca de su rostro, y desplegó sus pestañas en dirección al papel que tenía entre sus manos sudadas y temblorosas, de repente, todo el frío que sintió anteriormente se vio abrazado por una recóndita ira que acogió mientras mordía sus labios.


  Era, condenadamente hermosa. Amanda y Benicio, abrazados. La mujer estaba colgada del cuello del vampiro, con una boca carnosa e inigualable, una sonrisa que despertaría a los muertos, tal como lo habría hecho con él. Su pelo ondulado podía reproducir a través de ese archivo fotográfico un olor a frezas tan empalagosa como el amor que notó en los ojos de Benicio. La envidia afloró nuevamente, cuando Lumi pensó seriamente si alguna vez él la miraría así.


  ¡Claro que no lo hará! —pensaba Ludmila, mientras una lágrima cubría todo su pequeño rostro. —Las personas amamos una sola vez. Como yo. ¿Cuándo superaré algo así? Estoy en problemas —su voz, porque estaba hablando de manera audible, demostraba tal congoja. Su pecho la ahogaba, impidiendo que respirara, o que simplemente se pusiera de pie, guardara la foto y se suicidara, porque no iba a vivir para hacer presencia del rencuentro tan esperado que aquellos dos vampiros tendrían. Muy en su interior, a pesar de que la situación de por sí era una mierda, no quería que las cosas terminasen mal, más allá del odio que sentía en estos momentos por Amanda, tan suertuda de haber acaparado la atención de Benicio, un hombre tan frío y reacio al romanticismo, no pretendía que el resultado de la guerra que se aproximaba fuese en vano. No le deseaba la muerte a Amanda. Por un momento tuvo esperanzas que Dante lograra volver a conquistarla, o ella al verlo, después de tantos años, lo eligiera a él y no a Benicio. Pero bien sabía que no había muchas posibilidades para que eso pasara. Su ángel le hizo saber, con dolor en crescendo, que ellos estaban predestinados a estar juntos, dejando bien en claro a la niña, la noche anterior, que haberse cruzado a Amanda, fue ni más ni menos que el arma para hacerlo caer del Cielo.


  Lumi miraba una vez, dos veces, tres... y no podía evitar pensar que aquellas personas en la fotografía estaban echas a medida. Parecían modelos para tapa de revista, Benicio estaba mirándola, pero ella no a él, sin embargo había amor en sus rostros, un amor que desbordaba haciéndolo más que obvio inclusive frente al ojo no entrenado.


  La niña estranguló sus ganas de hacer pedazos la fotografía, no era ni por cerca una muchachita malvada, eso no quitaba sus terribles ganas por querer que Amanda desapareciera o lo que es mejor, que nunca haya existido. Sin embargo, existía y ninguno de los dos hombres a los que ella adoraba tanto iban a permitir lo contrario. No sin antes poner sus vidas a cambio, sólo para que Amanda se salvara. Eso era una cuestión que la enloquecía ¿qué iba a ser de ella si les pasaba algo? Mejor dicho ¿qué iba a ser de ella si a Dante le pasaba algo? Porque a pesar de la buena voluntad del vampiro y su bondad de dejarlos alojar ahí, no lo conocía y no lo veía en plan de padre si ocurría lo peor. Maldición, tampoco lo quería como padre, entre sus anhelaciones ser su hija no estaba ni siquiera en último lugar.


  Dejó la foto guardada dónde estaba y se puso de pie, le vinieron terribles ganas de ver a Dante, de que el hombre calmara esa ansiedad que tenía, que le dijera que todo iba a salir bien, inclusive, cuando las posibilidades eran nulas. Tenía que abrazarlo, como si fuese la última vez, porque lo más probable era que lo fuese, en definitiva las ventajas de su parte eran pocas, ella lo sabía a la perfección. El hecho de haber forjado sus años adolescentes con aquel hombre, la habían vuelto una niñita muy inteligente, tenía buen corazón, por sobretodo, y discernía cuando alguien mentía, como en el caso de Dante, al hombre se le fruncía la nariz y los ojos se perdían de manera simultanea cuando estaba mintiendo. Bueno, eso era exactamente lo que pasó la noche anterior, cuando él juraba que todo sería un juego de niños. Lumi, que siempre se reía y le decía “estas haciendo eso que haces con tu rostro cuando quieres embaucarme” no lo dijo. Calló por dentro, sabiendo que nada en esa lucha iba a ser fácil.


  Empezó su camino, dirigiéndose a la puerta, cuando se abrió de golpe, con Benicio tras ella.


  — ¿A dónde ibas? —quiso saber Benicio con aire regañón.


  Lumi lo ignoró e intentó, vanamente, hacerlo a un lado para seguir su ruta.


  «—Pregunté a dónde vas —. Repitió tomando la barbilla de la chica y elevándola para que lo viera. Sus dedos marcaban un surco de suavidad que hizo a Lumi castañar.


  —Buscaba a Dante Contestó, indiferente. No quería mirarlo fijo y estaba evadiendo la dirección de su mirada, a la cual sentía penetrar sus carnes.


  —No vas a ir a ningún lado —, con poca fuerza de su parte, ya que la niña estaba temblando y fue muy fácil hacerla a un lado, la movió mientras cerraba con llave la puerta, dejándolos encerrados a los dos, adentro.


  

    
      — ¿Por qué hiciste eso? —Lumi perdió el control cuando imaginó que ese sería su fin. Se había enamorado de un vampiro, de un hombre solitario que vivió toda una vida, ya debería estar aburrido o desconectado de su parte humana y esta sería la ocasión perfecta, sin Dante alrededor, que utilizaría para matar. En definitiva su Ángel le había avisado: los vampiros son traicioneros. Cuando la chica empezó a retroceder, llevándose por delante algo más que muebles, sino que también la inmensa cama, quedando desparramada en ella, y observaba como Benicio se aproximaba, sigiloso, pensó lo peor. — ¿Vas a matarme, verdad? —Preguntó ya teniendo al vampiro sobre ella. Lumi no hizo más que cerrar sus ojos ¿era el momento indicado para empezar a rezar, o suplicar por su vida? ¡Maldita sea! No quería morir tan joven y... tan virgen.
    


  


  Palpó la mesa de luz que tenía al lado de ella rogando que el vampiro no se diera cuenta, cuando internamente contó hasta tres, rompió el vaso que allí estaba, partiéndolo a la mitad, con la nata intención de clavarlo en alguna parte del cuerpo del hombre.


  Benicio atajó su mano sin dejar de estar encima de la niña con tanta rapidez que Lumi se asustó y frente al movimiento, una astilla cayó sobre su mano cortándola. La puso debajo suyo para evitar el sangrado.


  

    
      — ¿Hasta cuando seguirás pensando que quiero matarte? —. Preguntó Benicio con el ceño fruncido y algo así como ofendido.
    


    
      — ¿No vas a hacerlo? —. Las palabras de Lumi eran poco entendibles, puesto que la aceleración cardíaca que traía puesta era bastante molesta a la hora de hablar. Su mano le dolía donde se había cortado, estaría haciendo un buen enchastre con las sabanas.
    


  


  —No quiero hacerlo, que es diferente —. Torció su boca y frunció su nariz, él no había visto como la niña se cortaba, pero empezaba a sentir su sangre, además de los latidos de Lumi, que estaban precipitándose. — ¿Te has cortado, verdad? —Quiso saber con un dolor marcado que salía desde su garganta.


  —Eso creo —. Admitió, avergonzada.


  —Muéstrame, a ver.


  —No. A menos que te permita comerme, ni en sueños te mostraré mi sangre. He visto como en las películas todas las mujeres que cometen ese. — Benicio la acalló poniendo sobre esos labios habladores su dedo índice.


  —Shhh, calla niñita estúpida. —Cabe resaltar el pequeño detalle que él todavía seguía sobre Lumi en aquella gran cama. —Dije que no voy a lastimarte. —El vampiro tomó su mano derecha, la dañada, y con la otra rompía un pedazo de sabana blanca para poner alrededor del dedo de la pequeña. No sangraba mucho, pero lo suficiente como para que en cualquier momento perdiera el jodido control. No olvidaba que olía dulce y embriagadora, le costó hacer ese vendaje y mientras lo hacía, Benicio sentía como su cara ardía por la vergüenza. Su boca era un recipiente de saliva que se genera cuando uno ve algo muy apetitoso; pues bien, él estaba a centímetros de esa sangre que podía volverlo un depredador. Carraspeó unas dos o tres veces y miró fijo a Lumi.


  Ella lo observaba, la luz de las estrellas que entraban por la ventana cerrada, generaban en el rostro falto de color de aquel vampiro una especie de bola de boliche. Era maravilloso como la mitad de su cara estaba iluminada y la otra parte se escondía entre las sombras. Era maravilloso empezar a sentirlo sobre ella, tan insignificante bajo su cuerpo.


  —Tienes los ojos rojos, otra vez —. Le hizo saber la niña con legítima inocencia, él fijó su mirada en aquellos cándidos labios que la muchacha traía consigo. — ¿Por qué cambian tanto de color? —Le susurraba, mientras que con la mano sana posaba sus yemas sobre el contorno del rostro de Benicio, estremecido al contacto. — ¿Son del tiempo, o algo así?


  —Es... —, su voz sonaba ronca, inclusive en el sonido de susurro que implementó para contestar, siendo su única opción, apenas podía emitir algo coherente con aquella pequeña mano acariciándolo. —Es algo más complicado que eso. —Contestó.


  

    
      — ¿No te gusto? —Lumi dejó de recorrer con sus dedos aquel rostro que parecía porcelana, y se llevó su mano a la comisura de sus ojos, secando las gotas que descendían de ellos.
    


  


  —No es eso. —su semblante era triste, estaba adolorido y no tenía las fuerzas necesarias para romper, otra vez, el corazón de la pequeña. —Tú eres tan sólo una.


  —Ludmila lo calló, meneando su cabeza de un lado a otro, adivinando que era lo que él iba a decir: tú eres tan sólo una niña. Ella no pensaba igual, pero tampoco era adulta, así que se designó el poder de ignorar aquellos detalles.


  —No lo digas —.Rogó.


  Pero Benicio de un salto estaba al extremo opuesto. Lumi tuvo ganas de maldecirlo en maltés cuando entendió que la puerta empezaba a sonar. Dante estaba del otro lado exigiendo que le abran, ella se puso de pie y lanzó un gesto de desesperación en dirección a Benicio, quien se aproximaba para abrir la puerta, con las manos fallándole en el intento.


  

    
      — ¿Por qué estaba con cerrojo? —El Ángel Caído estaba prácticamente desfigurado, regalando su peor mirada asesina.
    


    
      — ¿No querías que la mantuviese ocupada? —Respondió Benicio.
    


  


  Así que era eso —pensó Lumi, internamente, sintiéndose una mierda. El bastardo no quería tiempo a solas con ella, nada más estaba acatando órdenes que, seguramente, le dio Dante.


  —Han empezado. —Sentenció Dante. Benicio supo inmediatamente a qué se refería, demonios, eso iba a ponerse mal. —Y sin nosotros. Tenemos que ir ya mismo a esa maldita Estancia.


  

    
      — ¿Qué? —Exigió saber Lumi, con impaciencia. — ¿A dónde mierda van?
    


  


  —Ludmila —. Empezó Dante. —Vas a echarle llave a todas las puertas, y vas a quedarte aquí dentro. Ellos aseguraron tu seguridad. Nada va a pasarte.


  —No pienso quedarme aquí, ¡voy con ustedes! —Gritaba entre llantos.


  —Dante ve a poner ya mismo en marcha el estupido auto.


  

    
      — ¿Qué auto? —. Preguntó el Ángel.
    


    
      — ¡El maldito auto de la puerta idiota, es mío! ¡Tóma! —Y de sus bolsillos sacó un juego de llaves que lanzó al aire.
    


    
      — ¿Y tú? —Preguntó Dante.
    


  


  —Ya voy. ¡Vamos, muévete! —Dante dudó, se abalanzó sobre Lumi, abrazándola tan fuerte como pudo. La niña no paraba de llorar, temblaba, gritaba, le pedía que se quede, o que la deje ir con ellos.


  —Vas a quedarte aquí —le dijo el Ángel, apretándola bien fuerte, acariciando ese rostro tan sagrado como lo era para él el de Lumi.


  Giró y desapareció entre las penumbras. Ludmila estaba en shock. Esa iba a ser, probablemente, la última vez que lo viera. La niña no estaba muy esperanzada que las cosas salieran bien, la impotencia apoderó su cuerpo.


  Estaba doliendo, en lo más profundo de su ser.


  No se olvidó de cómo Benicio todavía estaba ahí, mirándola.


  

    
      — ¿Tú también vas a decirme que todo saldrá bien? —. Preguntó, irónica. — Pues guárdate tus comentarios, podrás pensar que soy una estupida niña de quince años, pero... tengo corazón ¿sabes? Y soy lo bastante adulta para entender que están yendo los dos juntos al matadero. —Lumi no paraba de llorar y de agarrar bien fuerte su cabello tirándolo hacia atrás, un gran gesto de desesperación por su parte, puesto que el sentimiento de perdida anticipada la ahogaba. — ¿Alguien ha pensando en mí? Porque todo muy lindo pero. ¿Qué haré si algo les pasa? Se que es un sentimiento egoísta, ¡maldición que lo se! Yo tan sólo no entiendo por qué las cosas tienen que ser así de este modo. algunas veces pienso que. —Benicio no permitió que Ludmila siga hablando, sus labios tomaron el control pegados sobre los de ella.
    


  


  Iba a odiarse cuando todo acabara. La estaba besando, estaba engañándola. Eso no quería decir que no la deseara, porque lo hacía, la niña le gustaba. Lo ponía loco, fuera de sus cabales, ansiaba acunarla sobre su gran pecho, abarcar todo de ella, inclusive sus pensamientos más sexuales. Pero necesitaba darle una esperanza para que Lumi se quede ahí y no decida salir a buscarlos, sería peligroso.


  La chica quería esto, él también, estaba condenadamente, dándoselo.


  Benicio podía sentir, mientras apretaba con pasión aquellos delicados labios, como raspaba todo contacto con Lumi, le ardía, quería más. La tomó en sus brazos y con ella a rastras se sentó sobre la cama, poniéndola encima de él con las piernas abiertas, arrimando cada extensión que quedara separada de los dos cuerpos. Se estaban matando, todo en la habitación se redujo, metiéndolos en una especie de caja imaginaria donde sólo existían ellos dos. La niña presionaba el cuello del vampiro, hundió sus finos dedos en esa cabellera suave y sedosa mientras él apretaba su espalda, hambriento.


  —Quédate aquí —. Suplicó el hombre, entre susurros. Mientras desprendía sus labios para mirarla y acariciar el cabello fino de Lumi.


  —Prométeme que van a volver, los dos. —Decía ella. Benicio quedó atrapado en esa mirada taciturna llena de lágrimas, besó una de ellas sintiendo la sal sobre su boca.


  —Lo prometo.


  Sin mirar atrás, comenzó el descenso. Pensar que Amanda estaba en problemas embargó su pecho estrujándolo en igual medida cuando cayó en la cuenta que, quizás, ver por última vez a Lumi, lo trastornaba también.


  Capitulo veintidós.


  

    
      — ¿Qué vas a hacer? —Interpelaba Benjamín a Andrés quién iba delante de él a toda prisa. — ¿No tendríamos que al menos saberlo?
    


  


  Andrés cargaba la mochila repleta de artillería tales como, estacas para otros vampiros si los iba a haber, dagas de plata, porque nunca se sabía si un lobo se mezclaría en la pelea, y la daga de Jade con sus replicas en miniatura para matar a los condenados demonios, los únicos que eran inmunes a casi todo, salvo al gran artilugio y sus copias más pequeñas, cargadas con un fuerte poder brindado por los brujos. No pensaba detenerse, contestar o simplemente mirar atrás mientras se dirigía como un rayo sobre las costas del Río Baradero sobresaliendo de la Estancia del Vinten, el cual desembocaba a esa Isla donde ya a lo lejos se podía sentir el frío de ultratumba. Andrés no se tranquilizó mucho cuando vio a los demonios sobrevolar por encima de ella, tampoco ignoró aquellos quejidos hambrientos por venganza. Eran zumbidos chillones, el idioma de los demonios. La situación ameritaba para ponerle la piel de gallina a cualquiera, pero no era precisamente Andrés la persona a la cual se podría amedrentar con tanta facilidad. No cuando él mismo fue quién eligió esto, luchar contra lo que fuese. Había una pequeña diferencia ahora mismo, sin pensarlo, sólo sintiéndolo como correcto, el objetivo de la batalla había cambiado desde el segundo que se enteró que Amanda fue llevada al otro extremo de la Estancia con Franco como pionero en el secuestro. Andrés ya no iba a pelear por librarse de Marcus, más bien, a pesar de lo estúpido que sonaba puesto que aquel hombre era, nada más ni nada menos que el Diablo, al vampiro le importaba muy poco que hiciese una aparición por el lugar, lo que era muy probable, sino que tenía un solo objetivo: rescatar al amor de su vida, llámese Amanda, procurar que nadie más de su circulo salga herido e irse, así tuviese que pasar el resto de la eternidad huyendo. Se había olvidado de todo el plan siniestro que tenía como objetivo al Ángel Caído, quería una cosa, la quería a ella. Y no como trofeo, sino que, como compañera de vida, que sería muy larga, o al menos eso pretendía.


  A que poco se habían reducido sus macabros deseos de muerte y destrucción, puesto que ahora sólo pretendía lo contrario. Si tuviese que morir en el intento por sacar a la muchacha de allí, lo haría sin pensarlo.


  

    
      — ¡El maldito se ha ido con lancha y todo! —Lloriqueaba Galadriel, con el cabello revuelto y la mirada perdida. —Tú lo sabes muy bien Andrés, no podemos sumergirnos al agua, la corriente nos chupará como un maldito remolino.
    


  


  Claro que él no había olvidado eso, los vampiros eran sensibles al curso del agua, así fuese la de un simple Río. No los mataría, pero sí los dejaría allí atrapados por el resto que les quedara de vida, no mucho, por cierto, cuando sus cuerpos empiecen a contraerse y queden reducidos a nada en las profundidades. Sin contar que el sólo acercamiento los pone histéricos, haciendo que ésa sea la única razón para comenzar a sentir falta de aire. Podían dejar de respirar toda su vida si así lo desearan que no existiría la necesidad vital de hacerlo, pero bastaba estar cerca de las corrientes marinas para que sus pechos realmente necesitaran del aire para subsistir.


  Este hecho no hizo que Benjamín se sintiera mejor cuando vio a Galadriel con la mirada presa del pánico. Por más originaria y años que tuviese, pareciera ser que haberse mantenido cerca de la humanidad, le estaba jugando en contra. Diferente a lo que le pasaba a los hermanos Casablanca. Si bien Benjamín no estaba perfectamente con la cercanía al Río, lo soportaba de mejor manera que la mujer. Y Andrés, por lo que a él respecta, no iba a dudar en sumergirse así tuviese que luchar cuan salmón contra la corriente. Aunque de nada le sirviera.


  —Contesten una pregunta —. Era la primera vez que Andrés hablaba desde que habían salido de la casa. Al hacer el cuestionamiento, giró para ver los rostros de aquellos dos vampiros que asintieron con sus cabezas, dándole el pie para continuar. — ¿Siguen pensando todavía que soy un cretino inexperto? — Meneó su cabeza mientras señaló a unos quince metros el antiguo granero de los dueños de la estancia, que estaba desocupado hacia años.


  —Andrés —, comenzó Benjamín. —No es hora de una siesta nocturna, apégate al plan.


  —Puede que Franco se haya ido con la estúpida lancha —, explicaba con ojos bélicos, excitado por la pelea. —pero seguramente no contó con que había otra en esa mierda de granero. —Con un gesto iracundo empezó a caminar en esa dirección. Benjamín iba tras él, tendrían que sacar aquel transporte para aventurarse a la Isla de una buena vez, cuanto más temprano lleguen menos serían los seres monstruosos contra quienes tendrían que combatir, lo que le daba una ventaja de poder irse antes que todo se venga abajo.


  Una vez que la tuvieron sobre el agua, la amarraron contra el ancla a tierra que traía. Andrés subió primero e invitó a su hermano que se apresuró para montarse. Una vez arriba, el mayor de los Casablanca tendió su mano a Gala, que seguía sin volver en sí.


  —Vamos pequeña —, burlaba Andrés. —Esto es más seguro que el Titanic. —Y guiñaba su ojo, una buena táctica para hacerles saber que siempre, pero absolutamente siempre, se comportaría como un patán.


  — ¿Siempre serás tan grosero? —Se quejó Gala con un odio más que afilado en sus ojos. — ¿En momentos cuando todos, inclusive Amanda, podrían terminar muertos? —Había sido un golpe bajo, ella lo entendía y lo lanzó con esa intención. Benjamín la miró sin comprender, puesto que las incongruencias y las palabras ofensivas estaban reservadas para su hermano menor. El lugar desprendió un silencio dolorido, uno del que todos se arrepentirían por compartir. Galadriel tuvo ganas de pedir perdón, ella no era así, pero estaba harta de verse como el punto fácil y fijo de Andrés para pasarse todo un día tomándola por idiota.


  —Benjamín... —Empezó Andrés, el mayor de los Casablanca se preparó para lo peor, este podría ser el nuevo momento para que Andrés dijera algo humillante referido a la vampiresa rubia. Pues jamás estuvo más equivocado, no cuando escuchó —Tú usaras la Daga de Jade esta noche. —Antes que su hermano objetara tras poner terrible cara de desconcierto, él agregó —no hagas preguntas. Sólo promete con tu vida que si algo malo pasa hoy, y me refiero a algo realmente malo, irás inmediatamente a ponerla bajo llave en el sótano de mi habitación.


  — ¿De qué va todo esto? —preguntó Benjamín rozando la furia.


  —Cuando llegue el momento... lo sabrás. Créeme que lo sabrás.


  Sin más preámbulos o explicaciones, el hermano mayor asintió con la cabeza dudando y tomó aquel instrumento mortal. Andrés sabía muy bien que si Amanda estuviese en un riesgo letal, él sería el único que pondría su vida a cambio, por ende, la daga no estaría apta para ser utilizada bajo su mando.


  La lancha estaba encendida, se podría decir que la batalla acababa de comenzar.


  *


  La ruta mostraba desesperación. Todo alrededor lo hacía de manera uniforme. El horizonte ya no era un lindo paisaje para disfrutar en pareja una noche como esta, fría. Dante conducía, su mirada estaba perdida y lejana, sus puños apretaban el volante como queriendo dejar polvo de él, o exprimirlo hasta sacar jugo. Sus venas se marcaban desde las muñecas hasta los músculos del brazo, parecía que iban a desprenderse de la fina capa de piel blanca que tenía como marca personal. Hubo casi todo el viaje un maldito silencio que se tradujo como la-situación-no-amerita-otra-jodida-cosa y fue respetada como nunca. Ya no había lugar entre aquellos dos hombres que siempre se sacaban chispas a cada comentario, absolutamente nada que les levantara el ánimo más que el resultado de que todo fuese positivo.


  A Dante se le contraía el pecho cada vez que recordaba aquella mirada plagada de adiós que intercambió con Lumi, lejos estaba de olvidar como si todo resultaba trágico, la niña quedaría desamparada, encerrada en la casa de un vampiro por días quizás, hasta que alguien se diera cuenta o escuchase sus gritos. ¿Quién le explicaría lo sucedido? No fue muy bueno para Dante crear hipótesis sobre resultados infortunios, pero como padre, tal como se comportaba con la criatura, era imposible no ver ese lado de la moneda también. La preocupación lo invadió en cada rincón de su cabeza, y de su cuerpo, el cual le transmitía todo el dolor en su centro, en su costado izquierdo.


  Porque una cosa era que la niña, al fin de cuentas, se enterara que había muerto, lo que era distinto, es que a partir de ese momento jamás vuelva a saber nada sobre él, quedando la incógnita de su desaparición como un acto total de abandono por parte del Ángel.


  —Estamos cerca. Más bien diría que es allí. —Comenzó Dante, quien se tensó aun más por la incertidumbre. —En la parte trasera del auto hay unas cuantas estacas.


  —Esto es como si supieras que sólo habrá vampiros. —Se quejó Benicio con el ceño fruncido, para no perder la costumbre, mientras revolvía y tomaba las maderas talladas. Tener algo que mataba a los de su especie entre sus manos no era tan agradable como sonaba.


  —Te basta con morder a un Ángel y desangrarlo para acabar con él. —Hizo saber Dante, molesto por la revelación. Eso lo sabían perfectamente, puesto que es lo que pretendía hacer Andrés pero con otra intención, no sólo la de matar sino también la de quedar a salvo de Marcus. Era distinta a la situación de Amanda, el Cielo no podía permitir su existencia porque la sangre angelical estaba dentro de ella y siempre se quedaría, convirtiéndola en una hereje. Andrés quedaría, de modo contrario, intocable para el Diablo, eran las reglas, nada se gestaría dentro suyo porque, obviamente, es hombre.


  

    
      — ¿Pretendes que te agradezca el dato o hay algo magistralmente importante en todo eso? —Benicio iniciaba el primer round. Los nervios lo ponían en ese estado.
    


  


  —Mostrarte las ventajas, maldición, es un karma tratar de hablar contigo. —Se quejó Dante dándole un portazo al auto. —Mientras ustedes utilizan su fuerza y sus dientes, nosotros tenemos que cargar este tipo de mierdas para defendernos, carajo, ahora desearía ser un vampiro. —Refunfuñaba dando la vuelta para encontrarse frente a frente con Benicio, quién también había bajado del coche. Ante tal declaración un poco rara proveniente de una persona que alguna vez, por alguna razón extraña había sido un Ángel, el pálido hombre no pudo hacer más que sorprenderse y mirarlo atónito, cuando Dante agregó —Ok, olvida eso último. Bastante tengo con la incomodidad de esos estupidos asientos.


  —Más respeto con la morocha —. Exigió el vampiro, mostrando cierta adoración por aquel auto.


  

    
      — ¿La morocha? —, Dante lo miró con un atisbo de picardía. — ¿No será en todo caso, el morocho? Es un auto, digo, no una camioneta como para usar un artículo femenino delante del sustantivo.
    


    
      — ¿Un sustantivo común o propio? ¿Ahora estudias letras en la Universidad, o qué? —Preguntaba Benicio a regañadientes.
    


  


  —Benicio. —Dante paró en seco tras él, haciéndolo girar para verlo a los ojos. — ¿Hay algo en tu sexualidad que yo no sepa? Quiero decir... algo que ande mal... ¿pensamientos sucios con personas de tu mismo sexo? No se, ¿usas juguetes o esas mariconadas? —Benicio lo miraba con los ojos perdidos, desorbitados, recreando en su mente todas las animaladas que aquel hombre le decía tan serio. Pero no pudo siquiera contestar cuando el Ángel preguntó — ¿Eres gay, cierto?


  —Por supuesto que no —, apenas contestó el vampiro, un tanto intimidado. Sus palabras eran entrecortadas, ¡maldición que no era gay! Pero el sólo echo que se lo insinúen lo ponía a temblar como una señorita. No tuvo mejor idea que contestar una terrible ridiculez. —El auto es gay. Por eso le gusta que le digan morocha. —Cambiando de dirección para evitar la mirada fortuita de Dante, apresuró su paso murmurando palabras como “mierda” en el camino.


  Dante entendió por completo, cuando levantó sus manos al grito de


  

    
      — ¡Y no quiero enterarme cosas raras, eh! —apuraba el paso para alcanzarlo. —Porque tú no has conocido la otra parte de mí que patea traseros homosexuales... —Benicio se dio la vuelta para dedicar una mirada mordaz. —... como el tuyo. —Con una media sonrisa se atajó, porque el vampiro estaba sobre él, y no precisamente para comérselo a besos.
    


    
      — ¡Voy a romperte el culo, estúpido bastardo! ¡Y de una manera poco ortodoxa a la que no se le llama precisamente ser gay!
    


    
      — ¿A qué te refieres? —Preguntaba Dante entre risas estrambóticas,
    


  


  Benicio no estaba bromeando, era aquel hombre tan insolente quien no se tomaba nunca las cosas enserio, ni en momentos como estos, cuando sobre sus hombros, la horda de Ángeles había llegado, dirigiéndose a la Isla.


  

    
      — ¡Corre! —El vampiro ya era una mancha de luz adentrándose a la Estancia, lo seguía Dante, que su velocidad era casi igualable a la de Benicio. Era tarde, una espesa niebla cubría todo el lugar, el perfecto escenario de terror para aquella historia sobrenatural. Cuando llegaron a la orilla que dividía aquel lote de terreno interminable, Benicio observó como a doscientos metros una lancha recorría el Río hacia el otro extremo. Su cabeza palpitaba más que nunca cuando distinguió a las tres personas que ocupaban ese espacio, era Andrés, su hermano mayor y una rubia que no reconoció. Pasó su vista a Dante, igual de desconcertado que él, asintiendo con la cabeza. El Ángel estaba a punto de sumergirse en el agua para comenzar la carrera al otro lado. Cuando su cuerpo estuvo metido hasta las rodillas, giró para ver si Benicio lo acompañaba, maldijo cuando notó como todavía se encontraba parado como una estatua sobre el barro húmedo.
    


  


  —No vas a decirme justo ahora que no sabes nadar. —Objetó Dante. —


  Dime otra cosa mariquitas, ¿tampoco te gusta el fútbol? Y luego dices que no eres afeminado.


  Benicio obvió el comentario frunciendo su boca.


  —No es eso. —, contestó con los hombros caídos. —Nosotros los vampiros somos sensibles a las corrientes marinas.


  

    
      — ¡Válgame Dios! ¿Cómo harás para llegar al otro lado? —Dante estaba fastidiado, no dejaba de pensar como el tiempo era dinero en estos momentos.
    


  


  El hombre se fue acercando hacia él, no iba a dudar en obligarlo a cruzar el maldito trecho con tal de llegar de una forma u otra. Cuando estuvo por tomarlo de los hombros para arrastrarlo, así fuese lo último que haga en su vida, un dolor que predominaba desde la punta de sus pies hasta la cabeza, lo partió casi en dos tirándolo al piso, donde los gritos que pegaba hicieron voltear a los hermanos Casablanca y compañía, quienes estaban en el otro extremo. Benicio se percató de eso mientras trataba de auxiliar a Dante sin entender lo que ocurría. ¿Algo más pasaría para cagar la situación? El Ángel empezó a retorcerse cuando el vampiro notó como la remera negra que el hombre llevaba puesta empezaba a deshilacharse en la parte trasera de su espalda, desgarrándola hasta convertirla casi en harapos. Benicio estaba desorientado y se paró tras el muchacho para poder ver que pasaba. Los gritos salientes de la boca de Dante eran perturbadores, lo que sea que le sucediese sería la madre de los dolores a juzgar por los rugidos que escuchaba.


  No fue sino después de observar su espalda que su mandíbula casi cae al piso por la conmoción. Dos grietas a los costados de los omoplatos de Dante surcaban un camino vertical que llegaba hasta la cintura trazando un par de finas líneas dónde se acumulaba sangre por la abertura que la piel estaba experimentando. Era asqueroso ver una cosa así, y otra vez, el vampiro, estuvo a punto de perder el control. Estaba hambriento, cayó en la cuenta de eso cuando sus ganas de pasar la lengua por lo que antes le parecía casi obsceno, ahora se había convertido en una necesidad. Sacudió su cabeza, no podía contra el impulso, pero lo logró poniendo su mente en blanco, tratando de pensar que aquel hombre debería saber horrible, que se trataba de Dante, por más Ángel — aunque Caído— que fuese, no dejaba de ser él: un patán consumido, un terrible grano en el culo.


  En el mismo momento que pensó que nada podía empeorar, unas alas de color negro empezaron a desplegarse mostrando toda la superficie, eran inmensas y Benicio tuvo que dar varios pasos atrás para no rozar una de ellas. Estaba estupefacto, los gritos por parte de Dante habían cesado, sólo se podía oír una fuerte respiración agitada que acompañaban a las gotas de sudor que recorrían todo el cuerpo del hombre, brillando ante la luz de aquel Cielo infinito que no dejaba de relampaguear anunciando una terrible tormenta eléctrica. El vampiro lo olía en el aire, el olor a lluvia giraba así como también notó la Isla, cubierta por una neblina que daba escozor.


  

    
      — ¿Qué fue todo eso? —Exigió saber Benicio con el labio inferior tembloroso.
    


  


  —Sabía que esta mierda iba a pasar —, contestó Dante con una fingida superación de su parte por aplacar y hacer menor el detalle que segundos antes había estado revolcándose en el suelo por culpa del dolor. —Estas alas son el recordatorio que, en cuanto intente siquiera ascender al Cielo, terminaré rociando la tierra con toda mi carne hecha trizas.


  

    
      — ¿Es una especie de tentación? —Quiso saber más.
    


  


  —Hay quienes piensan que —, resumía Dante, con gestos de tortura en su rostro y una notable amargura. —pueden servir para ascender, pero créeme, las historias que conozco son otras, y por las dudas... no pienso arriesgarme. Además nos vienen mejor que nunca. —Lanzó una mirada cómplice. Benicio pareció no entender hasta que cazó al vuelo la indirecta.


  —Ni lo sueñes. —Contestó malhumorado. — ¿Ahora quién es el maricón? ¡No me subiré a tus estupidas alas!


  —No. No lo harás. Para algo tengo espalda, muñeca. —Burló el Ángel de alas negras.


  Benicio, reacio a aceptar, empezó a contar cuantas opciones tenía para llegar al otro lado. Fuera de esa, ninguna.


  Algún día iba a arrepentirse de lo que acababa de hacer. Intimidado por la cercanía, comenzaron el vuelo final, uno del que algo probable sea no regresar. al menos en pie.




Lumi no lo podía creer. ¿Se habían besado o estaba alucinando? ¿Habría muerto luego que aquel vampiro se puso sobre ella, y todo el resto fue producto de su imaginación? Era eso o aceptar que el beso había sido real. Tenía que serlo, sus labios aún ardían al contacto. Él la tomó por su cintura, la sentó sobre él, y la niña pudo sentir algo más que un simple ardor sobre su cuerpo. Tenía que ser cierto, debería serlo.


  Algo la traumatizó luego de aquel pensamiento en sepia que tuvo. Dante la había tomando entre sus brazos tan nerviosamente que la crónica de una muerte anunciada retumbó en su cabeza pidiendo auxilio. ¿Cómo era posible que ella se encontrara en esa habitación, encerrada? Tenía que salir, bajar de alguna forma. Se acercó a la puerta para comprar si estaba con traba, tal como lo sospecho —y de igual forma lo sabía, puesto que Dante dio la estricta orden para que así fuera— comprobó que tenía cerrojo.


  La situación se estaba poniendo tensa. Caminó al menos por diez minutos de un lado a otro llorando como desenfrenada, lo que más sentía desde el fondo de su pecho era impotencia. Impotencia por ser una estupida y frágil humana que no servía más que para observar en situaciones como estas, cuando de hecho, ni para eso la habían llevado con ellos, ni como una triste espectadora.


  No es que le emocionara mucho la idea de ver morir a personas que quería, ya le bastó con hacerlo una vez y precisamente no era algo que le agradase recordar. La devastadora perdida de por sí la había traumado bastante, memorizar otra vez como en esa época no podía dormir a causa de las pesadillas no fue un aliento acogedor en estas instancias. ¿Podría soportar algo así, otra vez?


  —Vendería mi alma al diablo con tal de ir con Dante ¡malditos sean todos! —Gritó a la nada misma dentro de ese cuarto.


  —Yo no pediría cosas así... tan a la ligera —. La niñita se asustó al escuchar aquella voz asomarse desde la ventana en la habitación. Era la voz de un hombre, una voz que no conocía, no era familiar.


  Lumi se quedó dura, su cuerpo no reaccionaba, sintió un calor abrazador y no precisamente como el que le brindó Benicio, éste era molesto, inquietante. Se dio la vuelta y encontró a un hombre de cabello tan rubio que casi se tornaba blanco. Una mirada fuerte, con prepotencia, incitadora, pero por sobretodas las cosas, una mirada que inflingía un respeto que ella desconocía. Aquel hombre bajó del alfeizar de la ventana, que se abrió dejando entrar una correntada de aire que heló todo tan rápido como el calor llegó en su momento, se acercaba a ella lentamente.


  Tenía un saco negro ajustado a su estrecho cuerpo escultural, contrastaba la pálida piel y pensó si podría ser algún vampiro de la zona. Negó con la cabeza, su piel no era tan albina. Se sentó sobre la cama de Lumi, tocando despacio con su mano casi toda la extensión de la misma, con las piernas cruzadas y una mirada que se volvió divertida, casi risueña.


  — ¿Te ha enviado Dante? —. Quiso saber, ilusamente de su parte.






    
      — ¿Dante? —Preguntó aquel hombre sin levantar la vista de la cama que todavía seguía acariciando. —Oh sí, él y... Benicio. —Ahora sí estaba mirándola, si Lumi hubiese sido una muchacha más despierta a la hora de reconocer sarcasmos, hubiese entendido por completo que su visitante la miraba con picardía, como sabiendo lo que minutos atrás había pasado entre ella y el vampiro.
    


    
      — ¿Vas a llevarme con ellos? —. La pequeña empezó a sentir un jubilo crecer por dentro que casi estalló de alegría. Su cabeza argumentó miles de hipótesis. Una de ellas fue la menos acertada y se basaba teóricamente en como sus protectores, tanto Dante como Benicio, salieron primeros hacia la Estancia, mandando a este hombre a recogerla para llevarla con ellos, sin que nadie lo sepa, para mantenerla al margen pero aún así poder esperarlos en algún sitio mejor.
    


  


  —Claro. —Contestó el desconocido. —Para eso he venido. —Y una risita casi ahogada y actuada, se escuchó retumbar las paredes. —Ven, bajaremos por la ventana. —Con un gesto de manos la hizo aproximarse a su lado.


  Una vez al borde de la misma, antes de empezar a bajar por ella de un salto, la pequeña e ingenua Lumi sólo realizó una pregunta.


  —Tú sabes mi nombre —. Confesó ella un poco avergonzada. —Pero no me has dicho el tuyo todavía. —Mientras se aferraba a los hombros del señor.


  —Marcus, linda. Ese es mi nombre. —Una gesto curvada asomó por sus labios.


  Crédula de ella, más bien ignorante, por desconocer que aquel, no era más que el Diablo, tendiéndole entre sus garras una trampa asesina.


  En definitiva, ella quería presenciar la batalla, y por supuesto que lo haría, sería la coartada de la misma.


  Epílogo final.


  “Es mi sagrado deber salvar tu alma de los oscuros poderes del Caos, y salvaré tu alma, incluso si mueres en el proceso.”


  —Asmodai, Capellán Interrogador de los Angeles Oscuros—


  Los demonios revoloteaban sobre la Isla, de eso se dio cuenta Amanda cuando Franco la sacó a rastras hacia fuera. No se le pasó por alto la parte en la que el hombre la tomó por los pelos para hacerlo y pensó por dentro que en algún momento se vengaría de aquel idiota. El sonido de aquellos seres voladores, a los que ahora veía con claridad, le generaba escalofríos, los quedó mirando con la mandíbula dislocada y un fuerte temblor que amenazó con tumbarla si lo seguía haciendo. Ellos no atacaban, pero propagaban buenos sustos a la vista de cualquier espectador. Se estremeció aún más al escuchar los truenos que anunciaban una tormenta parecida al fin del mundo, lo podía ver en el Cielo, era como si estuviesen sacando fotos una tras otra. Su cara se iluminó ante el rayo que cayó perdido a un costado suyo. Un fuerte viento azotaba todo alrededor, su vestido blanco se sacudía y tuvo que sostener la parte baja para que no se levante. Franco la tenía agarrada entre sus garras tan fuerte como podía, estaba lastimándola, dolía profundamente dejando surcos en sus muñecas. Estaban parados justo en medio de la Isla, esperando la llegada del resto que no demoraría mucho tal como él se lo avisó momentos antes de sacarla a la intemperie. Su cabeza presionaba los costados, el vampiro le había explicado su procedencia y ahora entendía a la perfección por qué veía esas sombras negras y sus pensamientos se hundían cada vez que estaba cerca de él. El maldito bastardo era un vampiro mitad demonio. ¿Cómo era posible? Simple. Marcus había tenido cierto interés en él cientos de años atrás cuando sus malditos destinos se habían entrelazado. Cuando él se negó a servirle, una lucha descarnada, como la que en momentos iniciaría, lo había llevado a luchar contra quienes ahora estaban merodeando las alturas. Esos seres inertes de vida, sin idioma, sin sentidos y sin vista, lo habían dejado con vida cuando él logró escaparse de ellos, con un pequeño pero no menor detalle: ya lo habían mordido con la intensión de devorar su carne, de la forma que se alimentaban. Cuando en ese momento Franco pensó que se había salvado, Marcus le explicó que no había nada más alejado a la realidad, ahora le pertenecía por siempre. Con partes de demonio en su sangre, se convirtió parcialmente en uno de ellos, conservando de todas formas su estado vampirico. Mientras Amanda escuchaba ese relato momentos antes, notó como aquel hombre despreciaba el destino que le había sido designado. Su mirada plagada de rencor y resentimiento se lo dijo sin palabras. Empezó a creer que si en algún momento de la batalla, lograban ponerla contra la pared, ella pediría que la maten antes de ser un ser sobrenatural más raro de lo que era.


  —Oh... allí viene tu príncipe azul a rescatarte —. Le susurró Franco al oído. —Y no viene sólo, es bueno saberlo.


  —Muérete —. Contestó ella, tratando de zafarse de sus brazos a la vez que observaba como, apegada a él, una dureza llámese estaca, presionaba su espalda.


  Cuando ella los divisó a lo lejos, pudo volver a sentir esa punzada de dolor que le generaba haberse enterado por Franco como Andrés le había mentido todo el tiempo, como había jugado con su mente para tenerla con él. Al fin de cuentas la había usado y ella lo sabía. El muy bastardo sólo quería un poco de sangre angelical para deshacerse de la servidumbre hacia Marcus. ¿Qué hubiese pasado si Amanda seguía junto a él? Era una pregunta que la muchacha se hizo reiteradas veces en una hora. Tal vez de todas formas terminaría muerta, si no lo hacían ellos, Andrés se ocuparía con gusto.


  Pensando todo eso, no lograba entender por qué su corazón le devolvía tanto dolor ante la situación. ¿Acaso Amanda lo amaba, sin importar cuan malvado sea él? Los sentimientos son así de confusos la mayoría de las veces.


  Era eso. La mujer no podía imaginar el resto de su vida apartada de aquel vampiro.


  Tampoco ignoraba la parte de la historia donde dos personas más ocupaban su corazón, las había visto en esos sueños que Franco le mostró. Benicio era su amor verdadero, lo recordaba a la perfección. Su mente viajó al momento en el que descubrió como el hombre también le había mentido. Como la había traído nuevamente a la vida, como por alguna razón no se lo había hecho saber, y como ella se fue, huyendo de su lado, cuando Andrés aprovechó la situación y la manipuló para volverla en contra de Benicio. Sin contar el detalle que, sus recuerdos humanos, los recuerdos de cuando verdaderamente lo fue antes que la mataran y el pacto entre el Diablo y Benicio se firmara, habían vuelto, galopantes. ¿Cuál era su mayor dolor? Uno de los hermanos Casablanca se había encargado de chupar su sangre hasta dejarla estéril de vida.


  Pero todo no seria una mierda por completo, si cuando en el momento de la resurrección no hubiesen puesto a un Ángel en su camino, para hacerlo caer. Dante, a quién todavía amaba cuando descubrió que Benicio le escondía un gran secreto, se convirtió en un Caído por su culpa. A pesar que Franco le había hecho saber que Marcus había tendido la trampa, la muchacha no pudo dejar de hacerse cargo. ¿Cómo podía haberse enamorado de un hombre que tan sólo fue un engaño? Fueron todos victimas de maniobras del inframundo.


  Así que esta era la situación. Amanda vivió por primera y única vez como una humana común y corriente hacía muchos años, había conocido a Benicio con quien mantuvo una relación amorosa por dos años hasta que él confesó ser un vampiro. El hombre se había equivocado cuando pensaba que la habían venido a buscar porque la identidad secreta de un muerto viviente no tendría que ser revelada jamás, por el contrario, esa fue una vil excusa puesta por Marcus para arrebatar a la mujer de su lado y empezar el plan maligno: crear una raza diferentes de vampiros con sangre de Ángel, para que el Cielo recargara balas y peleara contra el Infierno, por simple diversión del mismo. Cuando llevó a sus dos mejores servidores con él para matar a Amanda, no contó con que uno de ellos se obsesionaría con la chica, Andrés le había puesto el ojo desde ese entonces, prometiendo por sus adentros que la conseguiría de alguna forma. De ese modo, mientras Benjamin extraía su sangre, él planeaba el momento para volver por ella, cuando sea, y qué mejor excusa que raptarla con una razón de por medio, poseer para su liberación la sangre de un Ángel del grado que fuese.


  Fue entonces cuando Dante apareció en escena en la adolescencia que vivía Amanda, por segunda vez como humana. El amor que él sentía por ella no era más que la fruta prohibida que Marcus plantó para hacerlo caer. Una vez que él arrancó sus alas para poder estar en cuerpo y alma con la chica, la dejó embarazada. La gestación no había llegado a su fin puesto que en el mismo momento desde las tinieblas se le da muerte a la mujer. Las cosas no iban a ponerse mejor, ahora Amanda sabía su condición, sabía que el Cielo no podía permitir una cosa así.


  En ese momento, Benicio volvía por ella, que al salir del Infierno, no recordaría —al menos por un tiempo— todo lo sucedido. Sólo tendría memoria de su anterior vida junto a Dante y una familia que, básicamente, no era su verdadera familia, ese dato no la relajaba ni un poco. Claro que la venda caería de a poco, como sucedió en realidad, al enterarse de la cara original que la historia tenía, se vio vulnerable ante la figura tan sensual de Andrés, que aprovechó la debilidad para tomarla.


  A partir de ahí, en estos momentos en la Isla, a diferencia de las veces pasadas, recordaba todo, incluso de las cosas que sucedían cuando Andrés manipuló su mente, es por eso que su corazón se portaba como un bastardo en esos momentos, amándolo aun entre toda la malicia que el hombre tenía. Recordaba como él, a punto de caer enamorado por ella, refrenaba el sentimiento portándose como un cretino. Entonces, por descontado, no podía evitar revolver en su cabeza para encontrar como se le había declarado al fin de cuentas, haciéndole saber que ella era su mundo o como la última vez que utilizó el glamour sobre su cabeza, había jurado dejarla fuera de todo esto.


  Maldita sea, ¡ella amaba a los tres! ¿Podía ser eso posible? Conocía de triángulos amorosos, pero esto era demasiado.


  Benicio, todo un caballero, ermitaño por excelencia, perfecto por cada rincón que se lo mirase, serio, juicioso, básicamente un hombre de pocas palabras.


  Dante, un Ángel Caído con campera de cuero, desprevenido, a veces desubicado pero encantador, bromista, sentimental, su personalidad podía ser un karma muchas veces, pero que bien le sentaba ser el chico rudo.


  Andrés... ¿qué podía decir de él? Estuvo a su lado este último tiempo. Sus cuerpos sacaban chispas. Esos rasgos ingleses que tallaban su pálida piel le hacían ansiar sus besos. ¿Realmente era tan malo como ella recordaba?


  Agradeció en lo profundo de su ser, al menos, haber conservado la dignidad de acostarse con uno sólo, y ese había sido Dante. Por lo que quedaba del resto, jamás habían llegado a nada. Pero no eran connotaciones muy apetecibles para estos momentos, cuando tenía a escasos metros de distancia a los hermanos Casablanca y a Galadriel aproximándose a ellos con los rostros desfigurados por el enojo.


  Amanda todavía podía maldecirse a ella misma cuando recordó como Franco se regocijaba de haber sido el que se animó a traerla aquella vez a la Isla para activar la maldición y que así esta Batalla comenzase cuanto antes.


  Estamos tentando Tierra Divina —. Le había anunciado él. Pensar que esas palabras, en estos momentos juntaban un sentido total.


  —Amigos —, empezó Franco, dándole una macabra bienvenida a los hermanos Casablanca y a Gala. —Que gusto volvernos a encontrar. —Una sonrisa flameó en su rostro.


  —Voy a matarte, puedo contigo —. Amenazó Andrés, que no dejaba de mirar ni un segundo a Amanda, si seguía así no iba a poder hacer lo que en


  realidad quería, destrozar cada centímetro en el cuerpo de Franco, no sin antes hacerlo sufrir.


  —Me mentiste —, intervino Amanda dirigiéndose a Andrés. —Todo este tiempo estuviste haciéndolo. —La muchacha empezaba a llorar, una lágrima color rojo caía manchando su vestido blanco, que lejos estaba de ser de aquel color.


  Andrés no pudo soportar ese llanto, no cuando sabía muy bien lo que significaba. Dolor, verdadero dolor. Deseó quitarse la vida en ese preciso momento, no la merecía. Ni el amor que la mujer sentía por él, ni el sufrimiento que le propagaba tenerla tan cerca y no poder besarla.


  

    
      — ¿Peleas de pareja? —Preguntó Franco, divertido. — ¿Justo ahora?
    


  


  Cuando el menor de los Casablanca se aventuró a dar un paso hacia


  delante, con una mirada mordaz dedicada al vampiro, Franco le hizo saber que el acercamiento sería mortal, éste sacudió a Amanda como muestra que eso era lo mínimo que iba a hacerle si seguía dando un paso más.


  —No la toques —Exigió Andrés. —No te atrevas a ponerle una mano encima, estúpido, porque juro que te arrepentirás.


  —Oh ¿sí? —, la ironía despertó una mirada de desprecio. —Puedo asegurarte como nos hemos tocado ya. Hermosos pechos... si es que has tenido la oportunidad de tocarlos alguna vez.


  Amanda trató de zafarse de sus manos una vez más, inútilmente.


  —Lo malo de tener que matarte —, le dijo Andrés a aquel bastardo. —Es que sólo puedo hacerlo una condenada vez. —Afiló su punzante gesto cargado de odio que le estaba helando la sangre. —Es algo que me tortura a cada segundo. —Apretaba sus puños, preparando un buen ataque.


  —Ya quiero ver eso —. Incitó.


  Una fuerte ventisca azotó el lugar, Franco salió suspendido por los aires, dejando a Amanda tirada en el suelo. Andrés aprovechó el momento para ir tras ella y acunarla bajo sus brazos.


  Ella sabía que eso era algo prohibido luego de todo lo que se había enterado, pero entre quejidos nerviosos se sintió protegida, otra vez.


  —Perdóname —, mientras sus labios abarcaban todo el rostro de la mujer, aún en shock y asustada. —Mátame si quieres, pero hazlo tú. No el resto, sólo tú y moriré feliz. Juro que lo haré.


  Amanda no hablaba, no contestaba, sólo se aferraba a él por más que le doliera la vida saber que todo había sido una farsa. Su boca estaba reseca, no sabía hacia donde salir corriendo, el sentimiento de vacío invadía cada célula de su cuerpo.


  

    
      — ¡Ustedes! —Gritó Benjamín. — ¡Salgan de ahí, maldita sea! ¡Son el blanco fácil!
    


  


  La horda de Ángeles había llegado, llevando todo a su paso. Los demonios ya no estaban suspendidos en el aire y se veía tanto a un bando como al otro luchar, luchar sin detenerse a mirar a quien se le apuntaba primero. Franco había desaparecido, al menos no podían ubicarlo rápidamente. Andrés levantó a Amanda y se la llevó junto a Benjamín y a Gala, quién fue arrastrada por un demonio cuando el mayor de los Casablanca desenfundó por primera vez la espada de Jade para hundirla bien profundo sobre aquel pegajoso y suculento cuerpo deformado. Gala estaba en crisis, tendría que poner mucha más voluntad a la hora de pelear si no quería que todo terminase mal desde el comienzo. Benjamín se abalanzó sobre Andrés, que de espaldas no veía como otro de esos repugnantes seres se aproximaba a él. Aquel impacto lo dejó arriba de Amanda, notando como casi no podía respirar por el impacto.


  

    
      — ¿Me amas, enserio? —, bien, la pregunta de Amanda no era oportuna, no cuando tres Arcángeles venían por ella. Galadriel pareció más despierta, puesto que fue la mujer quien los levantó por los aires apartándolos para despistar a aquellas criaturas celestiales.
    


  


  Antes que Andrés pudiera contestar afirmando, fue levantado nuevamente y arrastrado por el suelo unos veinte metros desde donde estaba. La caída lo había dejado medio idiota. De todas las caras que pretendía ver sobre él en estos momentos, con la que verdaderamente se encontró, fue con la última que se hubiese imaginado.


  —Vengo a llevarme lo que me pertenece. —Acompañado con un buen puñetazo que casi descoloca el cuello del malvado vampiro. Era Benicio, lo estaba tomando por los brazos, no paraba de propagarle sus buenos zamarreos.


  —No le vi ninguna etiqueta con tu nombre, idiota. —Andrés lo giró y ahora era él quien estaba sobre el vampiro, a la vez que de su cinturón desprendía una estaca que cualquiera apostaría, iría en dirección al pecho del hombre.


  

    
      — ¡No en esta vida, imbécil! —Dante, al rescate de su ahora nuevo amigo, agarró a Andrés por los hombros, mientras plegaba sus negras alas, o mejor dicho, mientras estas quedaban ocultas a la vista de todos. Galadriel, muy sigilosa, venía por detrás, esperando el momento oportuno para sacar a Dante del camino. —No voy por ti todavía, muñeca. Ni te atrevas a dar un paso más. — Aseguró el hombre.
    


  


  Benicio se puso de pie, para marcar aquella amenaza y que la mujer diera media vuelta y se vaya. Pero una persona detrás de ella lo hizo olvidar todo por completo.


  Era Amanda, frágil e indefensa con la mirada llena de pánico. Benicio sintió pena y odio por verla de esa manera. Lucía espantosamente mal, su vestido era harapos. ¿Con cuantos demonios habría lidiado para terminar así?


  Su cara estaba empapada con el maquillaje tan corrido como podía, parecía enferma, desacatada, fuera de sí.


  —Aléjate de él —, exigió Amanda a Dante. Ni ella misma entendía por qué estaba pidiéndole algo así al Ángel. Cuando lo vio de espaldas se sintió desfallecer, quemarse. Hacía mucho tiempo que lo venía extrañando y se odió por haberse presentado con esas palabras como saludo.


  Dante quedó paralizado al escuchar su voz, él no permitía olvidar aquel sonido, pero tenerlo a tan poca distancia diciéndole otra cosa diferente a un te amo podía ser el equivalente a una muerte definitiva y en soledad.


  —Dante. —Empezó Benicio, quien prefirió ser neutral. Si quería sacarla viva de allí, sus sentimientos quedarían a un lado de la jodida situación al menos hasta que todo acabara. —Ella sigue influenciada por él, no le hagas caso. No sabe lo que dice.


  —Créeme, lo sé. —Contestó Amanda con frialdad en su voz. —Nadie está poseyendo mi mente ahora. Ya me escuchaste. Déjalo. Me iré con ustedes, ¡déjalo! —Amanda no quería irse del lugar sin Andrés, por consiguiente, lo que acababa de decir, era una completa mentira para que suelten al vampiro.


  —Eres tú —. Dante podría haber muerto, ¿qué mierda le importaba? Tantos años deseó verla una vez más que el simple hecho de sucumbir ante su cuerpo parecía una buena forma de morir.


  Amanda se sintió la peor de las mujeres. Recordaba esa mirada, no podía no sentir nada frente a él.


  La tierra comenzó a ceder paso entre ellos, algo estaba mal, jodidamente mal. Un silencio mortuorio de los más aterradores ocupó todo a sus costados. Los demonios que se escuchaban de fondo volvieron a ascender a los cielos sin alejarse demasiado. Las grietas en el pasto firme casi convertido en barro por la descarnada pelea, estaban repletas de cuerpos irreconocibles. Esa sangre color mora de los demonios no se ausentaba, vampiros que nadie había oído llegar estaban desmembrados de un lugar a otro en todo el terreno.


  Amanda oyó la risita frenética de Franco y lo ubicó con la mirada al mismo tiempo que todos lo hacían. Los Ángeles estaban flotando en los aires con sus alas desplegadas. Galadriel se aproximó a Amanda, para tomarla por la cintura pegándose a ella como una niña asustada pero valiente. Dante había soltado a Andrés, que se paró de inmediato sacudiéndose su ropa. Benicio quedó en el mismo lugar y Benjamín estaba en el centro, sin entender nada. Todos se miraban a la vez cuando una bocanada de viento caliente los revolvía sus cabellos.


  Allí estaba parado. Era Marcus, entrando indiferente mientras miraba todo alrededor. No venía sólo. Amanda observó a una niña tras él, muerta del miedo o al menos eso era lo que reconocía en esa cara llena de lágrimas cayendo y el cuerpo temblando como una hoja de papel. Se preguntó quien sería cuando de un momento a otro cuando Dante gritó su nombre, fuera de sí.


  La chiquilla era Lumi. Amanda quedó tiesa ante la ráfaga que recorrió su cuerpo cuando aquel Ángel Caído arremetió esos metros de distancia, lanzándose contra Marcus, cuando este lo agarró del cuello dejándolo inmóvil. Ella se acordaba de él, era el Diablo. Con la cara plagada de excitación por matar. Los Ángeles comenzaban a alejarse bien alto, al mismo tiempo que vio levitar a uno de los Arcángeles. Lo habían matado. Si la historia que Franco le había contado momentos antes, en la cual explicaba que, cuando se producía una baja como esta en el bando del Cielo, ellos abandonaban el lugar, entendía entonces muy bien, que estaban desamparados. La horda de Ángeles estaba huyendo tal como lo entendió.


  Marcus, sin dejar de apretar por el cuello a Dante, jubiloso por su aparente triunfo comenzó:


  —Hemos ganado, una vez más. —su rostro era más que alegría. —Miren que tenemos aquí. —Canturreaba, refiriéndose al Ángel Caído.


  De un momento a otro, un instinto asesino le susurró a Amanda al oído como ése sería el fin, de no actuar inmediatamente, poco le costaría a aquel bastardo dislocar el cuello del hombre que tenía como rehén. Sin pensarlo siquiera un segundo, la mujer no dudó en abalanzarse encima suyo, en busca de su amor. Porque al fin de cuentas, por algún camino retorcido, él le merecía mucho más que eso.


  Todos en el lugar, al menos los que procuraban su bienestar, gritaron el nombre de la mujer. Pero ya era tarde, ella se encontraba entre los cuerpos, en una pelea que no sería muy beneficiosa para la chica, ni para nadie. El hombre con el que se batía a duelo, no era más que el Diablo. ¿Tenía muchas esperanzas? No, al menos cuando Marcus lanzó a Dante a un lado para enterrar la mano en el estómago de Amanda, cuando un descarnado grito de dolor hizo que Andrés se lanzara tras ella para sacarla del camino.


  La situación era complicada. Benicio aprovechó el descuido para sacar a Lumi de aquel plano, la tomó tan rápido como pudo dejándola al lado de Galadriel, que se aproximaba dónde la pelea estaba siendo jugada, con Benjamín tras ella. En el camino, Franco la interceptó y se llevó a Gala lado de Marcus, que se estaba encargando de Andrés.


  Amanda tirada a un costado, con Dante a su lado, apenas podía levantar la cabeza para ver que era lo que pasaba, cuando sus únicas palabras eran: Andrés.


  Al ver aquella perdida de sangre, Dante se perforó el mismo con todo el brazo y todo el coraje existente, incitándola a beber de él. La herida que tenía, no era una cualquiera, estaba hecha por el Diablo, sabía hacer su trabajo muy bien y esta vez, los poderes curativos de la mujer no iban a hacer mucho, si no se apresuraba ahora... sería muy tarde.


  — ¿Qué estas haciendo? —. Preguntó Benicio, que no perdía de vista a Lumi, a su lado, histérica. Todo era un descontrol. Marcus y Andrés; Benjamín al lado de Franco, que tenía a Galadriel, esperando el primer paso en falso para arrancar su cabeza, Amanda herida.


  —Es esto o muere. —Explicó sin dar tiempo a replica. Su muñeca ya estaba siendo absorbida por Amanda.


  ¿Cómo en las típicas películas donde uno está a punto de morir y ve pasar su vida en un minuto? Así se sentía la vampiresa. Su cuerpo se ponía fuerte, podía sentir esa sangre que bebía, recorrer todo su cuerpo. Era un antídoto mágico. Pero no dejaba de pensar en Andrés, aún así, todavía le costaba levantarse.


  Unos fuertes brazos la trajeron a la realidad, cuando vio aquel rostro en el que pensaba, el menor de los Casablanca estaba junto a ella abrazándola con fuerza mientras todos en el lugar miraban.


  —No te será tan fácil Gritó Marcus avanzando a paso acelerado. Le arrebató a la mujer de un sopetón cuando la puso frente a él para hacerla despedirse de esta vida. Ella sintió pánico, pero así tenían que ser las cosas. Los amaba demasiado, a todos los presentes para dejarlos ir. Su pensamiento egoísta la ahogó. No quería sufrir, pero soportaba de mejor manera que los demás lo hagan por ella, debido a su ausencia, si es que lo hacían.


  Frente a todo el silencio, Andrés fue el único que se atrevió a hablar. Su voz era firme, por primera vez, aquel hombre se animaba a decir esas palabras frente a todos y en voz alta.


  — ¿Qué si te amo? —, preguntó el vampiro, ella quería saberlo, se lo había preguntado antes que todo se pusiera terriblemente mal. Amanda no quería mirar en dirección a él, si lo hiciera, el pánico la atormentaría. Sus ojos estaban puestos en Marcus, quién tampoco miraba hacia otra parte que no sea el rostro de la chica. Con un quiebre en su voz, Andrés pronunció las palabras que todos los presentes se asombraron al escuchar. — ¡Eres la única a quien amo!


  Amanda cerró sus ojos esperando el golpe final. Lo esperó y lo esperó hasta que, al caer al piso, escuchó un chirrido que la hizo abrir los ojos.


  Sintió una correntada. ¿Ya habría muerto?


  No era ella la herida. No era ella la que descubrió el precipicio tan temprano. Estupido de su parte haber bloqueado su alrededor. Si no lo hubiese hecho, lo habría visto venir, podría haber evitado una cosa así.


  Con un llanto ensordecedor, observó como la estaca en manos de Marcus caía al piso, al igual que Andrés, haciéndose rápidas cenizas sobre aquel abismo.


  Lo había matado, el estupido vampiro se interpuso en el camino, tomando el lugar de su amor, para sacrificarse.


  Todos se lanzaron miradas de desconcierto. ¿Eso era algo bueno? Amanda no podía opinar igual, cuando notó como las palabras no salían de su boca, a pesar que su interior estaba estallando a los gritos. A su alrededor estaba Benicio, Dante, y Gala, ésta última le había propinado una buena patada a Franco, que por distraído la soltó de dolor. Estaban abrazando a Amanda bien fuerte. Parecían pelearse por cual de los tres sería el que acapare más de la mujer. A un costado, olvidándose por completo, Lumi observaba las cenizas del hombre que había muerto. Le dio repugnancia ver como un cuerpo que hasta hace dos minutos estaba en pie, ahora era mugre que barrer.


  Benjamín, observaba a medio metro de su hermano o lo que quedaba de él, prácticamente sin entender a ciencia cierta si lo que estaba viendo era cierto o un maldito sueño.


  —Me parece justo —. Opinó Marcus con una media sonrisa fingida. — ¡Franco, ven aquí! —llamó al vampiro. —Vámonos. —Le ordenó antes que el hombre se queje. Dirigiéndose a todos, en especial a Amanda, agregó. —No creas que me olvidé de ti, pequeñita.


  Y desaparecieron como humo en el aire, dejando un vacío en el pecho de Amanda, que sólo podría llenarse si muriese ella también.
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